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Una mirada a la comUnidad china en méxico

José Luis Chong
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introdUcción

En el presente trabajo abordaremos la fotografía —por ser un documento en 
sí mismo— como un medio alternativo a partir del cual también se pue de 
hacer Historia, a diferencia del uso tradicional de la fotografía únicamente 
como apoyo ilustrado de la investigación.

La fotografía ahora estudiada pertenece al álbum familiar del autor y 
está impresa horizontalmente en blanco y negro, sobre papel fotográfico de 
cinco por siete pulgadas, con la siguiente anotación manuscrita en ca rac  teres 
chinos sobre la cartulina de soporte: “República China. Catorce de agosto de mil 
novecientos treinta”.
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la fotografía como docUmento social

Para John Mraz: “La fotografía es un trazo químico del pasado, es la his to ria 
embalsamada, el tiempo resucitado”;1 es, en esencia, una des crip ción grá fica 
detallada de un momento preciso del pasado de una per so na o de una comu
nidad. Por su veracidad y objetividad es también el medio idóneo para la re
construcción histórica. Es según Bourdieu: “el len guaje na tu  ral, en el cual se 
disuelve la realidad sólida y compacta de la percep ción co  tidiana, en una 
infinidad de perfiles fugaces como imáge nes de sue ño”.2

Desde su invención, la fotografía fue un documento social, ya que su 
patente fue adquirida por el gobierno francés para el dominio público, con lo 
que pudo ser mejorada rápidamente y popularizada a nivel mundial; quedó 
democráticamente al alcance de todas las clases sociales para el re tra to perso
nal o familiar, y para el registro de lo cotidiano en “un esfuerzo de la sociedad 
por afirmarse y tomar conciencia de sí misma”.3

Es necesario mencionar, en este marco teórico de la fotografía como 
sustento de la historia, los tres peligros más comunes, según Mraz,4 que de 
berá evitar el investigador en el estudio de los archivos fotográficos: 1) la 
tentación de buscar una síntesis o tratado estético en una fotografía; 2) el in
tentar leer y analizar estados psicológicos o relaciones interpersonales den tro 
de las fotos; y la más peligrosa de todas: 3) la construcción de una nos  talgia 
en vez de una historia.

Una mirada a la comUnidad

china en méxico

En una primera lectura, esta vieja fotografía nos muestra 30 individuos, en 
un banquete conmemorativo de la Embajada de la República de China Na
cionalista, el 14 de agosto de 1930. De rasgos orientales, los fotografia dos son 
en su mayoría hombres, sólo hay dos mujeres. Este dato es im por tante por
que nos señala que, no obstante que la mayoría de ellos estaba casado con 

1 Mraz, 1985.
2 Bourdieu, 1979: 110.
3 Freud, 1976: 13 
4 Op. cit.: 23. 
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mujeres mexicanas, ellas no participaban en los actos ofi cia  les de la comuni
dad. Sobre esta característica de la inmigración china, Fran cisco A. Romero 
Estrada nos dice:

su integración social y cultural fue lenta y difícil. Algunos de ellos llega

ron con sus esposas o las mandaban traer, generándose una exo ga mia, 

sin embargo los chinos fue el grupo de inmigrantes asiáticos que logró 

integrarse tempranamente casándose con mujeres nativas.5

Su vestuario es formal al estilo occidental, traje y corbata los hombres —cu 
riosamente la mayoría lleva chaleco—,  sombrero las dos mujeres. Sólo 18 de los 
30 fotografiados observan la cámara de frente, ya que muchos están de es
palda por la forma en “u” de la mesa del banquete. La vajilla y muebles son tam
bién occidentales, y destacan las sillas llamadas “austriacas”,6 muy po  pulares en el 
siglo xix.

En la pared del fondo aparecen tableros y cuadros con caligrafía china y 
dos retratos, uno lateral ilegible por la distancia, pero que muy pro ba ble  mente 
corresponde a Chiang Kaishek, presidente del Kuo min tang o go bierno de China 
Nacionalista, y el otro claramente visible al centro del salón, cor o nado por dos 
banderas, del doctor Sun Yatsen, fundador el 12 de fe bre ro de 1912, de la pri
mera República China.7 El evento fotografiado —según investigación del autor— 
corresponde a una comida para recaudar fondos en apoyo a los nacionalistas 
chinos que luchaban desde 1927 contra los co munistas, quienes controlaban 
todo el norte de su país de ori gen. Esta gue rra civil ha bría de ser aprovechada por 
Japón, que in va di ría China en septiem bre de 1931. Lejos estaban de imaginarse 
los comensales que un año más tarde, nacionalistas y comunistas unirían esfuer
zos contra el invasor japonés.

Eran tiempos difíciles: “la campaña antichinos estaba en todo su apo
geo en México, en 1929 habían sido expulsados de Sonora, familias de chi
nos con hijos mexicanos”.8 En marzo de 1930 se creaba en Chihuahua un 

5  Romero Estrada F., “Factores que provocaron las migraciones de chinos, japoneses y coreanos hacia 
México: Siglos xix y xx”, en: http://www.gknla.net/historyreso…/f.romero.ht

6  Silla diseñada por Otto Wagner (18411918), en el Vienna’s Technische Hochschule para la empresa de 
Michel Thonet. Su estructura de ratán moldeado tenía un asiento circular de mimbre tejido. Véase: www.
thonet.com

7 Enciclopedia Quillet, 1979, 3: 196.
8 González Navarro, 1997: 19
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comité “para emprender una batida contra los matrimonios con chinos, por 
considerar que esto constituía la degeneración de la raza”.9

No obstante 14 213 chinos continuaban en México, según el Re por te 
Nacional de Extranjeros de 1949:

13,911 hombres y 302 mujeres (2.1%), de los cuales se tenía registro que 

habían ingresado a nuestro país por Manzanillo (27.9%), Ciudad Juárez 

(18.0%), Salina Cruz (14.9%) y otros puertos (39.2%). Es no to ria sin 

embargo la disminución de inmigrantes chinos a partir de 1931. Para 

darnos una idea de su actividad económica, tenemos: 52.7% comercian

tes, 16.8% agricultores, 14.0% obreros, 11.2% em plea dos y 5.3% no 

especificados.10

Es por todos conocido que, dentro de las actividades comerciales estaban los 
famosos restaurantes y “cafés de chinos”, comercio de abarrotes al de ta lle y 
lavanderías, principalmente.

Pero ¿cómo comenzó esta historia? ¿por qué venían los chinos a Amé rica 
y en particular a México? No obstante que los contactos entre la Nue va España 
y Manila con la Nao de China se iniciaron durante la época colonial (siglos 
xvii-xviii), el comercio de ultramar con Filipinas se li mi  taba a los preciados 
productos orientales: sedas, porcelanas, marfiles, es pecias. No sería sino hasta 
la segunda parte del siglo xix cuando se ini cia ría la llegada masiva de Chinos al 
sureste de Norteamérica, como mano de obra barata durante la “fiebre del oro” 
y la construcción de los ferrocarriles, “estimándose en 322,000 inmigrantes 
durante el período de 18501882”.11 Esta demanda de trabajadores se vio fa
vorecida por la sobrepoblación, revoluciones sociales y problemas económi
cos que enfrentaban los últimos emperadores manchúes en China, derrocados 
en 1912.

En México, Matías Romero, como secretario de Fomento, proponía en 
1877 que: 

los únicos colonos que podían venir a establecerse o a trabajar serían los 

asiáticos, procedentes de climas semejantes a los nuestros y prin cipal

9 Universidad Autónoma de Chihuahua, “Chinos”, en: http://www4.uach/chihuahua/aport.htm
10 Ham Chande, 1987: 171178.
11 ai Him et al., 1980: 15. 
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men te de China, por su numerosa población y por haber entre ellos 

muchos agricultores pagados con bajos jornales y la facilidad y con ve

niencia de la inmigración por la proximidad al Asia por nuestras costas 

del Pacífico.12 

Sin embargo, se dirigió primero la experiencia hacia los inmigrantes eu ro
peos, pero casi nadie acudió al llamado. En 1891 el precio de la plata cayó 
repentinamente y los clientes de las minas mexicanas se abstuvieron de pe
dirla. Se fortaleció el interés del gobierno en vender más plata en Chi na y el 
interés de los chinos era que México se abriera a la inmigración de los jorna
leros “los culíes, que en la lengua tamil de la India es trabaja dor a destajo”,13 lo 
que en que California se negaban a aceptar.

El gobierno de Porfirio Díaz (18761911) seguía empeñado en fo  men  tar 
la colonización: “que vinieran los inmigrantes europeos o asiáticos, pero que vi
nieran pronto”.14 En 1890 llegaron 500 culíes a trabajar en la construcción del 
ferrocarril de Tehuantepec y, al cabo de 16 años, una colonia minera de Baja 
California incluiría a tres mil que llegaron por Man zanillo. Cada uno pagaba 
sesenta pesos por su traslado y a cuenta de sus primeros sueldos, ganando la 
cuarta parte de un peón mexicano. 

conclUsión

Al igual que el archivo fotográfico de los hermanos Casasola es una fuente inago
table de historias por ser contadas, esta sencilla muestra del trabajo de “R. Gutié
rrez”, con domicilio en la calle de Cuba número 52 D.F., teléfono 23110 
—según el sello que aparece en nuestro objeto de estudio—, nos brinda la 
oportunidad de investigar y reflexionar sobre un grupo hu ma no, que en bus
ca de una oportunidad de trabajo se arriesgó a cruzar el mar, para vivir literal
mente en otro mundo, con idioma, religión y cos tum  bres radicalmente diferen
tes a las suyas. La hazaña de los chinos en Amé ri  ca es la misma de los árabes 
y africanos en Europa o mexicanos en Norteamérica; es la historia interminable 
de los “motores de sangre” o “bra ceros” del tercer mundo, que buscan una nueva 

12 Puig, 1992: 133.
13 Puig, 2004: 8.
14 Op. cit.: 136.
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vida para ellos y sus familias en los países industrializados. Es la historia de mi 
padre, nacido en Cantón, China, en 1892 y que llegó a México con el inicio de 
la Re vo lu  ción de 1910, con una larga trenza y un atado de sueños, a los die
ciocho años.    

BiBliografía 

BoUrdieU, Pierre (comp.), La fotografía: un arte intermedio, México, Nueva Imagen, 

1979.

encicloPedia QUillet, tomo 3, México, Cumbre, 1979.

freUnd, giséle, La fotografía como documento social, Barcelona, Gustavo Gili, 

1976.

gonzález navarro, moisés,  “Introducción a Historia de las migraciones asiáticas 

a Mé xi co. Siglos XIX-XX”, en: M. E. Ota Mishima (coord.), Destino México, 

México, El Colegio de México, 1997.

ham chande, roBerto, “La migración china hacia México a través del Registro 

Nacional de Extranjeros”, en: M. E. Ota Mishima (coord.), Destino México, 

México, El Colegio de México, 1997.

lai him, mark, et al., The Chinese of America 1785-1980, San Francisco, Chinese 

Foun da tion, 1980.

mraz, John, “La fotografía histórica. Particularidad y nostalgia”, en: Nexos, núm. 

91, julio de 1985.

PUig, JUan, Entre el Río Perla y el Nazas, México, Consejo Nacional para la Cultura 

y las Artes, 1992.

“Chinos en Torreón”, en: La Jornada en la economía, 28 de junio de 2004.

fUentes electrónicas

Universidad Autónoma de Chihuahua, “Chinos”, en: http://www4.uach/chihuahua /

aport. htm

Romero Estrada, Francisco A., “Factores que provocaron las migraciones de chinos, 

ja po ne ses y coreanos hacia México: Siglos XIX y XX”, en http:// www.gkn-la.

net/history-reso.../f.romero.ht  



emiliano zaPata. Un charro revolUcionario

Raymundo Casanova

13

La imagen precedente es considerada por diferentes autores, como el Doc tor 
Atl (pseudónimo de Gerardo Murillo), la representación arquetípica del cha
rro, representado en esta fotografía de estudio elaborada por Hugo Breheme, 
conocida como General Emiliano Zapata retratado en estudio; la fecha de su 
elaboración se ubica en 1910 y pertenece a la Colección Bazar de Fotografía 
Casasola. Se puede arriesgar la aseveración de que esta placa se elaboró antes 
de que se estructurara el Ejército Zapatista y de que, por lo tanto, la Revolu
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ción Mexicana en su fase armada se iniciara en el estado de Morelos, ya que esta 
parte del país se involucró en los levantamientos armados hasta marzo de 
1911, mientras que en Coahuila, Chihuahua, Si na loa y Yucatán los levanta
mientos en contra del gobierno de Porfirio Díaz ya tenían lugar desde 1908.

Ahora bien, es conveniente dar a conocer un pequeño esbozo de la vida 
de Emiliano Zapata, para después abordar un tanto de la historia de la cha
rrería, de la cual se considera al general como uno de sus mejores represen
tantes, para posteriormente analizar la vestimenta que porta el héroe, 
encontrar las coincidencias entre lo que mandan las reglas de la charrería y 
establecer qué tanto eran respetadas en las ropas que porta en la fotografía 
Zapata.

El 8 de agosto de 1879, Emiliano Zapata vio la primera luz en Ane ne 
cuilco, Morelos. Sus padres fueron Cleofas Salazar y Gabriel Zapata, quienes 
tuvieron diez hijos; Emiliano fue el noveno entre ellos. Terminó la ins truc
ción primaria, que tenía entre sus objetivos algunos rudimentos del aprendi
zaje de la teneduría de libros. Se cuenta entre sus anécdotas que adornó uno de 
sus primeros pantalones con monedas de un real, pues su tío Cristino Zapata le 
narraba historias sobre los “Plateados” —bandidos a los que había combatido y 
que asolaban gran parte de la región de Mo  relos durante el siglo xix—. Cuando 
llegó a los dieciséis años quedó huér  fano y para 1911, a la edad de treinta y dos 
años, era poseedor de tierras de labor y de un pe queño establo. Estos bienes 
eran, según el mismo Za pa ta, “producto no de campañas políticas sino de 
largos años de honrado trabajo y que me producen lo suficiente para vivir 
con mi familia desahogadamente”.1 Esto de mues tra  que Emiliano Zapata era 
un personaje que, a pesar de haber sido su familia despojada de sus bienes, 
tuvo la ca pa cidad suficiente como para lograr hacerse de un pequeño capital 
que as cendía, en 1910, a tres mil pesos. Fue poseedor de una reata, es de cir, 
una hilera de diez mulas con las cuales se dedicaba a transportar el maíz de 
los ranchos hacia los poblados. También se cuenta que trasladó cal y ladrillo 
hacia la hacienda de Chi na meca y también tuvo éxito en la agricultura, pues en 
una cosecha de san   días obtuvo ganancias por alrededor de quinientos o seis
cientos pesos.

Zapata tenía un gran éxito entre la sociedad gracias a su gran habili dad 
en la práctica de la charrería e incluso se hizo merecedor del título de “charro 

1 Krauze, 1987: 52.
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entre charros”, lo cual despertaba gran admiración tanto entre los hom bres 
como en las mujeres de las cuales era un gran enamorado. Ade más practicaba 
la charrería en todas sus formas: las montas de caballos para ser domados, 
participaba en los jaripeos, carreras de caballos, jine tea ba toros, también gus
taba de las peleas de gallos. Por otra parte, Serafín Robles, su fiel secretario, 
lo describía de la siguiente manera: “La indu men taria del General Zapata en 
el vestir, hasta su muerte fue de charro... era montador de toros, lazador,  
amansador de caballos... y toreaba a ca ballo y también a pie. Era la viva reen
carnación de un Plateado”.2 Este tes ti monio procedente de una persona alle
gada al mismo Zapata corrobora su amor y pasión por la la charrería, gracias 
también a la cual Ignacio de la Torre, yerno de Porfirio Díaz, le entregó sus 
finos caballos en arriendo y para que los entrenara en el arte charro. En el año 
de 1910 es puesto pre so por causas no muy claras y gracias a la relación que 
mantenía con Ig na cio de la Torre es nuevamente puesto en libertad.

Si la charrería sirvió para forjar a uno de los personajes más importantes 
y que ejercieron más influencia en la Revolución Mexicana de 1910, es nece
sario conocer algo de su historia en México. La charrería es considerada por 
Martha Ríos “como una de la tradiciones mexicanas más genuinas, es parte de 
la cultura nacional”;3 se desarrolló al mismo tiempo que la ganadería.

Con la aparición de las grandes haciendas, durante la época colonial, 
nacieron los primeros charros, que eran los propietarios de éstas y algunas de 
las personas a su servicio. Mientras los españoles y los criollos eran los únicos 
que tenían derecho legal a poseer y montar a caballo, a los in dios les era prohi
bido ser propietarios o jinetes de estos animales. La equi ta ción y la charrería 
no tuvieron sus primeros orígenes en la Nueva España, pues en ésta no 
existían caballos, ni siquiera animales de tiro. Los pri meros caballos que 
llegaron al continente fueron traídos por los es pa ño  les de las Antillas. 
Cuando los caballos crecieron en número, debe haber sido imposible para 
los peninsulares y criollos domarlos o encargarse de su crianza; por esta ra
zón tuvieron que recurrir a la mano de los indígenas para que éstos partici
paran en estas labores. Para que la labor de los indígenas fuera legal, era 
necesaria la aprobación legal de un alto representante de la Co rona, el virrey don 
Antonio de Mendoza, a quien se con si dera como el primero en otorgar per

2 Ibid.: 43.
3 Ríos, 1999: 35.
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misos a los indígenas para montar a caballo pero siempre bajo la consigna de 
“defender la tierra y cuidar el ganado”.4

La charrería, en sus inicios, era actividad exclusiva de los hombres de 
campo; se practicaba en las haciendas ganaderas siempre que había de lazar 
a un animal. Asimismo, cuando llegaba la época de herrar a los ca ba  llos, cas
trar a otros animales y otras actividades, tenían lugar grandes fes tejos a los 
cuales eran invitados gran cantidad de personas entre pa rien   tes, ami gos y 
vecinos. En otras ocasiones y en lo que corresponde a las haciendas pul queras de 
Hidalgo y Tlaxcala, a las que llegaban después de ser compradas partidas de 
novillos y bueyes, se propiciaban las activi da des charras, pues había que marcar 
a los animales con el hierro de la hacienda, apli carles determinados medica
mentos para desparasitarlos y caparlos. Todo lo anterior permitía demostrar las 
habilidades de los charros y el gra do de obe diencia y educación de los caba
llos. Aparte de las actividades que se rea lizaban en los corrales, también se 
practicaban suertes en el campo abierto, lo cual era más emocionante pues los 
animales desarrollaban mayor ve lo ci dad y tenían espacios más grandes en 
los cuales desplazarse.

Así pues, la charrería podía practicarse dentro de un lienzo o corral y en 
los grandes espacios abiertos que poseían las grandes haciendas ya fue ran ga
naderas, pulqueras o en las cuales se tratara de domar, herrar, cas trar o cual
quier actividad relacionada con los animales domésticos, ya fueran de tiro, de 
monta o que sirvieran para alimentación de los habitantes de las grandes ha
ciendas. De lo anterior se puede deducir que las actividades rea lizadas en las 
haciendas ganaderas y, en menor escala, las productoras de pulque fueron la 
base o sustento del agro mexicano; en estas grandes pro pie dades tienen su 
origen tanto el charro como la charrería. Es por esto que incluso el historia
dor Luis Pérez Verdía se refiere, durante el siglo xix, al charro como un ran
chero rico y hace una gran descripción sobre la vestimenta que portaban 
estos poderosos personajes e incluso afirma que el precio de su vestido alcan
zaba la suma de una onza de oro.

Ya para el siglo xvii se tiene un antecedente más de la conformación de 
la charrería como un grupo de gran importancia social constituido por el grupo 
de soldados conocidos como “Dragones de la Cueva”, quienes es  taban encar
gados de establecer la vigilancia de los “presidios desde Bahía Matagorda, en 

4 Ríos, op. cit.: 36.



17

emiliano zapata. un charro revolucionario

el Golfo, hasta el río Sacramento, en California del Norte. Ellos protegían a la 
Nueva España de las invasiones de los indios bárbaros allá por 1730”.5 

Al paso del tiempo la charrrería y sus practicantes cumplieron con 
más funciones militares y también se encargaron de salvaguardar del or  den y 
la seguridad en el país. Así durante la Guerra de Independencia apa re cieron 
diferentes grupos de charros, como los conocidos con el nombre de “Cue ru
dos”, y que combatían a los ejércitos realistas en el Bajío; este grupo adquirió 
gran fama pues eran poseedores de una gran habilidad en el ma ne jo de la 
reata, que utilizaban para atrapar a los soldados enemigos. Otro gru po 
de gran importancia en la Guerra de Independencia recibieron el mo te de 
“tamarindos”, quienes dirigidos por el dueño de la hacienda de Bo cas, Juan 
Nepomuceno Oviedo, tomaron parte en la batalla del Puente de Calderón, en 
San Luis Potosí, y en el sitio de Cuautla en donde el hacenda do perdió la 
vida  de una forma valerosa. 

A su llegada a México Maximiliano adoptó el traje de charro, del cual fue 
un gran promotor e impuso una serie de modificaciones al atuendo, como fue 
el uso de chaquetilla corta carente de adornos, el uso de pan talones ajustados con 
botonadura de plata; su sombrero era de los co nocidos como de ala planchada, 
pero poseía bordados de hilos de plata. En al gu nos as  pectos esta vestimenta 
predomina hasta la época actual con li geras modificaciones, sobre todo en el 
sombrero. Previo a la consolida ción del gobierno de Benito Juárez, éste se 
hallaba tremendamente preo cu pado por la abundancia bandoleros que se 
dedicaban a asaltar a todo aquel que tu vie ra la osadía de transitar por los cami
nos del país. El presi dente ordenó la formación de un cuerpo de seguridad 
nacional y, por medio de un de cre to, el 6 de mayo de 1861 nació una policía 
rural conocida con el nombre de “Los Rurales”, quienes aparte de dedicarse a 
la vigilancia de los caminos nacionales también combatieron al lado de los 
grupos liberales, previamente ha ser nombrados oficialmente como policía 
rural eran co no cidos como “chinacos”, durante los años que van de 1857 a 
1867 y re ci bían ese nombre por su pobre vestimenta y su rústico equipo. Ya 
para fi nales del siglo xix “los rurales” ya portaban el traje de charro y por su 
la bor eran muy respetados y temidos. Con la llegada de Porfirio Díaz al po
der, la popularidad de “los rurales” disminuyó enormemente; en cambio, el 
temor hacia ellos creció en una forma por demás desmesurada, pues sus 

5 Ibid.: 40.
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funciones de protección y vigilancia se convirtieron en represión y opresión 
de todos los sospechosos de oponerse al régimen de Díaz. 

Durante la Revolución Mexicana, uno de los más grandes representan
tes de la charrrería es el general Emiliano Zapata, que siempre cumplió con 
los cánones establecidos por ella, pues los revolucionarios del norte de la re
pública siempre se inclinaron por la utilización de una vestimenta en la cual 
utilizaban sombrero texano y el pantalón de kaki. Al mismo tiem po, con la 
Revolución Mexicana se dio una gran inmigración a las ciu dades de parte de los 
habitantes de las zonas rurales, pues éstos tenían que huir de la graves conse
cuencias que traía consigo el movimiento armado. Gracias a estas migracio
nes las ciudades sufrieron un proceso de ruralización pues en ellas se podía a 
ver personas ataviadas con las ropas características del campo y, por esta causa, 
la charrería retomó la vigencia perdida, pero también sufrió un cambio pues 
ahora los sitios en los que se reunían los nuevos grupos de charros estaban 
ubicados dentro de las zonas urbanas.

Lo anterior da una pequeña idea de lo que han sido los charros a tr a vés 
de la historia nacional mexicana. Una bella descripción de lo que es el traje de 
charro y, al mismo tiempo, de los conocidos “Plateados”, los ban didos que 
fueron combatidos por Cristino Zapata, tío de Emiliano, se halla en la obra de 
Ignacio Manuel Altamirano El Zarco, donde dice: 

El jinete estaba vestido como los bandidos de esa época y como nues tros 

charros, los más charros de hoy. Llevaba chaqueta de paño obs cu ro con 

bordados de plata, calzonera con doble hilera de chapetones de plata, 

unidos por cadenillas y agujetas del mismo metal; cubríase con un som

brero de lana obscura, de alas grandes y tendidas, y que tenían tanto 

encima como debajo de ellas una ancha y espesa cinta de galón de plata 

bordada […] camisa de lana […] en el cinturón un par de pis  tolas de empu

ñadura de marfil[   ] sobre el cinturón se ataba una ca na na[   ] a guisa de 

cartuchera.6

Es indudable que la imagen de Emiliano Zapata es un claro reflejo de las lí
neas anteriores, pues llena todas las características de un charro verda de ro. 
La descripción de Ignacio Manuel Altamirano data de 1886 que es cuan do lee 

6 Altamirano, 1940: 3738.
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por primera vez parte de su obra en el Liceo Hidalgo. Existe en esta misma 
obra una muy interesante descripción de los famosos “Ru ra les”, los cuales 
portaban prácticamente el mismo tipo de vestimenta que los “Plateados”, pero 
un tanto más modesta pues sólo dependían de su sa la rio para vivir. Emiliano 
mantenía viva la tradición de la charrería en Mé xi co. Pero además el Doctor Atl  
señala que existen tres categorías de charros: a) el charro ranchero, que se carac
teriza porque vive en el campo y usa un traje de cuero; b) el charro revolucio
nario, que se deriva del primero y para quien no existe la Revolución sin su 
caballo; este tipo de charro es el que ha tomado parte en los diferentes 
movimientos armados que han sucedido en México a través de sus etapas 
históricas; y c) el charro citadino, cuyo origen está en la migración de la gen
te del campo a la ciudad.  

Se ha querido considerar a la charrería como el deporte nacional me  xi cano 
por excelencia; esto es un error, pues no es practicado por la gran ma yoría se 
la población; por el contrario, es una actividad que se puede con siderar eli
tista por las siguientes razones históricas: durante la época co lonial y con la 
llegada de los animales de monta, éstos estuvieron vedados para los indíge
nas, sólo hasta que la multiplicación del ganado mayor y, en consecuencia, su 
cuidado exigió una mayor cantidad de manos que se encargara de ellos; enton
ces se permitió a los naturales una participa ción en dichas actividades, pero no 
se tienen noticias de que todos lo indí ge nas tuvieran acceso a dichas labores; 
al término de la colonia y en es pecial durante el siglo xix, los charros tuvieron 
una gran participación en los movimientos sociales y armados como fueron la 
Guerra de Inde pen dencia, la invasión norteamericana, la intervención france
sa y durante el gobierno de Benito Juárez. En los primeros ejemplos los cha
rros componían una fuerza militar que no dependía directamente de los 
gobiernos, es decir, no era una fuerza armada reconocida de una manera ofi
cial; es en el gobierno de Benito Juárez que se da el primer reconocimiento 
oficial a los charros, con la formación de los conocidos como “Rurales”, quie
nes fue ron respetados durante sus inicios pero al formar parte del sistema 
represivo de Porfirio Díaz, fueron temidos. Así pues, ya durante el siglo xx la 
figura de Emiliano Zapata se constituye en la forma ideal del charro mexi ca
no; sin embargo, este héroe formaba parte de pequeño un grupo que te nía posi
bilidades de poseer caballos o tierras las cuales les producían ren tas 
suficiente para satisfacer sus gustos por la práctica de la charrería. Por su
puesto esto no demerita en lo más mínimo la labor social y revo lu cio naria que 
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tuvo Zapata durante el movimiento armado de 1910 pues era más lo que 
podía perder que lograr en su beneficio.
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El reduccionismo  y la simplificación histórica han querido que los 

grupos,  las revoluciones o las ideologías sean coherentes y 

acabados al nacer dispongan de un proyecto claro, y sean 

consecuentes con esos principios en su desarrollo Histórico.

enrique florescAno1

Prólogo

Este trabajo debe su nacimiento a una serie de fotografías, obtenidas del álbum 
familiar, tomadas antes, durante y una vez que finalizó el periodo re volu cio
nario,2 en la ciudad de León, Guanajuato, y sus alrededores. Al ob servarlas 
me llamó poderosamente la atención el hecho de que existe una evidente 
continuidad, que se refleja en el mantenimiento de un mis mo nivel de vida; 
también la posesión de bienes muebles e inmuebles pa re ce permanecer cons
tante o en algunos casos se nota incluso un in cremento. Me resultó por demás 
extraño que no existiera una evidencia fuerte de que se hubiera llevado a cabo 
una revolución a lo largo de estos años, ya que los cambios que se ven en estas 
fotografías se deben mayoritariamente a los que provoca el natural paso del 
tiempo y no a los causados  por el conflicto armado. Ante esta situación surge 
la pregunta ¿qué fué lo que hizo po si ble, que esta familia lograra mantener a 

1 Doctor en  historia, director de la Fundación Nexos. 
2 Para este  trabajo abordo el periodo comprendido entre 19101920.
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salvo sus personas y que se afec tara mínimamente sus  posesiones?; ¿qué me
canismos se instrumentaron para lograrlo?; ¿acaso hubo otras razones que fa
vorecieron esta si tua ción, o quizá se debió a que la Revolución no fue tan 
cruenta en la ciudad de León como regularmente se cree? 

Las fotografías en cuestión  reflejan escenas cotidianas y nos muestran 
la manera en que repercutió este conflicto en la vida diaria; utilizar a la foto
grafía como fuente favorece el  que contemos con información que otro tipo 
de documento difícilmente aporta; además, la experiencia de volver a obser
varlas desencadenó una serie de recuerdos en una persona, mi abuelo, que 
aparece en ellas y que vivió su infancia durante este periodo; proporcionó 
información adicional que en entrevistas anteriores no había obtenido. Las 
imágenes actuaron como un catalizador que refrescó la memoria y aumentó 
significativamente la cantidad de información recabada, que aproveché para 
realizar este trabajo.

La Revolución Mexicana es, sin lugar a dudas, una de las  etapas más 
atractivas para los investigadores, tantos nacionales como extranjeros; debido 
a esto la cantidad de estudios sobre la Revolución ha sido extraor di  naria, pero lo 
que llama más la atención es  la asombrosa evolución que ha experimentado la 
interpretación de ésta. Cada generación, cada co rrien  te de pensamiento, rein
terpreta este fenómeno social desde su visión, desde sus problemas particu
lares, desde su ideología. En términos generales inicia con la interpretación 
dada por los participantes, en la que nos presentan una revolución naciona
lista popular y campesina; la segunda generación nos habla de una revolu
ción  popular, agrarista, nacionalista y antiimperialista, que confronta a los 
campesinos sin tierra  con los latifundistas; la tercera escribe sobre la Revolu
ción desde una posición más crítica provocada por los pobres resultados que 
ha arrojado el régimen que emanó de ella. La realidad se impone a la retórica 
gubernamental.3 Es tos trabajos fueron publicados hacia 1960. En la década 
de los setenta se produjo una avalancha de trabajos, con una visión novedosa 
y terri ble men te incómoda para el gobierno.4 Presenta al conflicto armado 
como una lucha entre clases privilegiadas, en la que las masas populares par
ticipan aportando los muertos en esta lucha, a cambio de promesas de un 
mejor futuro. 

3 López Valdivia, 1982: 54.
4 Recuérdese la expulsión del investigador Jean Meyer.



23

La revoLución en León, una nueva perspectiva 

Se pretende establecer que la Revolución no cambió los procesos de 
desarrollo capitalista y reorganización del Estado, sino que simplemente los 
impulsó, reacomodándolos a la nueva situación en el contexto na cio nal e in
ternacional; se vio a la Revolución como una interrupción temporal de los 
procesos de centralización política y desarrollo económico ini ciados en el 
Porfiriato. 

En los últimos años  “la historia de la Revolución Mexicana ha dejado 
de ser la historia del PRI, esto tiene consecuencias enormes, porque  al liberar 
los archivos se libera la reflexión”;5 sabemos, como sucede con cualquier otro 
suceso histórico, que la versión definitiva de la Revolución  nunca se llegará 
a escribir. La disponibilidad de nuevas fuentes ha contri bui do a este dinamismo, 
pero lo que ha resultado fundamental, más que las nuevas fuentes, son las 
nuevas preguntas; porque aunque se agoten las fuentes nunca se agotaran 
las preguntas. 

introdUcción

El estudio regional de la Revolución Mexicana nos ayuda a cambiar la con
cepción monolítica con que se nos ha presentado en el pasado, por eso es que 
desde una perspectiva regional, se posibilita comprender de mejor manera la 
gran complejidad que este  movimiento tuvo y nos ayuda a en ten der la me
cánica y el alcance de los procesos resultantes con mayor claridad.

El utilizar como eje de mi relato a una familia de hacendados e in dus
triales, un sector que ha sido sátanizado, implica algunos riesgos por que puede 
causar cierta  predisposición  en el lector, pero también nos da la oportunidad 
de conocer voces que permanecieron calladas por mucho tiem po y que direc
ta o indirectamente fueron participantes en este movi mien to; se convirtieron 
en el blanco natural para descargar la furia y el deseo de justicia que se había 
acumulado durante un largo tiempo, con ju s ta razón, en la mayoría de los casos. 

En otras revoluciones, como la rusa o la francesa, la clase que tenía el 
poder económico y político durante el régimen que se había derrocado aca
bó, en el mejor de los casos, exiliada, arruinada; y en el peor, la guillotina o en 

5 Jean Meyer, en: Reforma, 8 de mayo de 2004, p. 4, sección C.
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el paredón;6 en nuestro país, esta clase permaneció casi inalterable, ya que la 
mayoría de los hacendados, como clase, sobrevivió a este periodo. Ciertamen
te se erosionó su poder político y su capacidad eco nó mi ca, pero una parte 
mantuvo sus posesiones y pudo rehabilitarlas; no fue  sino hasta 1934, con el 
inicio de la reforma agraria, que sufren el golpe definitivo. 

Nos interesa saber qué acciones se tomaron, cuáles fueron las circuns
tancias que resultaron favorables y que permitieron que  salieran lo mejor 
libra dos. Es característico de la Revolución Mexicana, y no carece de valor 
simbólico, el hecho de que Madero, Zapata, Villa, Carranza, Obregón, murie
ran de forma violenta; mientras que Limantour, Luis Terrazas y En ri que Creel 
murieron, en cambio, de muerte natural.7 

Acaso se debe a que el carácter de la Revolución Mexicana fue distinto 
al de las otras y deberíamos de hablar de un proceso que no fue portador de 
transformaciones importantes, que mantuvo las estructuras y cuyo único 
cambio se dio en las personas; o tal vez sólo sucedió en algunas regiones, 
provocando, eso sí, una movilidad social para unos cuantos, que durante el 
Porfiriato habría resultado impensable.  Es natural que este aspecto no haya 
sido ampliamente abordado, ya que en una revolución, como en cualquier 
movimiento armado, la atención se centra en los carismáticos personajes, en 
las grandes batallas y sus protagonistas, en los vencedores; es bien conocido 
que el ganador es el que cuenta la historia. 

Durante mucho tiempo la historia de la Revolución fue la historia ofi
cial, maniquea como todas las historias oficiales, propiciada patrocinada y 
convertida en mito por el régimen que emanó de ella, con abundancia de 
lugares comunes simplistas, estereotipos reduccionistas, análisis política
mente correctos sobre el hacendado, el industrial y cualquier gru po que no 
encaje en el ideal revolucionario; por eso, es preciso aclarar que no todas las 
haciendas fueron producto del despojo de tierras comunales y de los peque
ños propietarios, aprovechando la ley Lerdo. Tam poco to dos los patrimonios 
se formaron durante el Porfiriato, ni estuvieron ba sa dos en la explotación. Es 
imposible seguir ocultando que algunos hacendados e industriales tenían 
una verdadera preocupación por sus trabajadores. Madero sería un buen ejem
plo de éstos, pero no el  único. Eulogio Gi llow refiere en sus reminiscencias 

6 Katz, 1999: 25.
7 Ibid. 



25

La revoLución en León, una nueva perspectiva 

cómo manejaba su hacienda de Chiau tla, cerca de Puebla, que había heredado 
de su padre: proporcionaba a sus tra ba  jadores viviendas agradables y bien 
ventiladas para sus familias (un cuar to, patio, cocina y un solar para sus galli
nas y animales domésticos); ha bía para los niños y niñas de la hacienda escue
la diurna, que era noc tur na para los adultos, y hasta tenían un pequeño teatro 
o centro re crea ti vo.8 Pero para el discurso oficial no resultaba conveniente 
entrar en estas consideraciones, lo importante era crear una imagen que encar
nara la maldad, la explotación, el enemigo perfecto del cual nos había librado 
la Revolución. Debido a esto, considero importante incluir este tema; su im
por tancia no es menor si la consideramos como una pieza necesaria del rom
pecabezas para completar el gran mosaico que fue la Revolución Me  xi cana. 

Este trabajo trata sobre la experiencia de una familia, en particular La 
familia Padilla en la ciudad de León, Guanajuato; sin embargo es más que 
probable que esta situación se haya presentado en otras localidades de nues
tro país. Esta familia, se encontraba en un sector que los mantenía bajo la 
mira de los revolucionarios, ya que  poseían dos haciendas en el estado de 
Guanajuato, situadas en el municipio de San Pedro, Piedra Gor da, ahora ciu
dad Manuel Doblado. Estas haciendas si bien no eran muy famosas por su 
extensión, por la riqueza producida, o por el lujo de sus construcciones, sí lo 
eran por haber pertenecido a lo largo de varios si glos a la misma familia. Otra 
de las actividades que realizaban y que los se ñalaba era la producción de tex
tiles en la fábrica “El Progreso”,  situada en la ciudad de León, Guanajuato. En 
realidad no eran personas liga das al régimen porfirista, no detentaron cargos 
públicos, ni al parecer tu vieron ambiciones políticas, a pesar de que, en la 
familia, la profesión de abogado se consideraba una tradición. La estabilidad 
política lograda en el pe rio  do porfirista y la ausencia de conflictos armados 
habían sido propicias para que los negocios prosperaran. 

la camPaña de madero

La noticia de la renuncia de don Porfirio Díaz cayó como un balde de agua 
fría; resultaba increíble y se comentaba en las reuniones: 

8 Gillow, 1920: 912. 
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Lo que pasa es que agarraron a Don Porfirio viejo, cansado y víctima de 

un tremendo “dolor de muelas” que acabó con las pocas energías que le 

quedaban; por eso renunció y porque Carmelita seguramente se lo pidió, 

además que los gringos no le perdonaron nunca lo de Santos Zelaya9 ni 

lo de Salina Cruz.10

En la ciudad de León, la caída de Díaz se vivió con asombro, pero con tran
quilidad. El único evento violento relacionado sucedió el 3 de enero de 1911, 
cuando se introduce a la ciudad Cándido Navarro, con 300 hombres, para 
hurtar las arcas municipales. La incertidumbre inicial que pro vo có el triunfo 
de Madero fue disminuyendo, ya que su política reflejaba de una manera 
perfectamente coherente, la ideología de la clase terrate nien te: la situación de 
los peones debía mejorarse no dándoles tierras, sino aumentándoles salarios, 
dándoles servicios e introduciendo mejoras tecnológicas y administrativas, 
que aumentaran la productividad de la ha cien da. Para gran parte de las fuer
zas que agrupaba el maderismo, esto era una burla, ya que las demandas 
agrarias ocupaban el primer lugar de las reivindicaciones que se perseguían. 
Madero alejó a sus aliados y no supo allegarse a sus enemigos. 

De la sinceridad inicial de Madero, nadie ha dudado nunca; su honra
dez era visible para cualquiera, en cambio su falta de preparación para gober
nar, se dio a conocer tan pronto como subió  al poder.11 La noticia del 
asesinato de Madero y Pino Suárez se recibió con temor  y tristeza, pero de 
ninguna manera era una sorpresa. En una carta dirigida a Miguel Pa di lla, José 
Fuentes le comenta:

Si Huerta no hubiera asesinado a Madero, Carranza lo hubiera hecho. Y 

estaríamos en las mismas.

Huerta consideraba legítimo acabar con sus adversarios, como Díaz lo había 
hecho antes, y como después lo hicieron Carranza, Obregón y Ca lles. La lle
gada de Huerta no  provocó mayores cambios, lo que sí se vivió con temor y 
coraje fue la inminente invasión norteamericana; se abrió un centro de entre
namiento para la defensa en la ciudad.

9 Presidente de Nicaragua, que rescató Porfirio Díaz en el buque Zaragoza.
10 Artillamiento del puerto.
11 Schlarman, 1978: 502.
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Había desconcierto por la derrota del ejercito federal y la huida de 
Huerta, eventos que crearon una situación nueva y precaria para el stablishment 
tradicional: el ejército, la Iglesia y los hacendados se enfrentaron a una difícil 
disyuntiva ¿Debían unirse a alguna facción revolucionaria? ¿Debían intentar 
mantenerse neutrales? ¿O debían apoyar a la contrarrevolución?12 

El 1 de agosto de 1914 —después se conocería como el primero de 
Orozco—, ocurrió el primer encuentro real que sufrieron los habitantes 
de León y el todos recuerdan con más dolor. La ciudad agonizaba en zozobra, 
temiendo que Pascual Orozco, posesionado de San Francisco del Rincón, 
viniera a León. Allí se le tenía miedo, porque en público y en privado se había 
hablado mal de él y de los jefes, sus acompañantes, los llamados generales 
José Pérez Castro y Francisco Cárdenas. Fue durante un banquete que le ofre
ció la sociedad de San Francisco, que decidió ir a León, al leer los insultos que 
le dedicaba un periódico leonés El Obrero, llamándole asesino salteador, roba 
vacas, y algunas cosillas más.13 

Arturo Padilla escribió: “corrió como reguero de pólvora la noticia de 
que se aproximaba. Orozco, nos enteramos, gracias a una llamada de la se  ñorita 
telefonista de San Francisco, que temía por sus tías que vivían en León en 
unas cuantas horas las calles se quedaron desiertas”.14

El primero de agosto de 1914, entre las 5 y 6 de la tarde, se oyeron los 
primeros tiros; de ahí en adelante todo fue orgía de sangre y saqueo de casas 
comerciales y de casas particulares, lo primero en ser incendiado fue la im
prenta y papelería donde se imprimía el periódico El Obrero. No se salvó 
ningún establecimiento de la calle real de Guanajuato —ahora Ma de ro—. El 
2 de agosto entraron a la ciudad las fuerzas del general Carrera Torres; entre 
los jefes de armas enviados a León, vino uno de los que más temor infundían, 
a causa de los atroces arrebatos a que se entregaba y que habían causado ya 
un saldo considerable de fusilamientos: el general Cleofas Cedillo, hermano 
de Saturnino y Magdaleno Cedillo.15

12 Katz, op.cit.: 17. 
13 González del Castillo, 1990: 286.
14 Carta de Arturo Padilla a Miguel Padilla Moreno, León, Gto., 1912.
15 González del Castillo, op. cit.: 294.
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villa en león

La inminente llegada de Pancho Villa a León  provocó gran incertidumbre. La 
preocupación más grande era la seguridad de las mujeres, en especial las jó
venes; la fama que precedía a los villistas estaba bien justificada y eran del 
conocimiento público una serie de eventos en las ciudades tomadas por  és
tos. Cuenta Arturo Padilla:

Al llegar Villa a León, se le organizó una comida para recibirle. Para tal 

efecto se mandó preparar comida y se acondicionó la recién inaugurada 

cárcel municipal, una vez que ya estaba todo dispuesto para recibirlos, 

surgieron dos problemas, nadie quería prestar sus manteles, mi papá me 

mandó a la fábrica por un rollo de tela blanco y solamente la cortamos, 

durante el banquete no hubo ninguna mujer presente, con excepción de 

las que venían acompañando a los villistas, las personas que cocinaron y 

sirvieron eran en su totalidad hombres.16

Se habían tomado algunas precauciones para mantener a salvo a las hijas: se 
evitaba realizar viajes fuera de la ciudad, incluso sólo salían de la casa cuando 
era absolutamente necesario; o mandarlas a Guadalajara o a la Ciudad de 
México, pero al darse cuenta que estar en esas ciudades o en León era casi lo 
mismo, se pensó en enviarlas al extranjero. El lugar que ofrecía la ruta de 
salida más segura y el menor tiempo de traslado era Estados Unidos. Después 
de realizar algunas indagaciones, se encontró el lugar perfecto, un colegio de 
monjas irlandesas en Huntington, Illinois. A las niñas y jovencitas se les dijo 
que ese viaje tenía como finalidad,  el que aprendieran inglés.

La ciudad estaba plagada de espías, unos oficialmente sostenidos y otros 
movidos espontáneamente, buscando quedar bien, vendiéndose al mejor 
postor, incluso para realizar falsas denuncias, el paredón villista fue usado 
para cobrar viejas cuentas entre leoneses, cuenta Arturo Padilla:

16  Entrevista a Arturo Padilla Fuentes, realizada por Marco Fabrizio Ramírez Padilla,, en la Ciudad de 
México en 1986. 
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Un día mandó llamar Villa a mi padre y le dijo: “oiga Don Miguel, có mo 

está eso de que tiene una cárcel en su fábrica”; sorprendido mi padre le 

dijo: “vamos a la fábrica”, que estaba a unas cuantas calles del cuartel 

ge neral, ubicado en la casa de las monas; y cuando llegaron y vio Villa 

que la supuesta cárcel no era otra cosa que  una habitación, donde se les 

daba café a los trabajadores que andaban crudos los lunes en la mañana; 

al ver esto, Villa se rió y le dijo quién lo había denunciado, al oír el nom

bre no le sorprendió, ya que era una persona que le adeudaba dinero; 

después mi padre reflexionó, si le hubiera dicho que no, me fusila, si le 

hubiera dicho que sí, también, qué bueno que le dije que mejor fuéra

mos a ver.17

Uno de los eventos que desataban más temor e incertidumbre era el fusila
miento de las personas cercanas que peleaban junto a Villa y de los cuales 
no se podía dudar su lealtad. Uno de ellos, el mayor Fernando Maas, inge
niero facultativo egresado del Colegio Militar, que figuraba en las filas vi llis
tas, fue fusilado junto a su padre y su hermano, que eran  vecinos de esta 
ciudad, por un simple rumor;  después de recibir la descarga, seguía vivo, 
por lo cual se le llevó nuevamente al paredón y para sorpresa de todos, 
después de la segunda descarga y ya en la fosa, se le escuchaba llamar a su 
padre.

El general que se quedó a cargo de la plaza, como gobernador y co  man
dante militar del estado de Guanajuato, Abel B. Serratos, resultó ser más di  fícil de 
tratar, sobre todo cuando se encontraba bajo el efecto de la morfina que se 
inyectaba varias veces al día.18  Ya que había sido capaz de fusilar a su querido 
amigo, Benito Godibar,19 qué podía esperar el resto de la población; todos esta
ban de acuerdo que era preferible y más seguro tratar con Villa. La posibili
dad de ser fusilado estando a cargo Serratos, era permanente. 

En el momento menos esperado se nos mandaba fusilar inmediatamente; 

mi padre comenzaba a fabricar las 1000 cobijas de lana que era la cuota 

fijada por el general Serrato por perdonarnos la vida, eran unas cobijas 

de lana, color gris que tenían en la orilla franjas verdes, blanca y roja con 

17 Ibidem.
18 González del Castillo,  op. cit.: 320.
19 Tenor y empresario teatral avecindado en León desde 1912.
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el escudo nacional en el centro, años después du ran te la cristiada ese 

mismo diseño de cobija salvo la vida a  mis tías.20

Entre la casas que tomaron algunos generales villistas, se encontró la que 
Miguel E Padilla Moreno y su esposa Rebeca Fuentes Gutiérrez de Velazco 
tenían sobre la plaza central, ahora Plaza de los Mártires. Ellos se tras la da ron 
a otra, pero se quedaron a vivir ahí las tías solteras; con el  paso del tiempo 
trabaron amistad con la soldadera del general, hasta que se ga na ron su confianza 
y cariño; ella intercedió muchas veces por la familia, gra cias a ella  también se 
evitó la quema y saqueo de la casa,  así como de la cente naria biblioteca. An
tes de que las fuerzas villistas salieran de León, debido a la derrota en los 
llanos de la hacienda de Santa Ana, mi bisabuela Rebeca convenció al renuen
te general, para que contrajera ma tri  monio con su soldadera y, consiguiendo 
a un sacerdote, los casó horas antes de que se llevara a cabo la evacuación 
villista de León. Años des pués  regresó a visitar a mis bisabuelos, acompaña
da de sus tres hijos.  

los BilimBiQUes

Hacia principios de siglo, circulaban las siguientes monedas: centavos gran
des de cobre, que circulaban al mismo tiempo que otros de latón, de menos 
de la mitad del tamaño, que subsistieron con algunas diferencias en el cuño. 
Monedas de dos centavos del tamaño de los primitivos centavos. Monedas de 
plata de cinco centavos, llamadas popularmente quintos, incluyendo los de la 
emisión del Imperio, que circulaban muy libremente en aquellos tiempos. Mone
das de 10 centavos de plata, republicanas e im  pe ria les. Posteriormente se acu
ñaron de menor tamaño. También había pesetas y tostones de plata de doble 
cuño; pesos comunes y corrientes en ton ces, y de balanzas, que eran un poco 
más pequeños, pero con el mismo peso. Allá por 1900 se adoptó un nuevo 
cuño de igual tamaño. Había también pesos del Imperio, con la efigie de 
Maximiliano, pero al revés de lo que ocurría con la moneda fraccionaria, ya 
no circulaban, seguramente por su mayor notoriedad. Antiguamente había dos 
bancos de emisión, el Nacional, y el de Londres y México. Ambos tenían bille

20 Relato de Arturo Padilla.
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tes de cinco, diez, veinte, cincuenta, cien, quinientos y mil pesos. Posterior
mente se dieron concesiones a los estados para que emitieran billetes, que 
cambiaban por plata en el Banco Central de la Ciudad de México. Había en todos 
estos billetes plena confianza, hasta el punto en que para muchos comerciantes 
resultaba molesto que se les pagara con plata. La Revolución dio al traste con 
dichos bancos y sus bi lletes fueron depreciándose por la falta de reservas. La 
propia Revolución emitió papel moneda “sábanas” de Villa; “dos caritas” con 
las efigies de Madero y Abraham González; los llamados de Veracruz, que valían 
más o menos su numeración y algunos más. Hubo trastornos producidos por 
los cambios de gobierno, que no reconocían sino sus propias emisiones.

Por ejemplo, una familia se acostaba teniendo cubierto el gasto del día 
siguiente y amanecía sin dinero, porque aquellos billetes no valían, lo que la 
obligaba a sacar sus pequeños ahorros en monedas de plata, para ha cer las 
compras. Y lo mismo pasaba en las grandes transacciones, lo que determinó 
que se pagaran hipotecas con dinero de escaso o nulo valor, pero que era de 
admisión forzosa, y que se hicieran operaciones con valores ficticios, dado el 
afán de la gente por deshacerse de billetes que sabía que al día siguiente care
cerían de todo valor; era como jugar a la papa caliente: el último que se la que
daba perdía. 

...en una ocasión llegué a pagar por una merienda $500, precio altísimo 

considerando que antes de 1914 la misma merienda en un café de pri

mera, consistente en  huevos, chocolate con crema y dos buenos bizco

chos no pasaba de treinta centavos, pero barato por que esa mis ma noche 

salieron unos y entraron otros, y aquel papel ya no volvió a tener valor 

alguno21

Otros precios  que nunca se volvieron a ver, incluso si se pagaba con 
plata, fueron: 

El litro de gasolina se vendía normalmente en 8 centavos.

Cuartillo de maíz: siete centavos; de cebada, 4centavos.

Tortillas: 5 por un centavo.

Pan, bolillos: dos centavos; teleras, pambazos roscas y pelucas: un centavo.

21 Testimonio de Arturo Padilla.
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Los bizcochos valían de uno a tres centavos según su tamaño. En las 

buenas bizcocherías había “pechugas” de huevo de hasta de cincuenta 

cen tavos.

Leche: ocho y diez centavos litro.

Manta: doce centavos metro.

Carne: cincuenta centavos para abajo el kilo.

Cigarros: tres, cuatro y diez centavos la cajetilla.

Algunas de las marcas de cigarros de esos tiempos eran: “La Fama” y “Zo ca
to”, de 3 centavos, “HabanaMéxico”, cigarro de torcer, cuatro centavos, caje
tilla “La mascota”. Los que era posible conseguir casi siempre eran los 
“chorritos”, “Congresistas”, “Panamericanos”, “canela pura” y de  más, por 5 centa
vos la cajetilla  Rusos de 6 centavos y “Sublime”, quince centavos, se dejaban de 
vender durante meses. Los cigarros ha ba nos de Pedro Mu rias, Villar y Villar no 
se veían en años.

La única estrategia posible era tratar de comprar con bilimbiques y tra
tar de vender en plata; en estos casos resultaba muy difícil. La principal 
preocupación era juntar para la raya de los trabajadores, que se les daba en 
monedas de plata porque, decían los trabajadores: “para trabajar y que no me 
paguen en plata, mejor no trabajo”. Una vez que se acabó el circulante, se 
comenzaron a fundir todos los objetos que estuvieran hechos de plata, desde 
espuelas y botones, hasta juegos de vajillas. Cuando ya no hubo nada más qué 
fundir, se recurrió al trueque; aunque esto tenía la desventaja que sólo fun
cionaba para el que tuviera algo que cambiar. Llegó a ser tan desesperada la 
situación, en el segundo semestre de 1915 y casi la totalidad de 1916, que un 
efímero presidente municipal, Ramón Orozco Ávila, emitió unos cartoncitos, 
para favorecer el intercambio. Esta situación causaba gran angustia, porque 
todos demandaban que la industria continuara funcionando, tanto los revo
lucionarios en  turno, como los vecinos y  por supuesto los trabajadores. Si 
se paraba la fábrica, sin im por tar que el motivo fuese la falta de lana, algodón, 
refacciones o  dinero para los sueldos, representaba una visita segura al paredón  
Estos fueron los años del hambre que se agravaron por una epidemia de tifo, el 
perió di co Ac  tua lidades decía que eran insuficientes los sepultureros en sep tiem
bre de 1916: hubo 308 defunciones contra 43 nacimientos. La si tua ción eco
nómica era desastrosa; en realidad una larga pesadilla había sufrido León desde 
el 1 de agosto de 1914 hasta diciembre de 1916. 
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las haciendas

Al hablar de las haciendas, es difícil romper con la imagen que se ha estereo
tipado, de manera poco crítica, sobre su origen y papel. La idea general de la 
hacienda es que se constituyó aprovechando las leyes de desamortización y 
también el despojo de las tierras, dotadas durante la Colonia a las comunida
des indígenas; evidentemente hubo muchas que respondían a ese patrón, pero 
hubo otras tantas que no. Muchos de los pobladores que habitaban la ciudad de 
León eran originarios de los Altos de Jalisco y se sabían descendientes de los 
fundadores de las diferentes poblaciones alteñas, por lo que habían recibido 
como herencia las mercedes de tierras otorgadas a sus ancestros, que ahora 
eran haciendas; desde siglos atrás junto a los hacendados se encontraban 
también muchos rancheros que eran propietarios de  grandes superficies.

Villa, que originalmente había decretado la confiscación de todas las fincas 
pertenecientes a la oligarquía, estaba dispuesto a respetar a algunos hacendados 
que no se habían incorporado a su movimiento. Otros hacendados llegaron a 
algún acuerdo con él o con sus comandantes.22 Carranza ex pidió la famosa ley 
del 6 de enero, que se compone de nueve consi de ran dos, doce artículos y un 
transitorio.23 En los considerandos se  motiva la ley en atención a los despojos que 
las comunidades indígenas y los p o blados llamados congregaciones, comunida
des o rancherías, habían ve ni do sufriendo, particularmente desde 1876, por la 
indebida aplicación de la Ley Lerdo;  ello dio lugar a que la propiedad rural del país 
quedara concentrada en pocas manos.

El artículo primero de la ley declara nulas las enajenaciones de tierras, de 
aguas  y montes pertenecientes a los pueblos, rancherías, congregaciones o 
comunidades en contravención de la ley del 25 de junio de 1856. Las conce
siones, composiciones o ventas de tales inmuebles hechas por autoridades 
federales a partir del  primero de diciembre de 1876, y todas las diligencias de 
apeo o deslinde practicadas en el mismo periodo por autoridades locales o federa
les, que hubiesen invadido o ocupado ilegalmente, tierras, aguas y montes  per
tenecientes, a los pueblos, ran che rías, congregaciones o comunidades.24

El propósito principal de esta ley era darle un sustento legal a las tomas 
de tierra que se habían venido realizando. El zapatismo había comenzado a 

22 Katz op. cit., II: 26.
23 La ley fue publicada el 9 de enero de 1915, en el número 5 de El Constitucionalista.
24 Chávez, 2001: 222.
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tomar de hecho las tierras de los latifundistas en los lugares que tenía bajo su 
control, pero no había dado sustento legal a las ex pro pia ciones. Esta ley, con
trario a lo que pudiera pensarse, fue muy bien reci bi da por la familia Padilla y 
por algunos otros de los hacendados de la región, que incluía la parte noroes
te de Guanajuato y a los Altos de Jalisco, ya que existían haciendas que se 
habían constituido como tales antes de la In de pen dencia. Los  núcleos de 
población que existían dentro de las haciendas eran posteriores a sus funda
ciones, no había asentamientos indígenas an teriores, por  tratarse de zonas 
habitadas por chichimecas (Caxcanes, Te cuexes y Guamares),25 que no prac
ticaban la agricultura; incluso mu chas de ellas eran dotaciones por servicios 
prestados durante la “pacificación”; y otras más otorgadas como estímulo a 
los fundadores de la villa, así como en  muchos lugares del centro y sur de 
México existían pueblos que apoyaban sus reclamos, basados en documentos 
virreinales. En esta región  había  propietarios de haciendas que podían exhi
bir documentos  similares; se esperaba que como toda ley, su aplicación fuera 
general, así entonces los antiguos documentos de las haciendas tendrían el 
mismo valor jurídico que el de las comunidades indígenas.

Tanto Carranza como Maytorena hicieron cuanto pudieron  por salva
guardar a los hacendados. Carranza impidió muchas confiscaciones en su esta
do y Maytorena, tras  reasumir  la gubernatura de Sonora, devolvió nu merosas 
haciendas expropiadas.26 Villa no quiso quedarse atrás y promulgó en la ciu
dad de León, cuatro semanas después, su ley agraria, re  par tió los latifundios 
como pequeña propiedad y no como un sistema comunal, ley que jamás en
tró en aplicación debido a la derrota de los villistas.

Aunque nunca se “confiscó”  la hacienda durante este periodo, en los pri
meros  años  sí lo fue la caballada, el ganado, la maquinaria y todo tipo de aperos 
que se habían comprado a principios de siglo, con la finalidad de modernizar la 
producción; dicha maquinaria era ofrecida en venta meses después por lo mis
mos que se la habían llevado y se recompraba, hasta que resultó imposible pagar
la de nuevo, obligando a regresar al an ti guo sistema de producción. A pesar de 
algunos inconvenientes, la pro duc ción de las haciendas en este periodo fue de 
gran ayuda, ya que proporcionó la cantidad de trigo y maíz necesaria para cumplir 
la cuota que asignara el general en turno. También se utilizaba para cambiarla por 

25 Gutiérrez, 1991: 87.
26 Katz, op. cit., II: 26.
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las materias primas necesarias (lana y algodón) para que la fábrica siguiera en 
producción y, por supuesto, para combatir el hambre desatada principalmen
te durante 1916. Era un compromiso especial surtir de alimentos al asilo 
del Calvario,  con  el que se tenía esa responsabilidad, desde que un miembro de 
la familia lo había fundado (Rosendo Gutiérrez de Velasco, desde mediados 
del siglo XIX). 

la fáBrica

Para evitar que la fábrica de textiles fuera destruida,  se buscó un socio ex
tranjero al que se asignó 10% de las acciones, además de una cantidad de 
dinero, a cambio de poner su nombre. Muchos extranjeros apro ve cha ron la 
difícil situación que se vivía y así lograron hacerse de bienes muebles e inmue
bles a precios irrisorios. En 1917 se recuperaron estas acciones con gran sacri
ficio, representado para el ciudadano francés M. Duffoe un ex ce lente negocio 
(véase apéndice 1).

Otra de las cosas que resultaban bastante comunes era el pago de una 
escolta, que proporcionaba el general que estuviera ocupando la ciudad; en 
ese momento en realidad se pagaba por “protección” para la familia y para los 
inmuebles. Quien no quería, o no podía  pagar una escolta, po  nía en situación de 
peligro, a su familia y a sus intereses.

conclUsiones

Considero que las acciones antes descritas, que se tomaron para sortear los 
peligros que representó la Revolución, tuvieron cierta efectividad;  sin embargo 
es más que probable que en otros lugares se hiciera lo mismo y no surtiera el 
mismo efecto, como sucedió con los hacendados en el estado de Morelos, don
de nada hubiera evitado su desaparición; por otra parte es más que seguro que 
en los estados del sureste de la república, todo esto no estuviera previsto, debido 
a la poca actividad desarrollada por los revolucionarios en esa zona del país.

Para la ciudad de León, la ocupación villista revistió de una gran impor
tancia  dentro del periodo revolucionario, porque su presencia duró casi dos 
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años, además de que  León para el villismo fue uno de los princi pa les centros 
de abastecimiento de víveres y de material humano.27 De bi do a esto es que el 
carácter de la ocupación villista determinó de manera contundente los efec
tos de la Revolución en esta plaza.

El villismo estaba constituido por una amplia gama de sectores so cia les que 
representaban una gran cantidad de intereses, los cuales se man tuvieron cohesio
nados alrededor de Villa debido a su personalidad y habilidad militar mostrada, 
si se explica el gran número de combatientes que logró reunir en la guerra 
contra Huerta. Villa pretendía ir mucho más allá de lo que las clases medias 
habían realizado en la primera fase de la Revolución, preten diendo confiscar 
todos los bienes de la oligarquía; pero una vez que iba in cremen tan do su po
der, las contradicciones entre las fuerzas que con formaban el villismo salie
ron a flote y abortaron las reformas sociales de Villa. 

Hacia 1914 Villa estuvo en la posibilidad de realizar un masivo re par to 
agrario, pero no lo hizo y esto le provocó la perdida del apoyo cam pe sino. En 
realidad no llevó a cabo ninguna reforma radical, por el temor de que si lo 
hubiese hecho, ciertos grupos de su coalición se hubieran re sen tido y lo hu
bieran abandonado; en realidad no eran los grupos más nu merosos pero sí los 
que tenían mayor peso especifico, hay que con siderar también el interés que 
tenía Villa en mandar un mensaje positivo al go bier no de Estados Unidos y a 
sus inversionistas, además de que, cada vez dependía más de Estados Unidos. 
Para conseguir las armas, municiones, co mida y las divisas para sostener su 
ejército y su moneda, no podía darse el lujo de perder este apoyo. Por eso fue 
aplazando la reforma agraria que estaba en su poder realizar. 

Otro factor de suma importancia es el efecto que provocaría la “confis
cación” de fábricas y haciendas, ya que se hubiese suspendido, por lo me nos en 
el corto plazo, la producción de manufacturas y alimentos, cir cunstancia que 
empeoraría la ya de por sí difícil situación de escasez y ca restía que sufría la 
población. El trigo y el maíz producido en las tierras regadas por el río Turbio 
eran vitales no sólo para la región, sino para gran parte del país y por supuesto 
para los ejércitos; la importancia de esta zona como productora de cereales era 
mayor en este periodo, tanto así que se le consideraba el granero de la nación.

En el momento que Villa  llega a  León, el ascenso violento de bandi  do 
a guerrillero, de guerrillero a capitán y general de los ejércitos popu la res, a estra

27 González del Castillo, op. cit.: 314.
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tega y movilizador de complejas máquinas de guerra, ya se ha bía dado. Ahora él 
se sabía  usufructuario de un poder político decisorio, emisor de moneda y 
decretos confiscatorios, negociador de abastos, equi po militar, em préstitos y 
alianzas tortuosas con comerciantes banqueros, empresas, agentes, jefes loca
les y extranjeros. Su actuación en la ciu dad de León fue muy diferente a la 
que tuvo al principio de su campa ña, afortunadamente. La visión regional de 
este conflicto es necesaria para entenderlo en toda su complejidad.

Otro factor que vale la pena considerar es que probablemente la im pre
sión inicial que tenía se deba a que no existían fotografías que hi cie ran evidente 
los efectos de la Revolución. Asumí que lo que no se foto gra fió no había suce
dido; gran error, Ahora sé sin duda que se evitó fo to grafiar muchas cosas, ya 
que los eventos que  nos causan dolor siempre los tratamos de olvidar, no 
tiene caso inmortalizarlos en una fotografía.

Ésta fue una etapa que afortunadamente no costo la vida a ningún fami
liar cercano, pero que sí constituyó una época a de gran penuria e in cer
tidumbre. El desarrollo favorable de los negocios durante los años vein te es 
atribuible al contexto nacional e internacional, pero tiene mu cho que ver la 
experiencia que se obtuvo durante la Revolución para salir adelante durante 
esos años a pesar de las condiciones adversas.

Escenas cotidianas antes de la Revolución

I.León 1906.
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Escenas cotidianas durante la Revolución

II. Hacienda San José del Paso de la Canoa, municipio de Manuel Doblado 1907.

III. Miguel Eduardo Padilla en su 
casa. León 1914.

V. Catalina Padilla Fuentes en 
Huntington, Illinois 1916
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IV. Hacienda El Charcón, municipio de 
Manuel Doblado 1915.

VI. San José del Paso de la Canoa 1916.

VII. Carrera de automóviles. León 1917.
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Escenas cotidianas después de la Revolución
 

VIII. León 1921.

IX. Catalina Padilla en la casa de sus padres. León 1923.

X. Hacienda de San Jose del Paso de la Canoa 1925.
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fUentes fotográficas

I. AUTOR: Desconocido 

 TITULO: Chilpayates

 León Guanajuato 1906

 Técnica: Gelatina – Bromuro de Plata

 15 X 9 cm

 Colección Particular

II. AUTOR: Desconocido 

 TITULO: Cosechadora

 Hacienda de San José del Paso, de la Canoa, municipio de Manuel Doblado,1907

 Técnica: Gelatina – Bromuro de Plata

 13.5 X 8 cm

 Colección Particular

III. AUTOR: Arturo Padilla Fuentes 

 TITULO: Fumando

 León Guanajuato 1914

 Técnica: Gelatina – Bromuro de Plata

XI. Simulacro de fusilamiento. Una vez que se terminó la Revo lu ción 
esta foto se tomó como una especie de catarsis en 1926.
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 10 X 18cm

 Colección Particular

IV. AUTOR: Desconocido 

 TITULO: La Escolta

 Hacienda el Charcón , Manuel Doblado, 1915

 Técnica: Gelatina – Bromuro de Plata

 13.5 X 9 cm

 Colección Particular

V. AUTOR: Desconocido 

 TITULO: Catalina

 Huntington Illinois 1916

 Técnica: Gelatina – Bromuro de Plata

 13.5 X 7 cm

 Colección Particular

VI. AUTOR: Arturo Padilla Fuentes. 

 TITULO: Chilpayates

 Hacienda de San José del Paso de la Canoa, Manuel Doblado, 1916

 Técnica: Gelatina – Bromuro de Plata

 15.5 X 7 cm

 Colección Particular

VII. AUTOR: Desconocido 

 TITULO: La Carrera

 León Guanajuato 1917

 Técnica: Gelatina – Bromuro de Plata

 15 X 8 cm

 Colección Particular

VIII. AUTOR: Desconocido 

 TITULO: Conduciendo

 León Guanajuato 1921

 Técnica: Gelatina – Bromuro de Plata
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 14 X 8 cm

 Colección Particular

IX. AUTOR: Arturo Padilla Fuentes  

 TITULO: Contemplación

 León Guanajuato 1923

 Técnica: Gelatina – Bromuro de Plata

 14..5 X 9.5 cm

 Colección Particular

X. AUTOR: Arturo Padilla Fuentes 

 TITULO: Niños en riel

 Hacienda San José del Paso de la Canoa 1925

 Técnica: Gelatina – Bromuro de Plata

 15 X 10 cm

 Colección Particular

XI. AUTOR: Desconocido 

 TITULO: Fusilamiento

 León, Guanajuato 1926

 Técnica: Gelatina – Bromuro de Plata

 15 X 10 cm

 Colección Particular
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La revoLución en León, una nueva perspectiva 





fo to gra fía de la re vo lU ción me xi ca na. 
el eJér ci to me xi ca no

Nor ma Ca ro li na Gra ci da Flo res

47

Bio gra fía de da vid es co Be do Pa ti ño

Gra cias a la in for ma ción ob te ni da de los ar chi vos del Ejér ci to, ubi ca dos en las 
ins ta la cio nes de la Se cre ta ría de la De fen sa Na cio nal, se ob tu vo in for ma ción va
lio sa del ca de te Da vid Es co be do Pa ti ño, quién na ció en la po bla ción en Ojo 

Fuen te pri ma ria: Una fo to gra fía de prin ci pios del si glo xx, 
to ma da al se ñor Da vid Es co be do Pa ti ño, ca de te del He roi co Co le gio 

Mi li tar de Cha pul te pec. Año de la fo to gra fía: Fue to ma da en el año de 1913.
Fo tó gra fo: La fo to gra fía fue to ma da en el es tu dio fo to grá fi co

 “Fo to Az te ca”, ubi ca do en la ca lle Vi dal Al co cer núm. 7, 
Mé xi co, tal y co mo se des pren de del se llo es tam pa do en la 

par te in fe rior cen tral de la fuen te pri ma ria.
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Ca lien te, es ta do de Za ca te cas. Sus pa dres fue ron Al bi no Es co be do y Es te la 
Pa ti ño.

Da vid Es co be do Pa ti ño cau só al ta co mo as pi ran te en la Com pa ñía de 
In fan te ría el 1 de ju lio de 1913. Pos te rior men te pa só co mo ca de te al tri gé si mo 
Ba ta llón de In fan te ría el 20 de ju lio de 1913. El 15 de abril de 1914 as cen dió al 
gra do de sub te nien te de in fan te ría, pres tan do sus ser vi cios en la Di vi sión de 
Gue rre ro. El día 11 de ma yo de 1914, cau só al ta en el Oc to gé si mo Oc ta vo Re
gi mien to de In fan te ría, des pués de que se pre sen tó en di cho re gi mien to por 
es tar dis per so en Chil pan cin go. Con cu rrió a los com ba tes que se sus ci ta ron 
en Cuer na va ca en tre los días 11 y 13 de ju lio de 1914 en con tra de los za pa
tis tas y mu rió en com ba te. Su cuer po no fue en con tra do.

des criP ción del Uni for me

De la bús que da en los ar chi vos del Ejér ci to me xi ca no y de la bi blio te ca del 
Ejér ci to, en con tra mos el Re gla men to de Uni for mes y Di vi sas del Ejér ci to y 
Fuer  za Aé rea Me xi ca nos,1 en cu ya pu bli ca ción apa re ce una ilus tra ción, en la 
que se mues tra un alum no con uni for me de dia rio en Cha pul te pec y un ca
de te uni for ma do de ga la pa ra des fi le. Es ta ilus tra ción fue to ma da ori gi nal
men te del Re gla men to de Uni for mes pa ra el Ejér ci to con Ál bum de fi gu ras y 
mo de los a co lor, edi ta do en 1913 y re for ma do en 1914. Ob sér ve se los to ca dos 
di fe ren tes en la go rra, la es ca ra pe la y el es cu do, que tam bién va a los la dos del 
cie rre del cue llo. El cas co ale mán con ger bush, las ca po nas, la for ni tu ra de do ble 
co rrea y car tu che ra al fren te; así co mo la bay na del ma rra zo y el fu sil maus ser; 
los guan tes de dia rio y de ga la. Co mo po de mos ob ser var, el per so na je de nues
tra fuen te pri ma ria uti li za ba el uni for me de ga la de los ca de tes del He roi co 
Co le gio Mi li tar de Cha pul te pec.

1 sedenA, 1975: 6465.
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in sig nia

Los ob je tos que la he rál di ca2 mi li tar es tu dia y re gla men ta se cla si fi can con for
me a su pro pó si to, sig ni fi ca do y al can ce a sa ber. La in sig nia iden ti fi ca a una 
na ción, uni dad, aso cia ción o gru po; in clu ye ban de ras, es tan dar tes, guio nes y 
es cu dos; pre sen ta di ver sas ca rac te rís ti cas en su co lo ri do y sim bo lis mo re la
cio na dos ge ne ral men te con mo ti vos de tra di ción his tó ri ca, re sul tan do par ti
cu lar men te es ti mu lan tes del pue blo o gru po que iden ti fi can.

La ba se de la he rál di ca me xi ca na ha si do, des de la épo ca pre his pá ni ca, el 
águi la;3 por la ma jes tad de es ta ave, su fi gu ra y el po der que ma ni fies ta, se le ha 
otor ga do un sim bo lis mo de li ber tad y rea le za, mo ti vos por los que ha si do re
pre sen ta da en in sig nias, di vi sas y con de co ra cio nes; ha in flui do la ar qui tec tu
ra y su for ma se re pro du ce en lo go ti pos e in fi ni dad de ob je tos con di ver sos 
pro pó si tos.

Las in sig nias del Ejér ci to Me xi ca no han evo lu cio na do en el trans cur so 
del tiem po, adap tán do se al mo men to his tó ri co y aban do nan do pro gre si va
men te el sis te ma con sue tu di na rio en su di se ño y uso.4 En el ca so de nues tro 
per so na je, po de mos ob ser var que en el cas co por ta la in sig nia del águi la por
fi ria na, aun que no por el he cho de por tar el águi la por fi ria na en su cas co, se 
con clu ye que per te ne cía al ejér ci to por fi ris ta, pues nues tro per so na je in gre só al 
ejér ci to en el año 1913, cuan do el ejér ci to fe de ral era di ri gi do por Vic to ria no 
Huer ta; sin em bar go, es im por tan te se ña lar que las in sig nias no su frie ron cam
bios du ran te años; ejem plos de ello es tán en las in sig nias que por ta ba el ge ne ral 
Ál va ro Obre gón al re de dor de 1920, uti li zan do aún el águi la por fi ria na en su 
uni for me.

2 La heráldica es una ciencia auxiliar de la Historia que enseña a descifrar, componer y describir los 
escudos de armas. La heráldica y la historia militar tienen una relación estrecha, ya que la actitud épica de 
un pueblo, unidad o individuo, es estudiada y detallada en la historia, en la que se exalta el grado de 
patriotismo, heroísmo e ingenio, desplegado en el o los actos aislados de un combate decisivo, campaña 
trascendental o guerra, y que el pueblo de una región, nación o grupo de ellas, premia, perpetuando el 
acto mediante la entrega de un objeto que distingue a quien lo recibe; ese objeto se diseña sujetándose a 
las reglas que la ciencia heráldica dicta apoyándose en el estudio de la historia militar.
3 sedenA, 1979: 556557.
4 Ibid.: 557.
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ca ta clis mo so Bre el h. co le gio mi li tar

De bi do a la con mo ción na cio nal por los acon te ci mien tos de la De ce na Trá gi
ca y co mo con se cuen cia del nue vo ré gi men sur gi do del cuar te la zo de fe bre ro 
de 1913, vi no pa ra el Co le gio Mi li tar el prin ci pio del fin de su bri llan te tra
yec to ria. Con el pre tex to de una nue va reor ga ni za ción, el 3 de ju lio de 1913, 
se de sin te gró el Co le gio Mi li tar, por de cre to del pre si den te in te ri no, Vic to ria
no Huer ta. Me dian te es te de cre to se fa cul ta ba a to dos los je fes de los cuer pos 
pa ra ad mi tir en “ca li dad de ca de tes”, a los jó ve nes que lo so li ci ten y ten gan 
bue na con duc ta acre di ta da, ins truc ción su fi cien te y la ap ti tud fí si ca ne ce sa ria 
pa ra el tra ba jo de las ar mas; en el con cep to que de be rán te ner por lo me nos 
die cio cho años cum pli dos. Con es te ab sur do de cre to, mu rió la Es cue la Mi li
tar de As pi ran tes y se de sin te gró el Co le gio Mi li tar con fe cha 3 de ju lio de 
1913.5 La idea que lo pro du jo fue pre ten der uni fi car la doc tri na de for ma ción 
de los ofi cia les su bal ter nos pa ra las ar mas, y su pri mer error gra ve con sis tió en 
vol ver a crear los ca de tes de los cuer pos de tro pa, sis te ma he re da do en nues tro 
ejér ci to del vi rrei nal y que ha bía si do de se cha do des de los pri me ros años de la 
eta pa ini cial de la crea ción del Co le gio Mi li tar, pre ci sa men te por in tro du cir una 
fal ta en la uni dad de en se ñan za de los can di da tos de in gre so a di cho plan tel.

Co mo era de es pe rar se, es te de cre to tu vo una vi da efí me ra y en al gu  nas 
de sus par tes no se cum plió. Es to era ló gi co, por que en la men te del nue vo go
bier no, ema na do del fu nes to cuar te la zo y je fa tu ra do por el in dig no ge ne ral 
Huer ta, la idea di rec triz era con tar con el ma yor nú me ro de ofi cia les su bal ter nos 
pa ra en cua drar los en las uni da des que se for ma rían con los re clu tas lo gra dos 
por la le va pa ra ha cer fren te a las fuer zas re vo lu cio na rias.6

La su pre sión de la Es cue la Mi li tar de As pi ran tes pro du jo cer ca de cua
tro cien tos ca de tes pa ra las cor po ra cio nes de In fan te ría, Ca ba lle ría y Ar ti lle ría, 
con los alum nos de su 15ª pro mo ción, y al de sin te grar el Co le gio Mi li tar se 
in cor po ra ron a las fi las los alum nos del 3° al 6° año; apro xi ma da men te unos 
dos cien tos ofi cia les, co mo te nien tes de Ar ti lle ría, que cu brie ron las va can tes de 
los cin co re gi mien tos del ar ma que en ton ces exis tían, así co mo los ser vi cios de la 
Es cue la de Ti ro, al ma ce nes y es ta ble ci mien to de fa bri ca ción de pól vo ra, ex plo
si vos, ar ma men tos y mu ni cio nes. 

5 sedenA, s/d: 91.
6 sedenA, s/d: 95.
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A la di so lu ción del Co le gio Mi li tar, a con se cuen cia de la de rro ta del 
Ejér ci to fe de ral por la Re vo lu ción cons ti tu cio na lis ta, sus ins ta la cio nes en el 
Cas ti llo de Cha pul te pec que da ron aban do na das. Es ta si tua ción fa ci li tó la in
ter ven ción de mo le do ra que des tru yó bue na par te de las cons truc cio nes que 
se ha bían rea li za do ba jo la di rec ción del ge ne ral Sós te nes Ro cha, así co mo en 
los años 1911 a 1913, pa ra am pliar el cos ta do po nien te del cas  ti llo, con el fin 
de fa ci li tar su me jor fun cio na mien to. 

con tex to his tó ri co

De no viem bre de 1911 a fe bre ro de 1913, Fran cis co I. Ma de ro, go ber nó al 
país con mu chos pro ble mas y el día 9 de fe bre ro dio ini cio una su ble va ción 
en ca be za da por los ge ne ra les Ber nar do Re yes y Fé lix Díaz apo ya dos por uni
da des del Ejér ci to y la Es cue la Mi li tar de As pi ran tes. Su pri me ra ac ción fue 
to mar el Pa la cio Na cio nal, pe ro lo im pi die ron las tro pas lea les al go bier no, 
mu rió en la ac ción el ge ne ral Ber nar do Re yes; los su ble va dos tu vie ron que 
re fu giar se en la Ciu da de la. En es te día el Co le gio Mi li tar es col tó al pre si
den te Fran cis co I. Ma de ro has ta el Pa la cio Na cio nal en lo que se co no ce en 
la his to ria co mo la Mar cha de la Leal tad.7 Ma de ro, en ton ces, nom bró al ge
ne ral Vic to ria no Huer ta al fren te de las fuer zas lea les pa ra com ba tir a los su
ble va dos. 

Vic to ria no Huer ta trai cio nó a Fran cis co I. Ma de ro y lo hi zo pri sio ne ro 
jun to con el vi ce pre si den te Pi no Suá rez, a quie nes man dó ase si nar el día 22 
de fe bre ro del mis mo año, ha cién do se del po der, así fi na li za ba la lla ma da 
“De ce na Trá gi ca”, que fue una trai ción de ma los me xi ca nos y la in je ren cia 
ex tran je ra con tra el go bier no le gal men te cons ti tui do.8 Una vez en el po der, 
Vic to ria no Huer ta en fren tó va rias in su rrec cio nes, la más fuer te fue la de Emi
lia no Za pa ta en el es ta do de Mo re los, el cual pro cla mó el Plan de Aya la al 
gri to de Tie rra y Li ber tad. Hu bo otras in su rrec cio nes en Coa hui la, So no ra, 
Du ran go, Za ca te cas y San Luis Po to sí, pe ro la más im por tan te fue la de Ve nus
tia no Ca rran za, quien des co no ció a Huer ta y creó al Ejér ci to Cons ti tu cio na
lis ta por de cre to del 19 de fe bre ro de ese año, pro mul ga do por el Con gre so 

7 Aguilar Camín y L. Meyer, s/d.
8 www.sedena.gob.mx
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de Coa hui la. Un mes más tar de se lan zó el Plan de Gua da lu pe, ban de ra de 
la  Re vo lu ción que bus ca ba re gre sar al or den cons ti tu cio nal. 

  el eJér ci to me xi ca no de 1913 a 1914

Co mo con se cuen cia de las gra ves de rro tas su fri das en el no te del país, el ge
ne ral Huer ta de ci dió reor ga ni zar el Ejér ci to, ex pi dien do un de cre to por el 
cual se au men ta ba el efec ti vo del Ejér ci to per ma nen te has ta 80 mil hom  bres. 
Es to tra jo co mo con se cuen cia la ne ce si dad de crear nue vas uni da des es pe cia
les, co mo lo fue el Re gi mien to de Gen dar mes del Ejér ci to y un nue vo ba ta llón de 
za pa do res. Cuan do la ne ce si dad obli ga ba a au men tar el nú me ro de sol da dos, se 
re cu rría a la le va. Es to pro vo có que se com ba tie ra con tro pas sin ideal, con es ca sa 
mo ral y sin vo lun tad. Tu vo al gu nas vic to rias lo cual fue gra cias a la pe ri cia de sus 
ofi cia les o man dos in ter me dios. Asi mis mo, el ge ne ral Huer ta lle vó a ca bo una 
or ga ni za ción a fon do en los cua dros, a fin de po der res tau rar la si tua ción mi li tar 
muy de te rio ra da. Los Cuer pos Ru ra les ju ga ron un pa pel muy im por tan te.9

Los re gi mien tos de In fan te ría de be rían te ner 4 je fes, 65 ofi cia les, 
1 196 sol da dos, 15 ca ba llos y 100 acé mi las en tiem po de paz; y en tiem po de gue rra, 
1 840 hom bres, sin con tar la com pa ñía de de pó si to, el Re gi mien to de Ca ba lle ría, 
ten dría 3 je fes, 38 ofi cia les, 523 sol da dos, 539 ca ba llos y 54 acé mi las. Du ran te la 
se gun da mi tad de ese 1913 no se pue de dar to da vía una or ga ni za ción ade cua da 
del jo ven Ejér ci to Cons ti tu cio na lis ta, aun cuan do fi gu ra ban en su or den de 
ba ta lla, ba ta llo nes, re gi mien tos, bri ga das, di vi sio nes y aun cuer pos de Ejér ci to. 

En So no ra, la fi gu ra mi li tar in dis cu ti ble era la del ge ne ral de bri ga da 
Ál va ro Obre gón, as cen di do el 1 de ju lio de 1913, quien pro ce dió a reor ga ni zar 
sus fuer zas pa ra con ti nuar su avan ce ha cia el sur. En es ta fa se, po de mos ob
ser var que las uni da des se en con tra ban cons ti tui das en “co lum nas” con un 
efec ti vo va ria ble y al man do de je fes que os ten ta ban di fe ren tes gra dos. En Si na
loa ope ra ba un gru po de re vo lu cio na rios, agru pa dos en par ti das que dis ta ban 
mu cho de te ner una ver da de ra or ga ni za ción mi li tar. Ve nus tia no Ca rran za 
com pren dió el va ler de Obre gón y, en sep tiem bre de 1913, lo nom bró co
man dan te del Cuer po del Ejér ci to del no roes te. 

9 sedenA 1979: 380.
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Por otro la do, Fran cis co Vi lla, hom bre del pue blo, de ori gen muy hu
mil de, ca ris má ti co, guía in dis cu ti ble de hom bres, y con cul tu ra ca si nu la, fue 
nom bra do co man dan te de la Di vi sión del Nor te en una jun ta rea li za da en 
Ciu dad Ji mé nez, en la se gun da quin ce na de sep tiem bre de 1913.10 Des pués del 
triun fo de To rreón, Vi lla re gre só a Chi hua hua al en te rar se, en tre otras co sas, 
de la pér di da de Ca mar go, re cap tu ra da por el ge ne ral Fran cis co Cas tro. Por esos 
días, el go bier no huer tis ta te nía en su po der las ciu da des de Juá rez y Chi hua
hua. La con tien da re sul tó en un triun fo com ple to pa ra las fuer zas vi llis tas, 
que de rro ta ron a los fe de ra les man da dos por los ge ne ra les irre gu la res Je sús 
Man ci lla, Jo sé Inés Sa la zar, Mar ce lo Ca ra veo y otros. El Cuer po del No roes te 
que dó al man do del ge ne ral Pa blo Gon zá lez. Es te re vo lu cio na rio fue de los 
me nos afor tu na dos de las tres gran des uni da des re vo lu cio na rias. El ge ne ral 
Gon zá lez fue el me nos do ta do mi li tar men te, sus cam pa ñas ca re cie ron de bri
llan tez y es  pec ta cu la ri dad. El Cuer po del Ejér ci to del No roes te tu vo su ori gen 
en la di vi sión del mis mo nom bre. 

A fi na les de 1913, el ge ne ral fe de ral Jo sé Re fu gio Ve las co ini ció un ata
que so bre To rreón y el10 re cap tu ró esa im por tan te pla za, lo que cons ti  tu yó un 
mo men tá neo ali vio pa ra Huer ta. Con es to ter mi na el año 1913, cru cial pa ra 
el go bier no huer tis ta y pa ra el no vel Ejér ci to Cons ti tu cio na lis ta, que po co a 
po co se iba for jan do. Po dían sen tir se sa tis fe chos los je fes cons ti tu cio na lis tas, 
prác ti ca men te to do el nor te de la re pú bli ca es ta ba en sus ma nos, sal vo pe que
ños en cla ves co mo Guay mas y Ma za tlán. 

El his to ria dor Char les C. Cum ber land,11 res pec to de la ac ti tud del Ejér   ci to fe
de ral, afir ma que, al tér mi no de es te año de lu cha, los je fes fe de ra les eran po co 
ima gi na ti vos y es ta ban su je tos a an ti guos cri te rios tra di cio na les; los je fes re vo
lu cio na rios más jó ve nes y sin aque llas tra bas eran más ac ti vos y au da ces. 
Afir ma tam bién que las fuer zas fe de ra les eran re nuen tes a to mar la ofen si va y 
pre fe rían la de fen si va y que fá cil men te se des mo ra li za ban an te las de rro tas. 
Los re vo lu cio na rios, en su abru ma do ra ma yo ría, eran vo lun ta rios que sa bían 
por qué pe lea ban, mien tras que los fe de ra les eran for za dos o con vic tos que 
pur ga ban sus con de nas en las uni da des. Ló gi ca men te la con fian za que te nían 
los je fes fe de ra les en es ta gen te era muy re du ci da, por no de cir nu la. La tro pa 
fe de ral es pe ra ba la pri me ra opor tu ni dad pa ra de ser tar se o des ban dar se, cuan

10 Ibid.: 392.
11 www.sedena.gob.mx.
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do las de rro tas ocu rrían la dis ci pli na se que bra ba fá cil men te. Cum ber land 
afir ma tam bién que las fuer zas fe de ra les es tu vie ron su je tas siem pre a las vías 
fé rreas pa ra mo ver se, por lo cual sus des pla za mien tos fue ron más rí gi dos que 
las de los re vo lu cio na rios, que usa ban con ma yor fre cuen cia el ca ba llo co mo 
me dio de trans por te.

El go bier no del ge ne ral Huer ta con fron ta ba, al ini cio de 1914, muy se rios 
pro ble mas pa ra el re clu ta mien to de sol da dos; y es que, a tra vés de la Se cre ta ría 
de Go ber na ción, el go bier no de la re pú bli ca asig na ba a ca da es ta do, ba sa do en 
una es ti ma ción de la po bla ción de la en ti dad, un nú me ro de ter mi na do de hom
bres en un tiem po pre via men te es ta ble ci do. Ca da je fe po lí ti co en tre ga ba su 
con tin gen te de “le va” a la au to ri dad del dis tri to, quien los con ser va ba has ta que 
se pre sen ta ban ofi cia les del Ejér ci to a re co ger los. Se les da ba un uni for me, un fu sil 
y, des pués de una bre ve eta pa de ins truc ción, eran en via dos al fren te. Otro gra ve 
pro ble ma pa ra el Ejér ci to fe de ral era el abas te ci mien to de ar mas y mu ni cio nes.

Los ejér ci tos re vo lu cio na rios usa ron las je rar quías mi li ta res por ca re cer 
de cual quie ra otra que iden ti fi ca se los di fe ren tes ni ve les de man do. Lo an te rior 
se de bió a que en gru pos com pac tos de re vo lu cio na rios se ne ce si ta ban je fes que 
di ri gie ran la lu cha y por lo re gu lar el hom bre más va lien te era quien ocu pa ba el 
pues to. Co mo era im po si ble usar no men cla tu ras po   lí ti cas o par ti dis tas, por ser 
un mo vi mien to po pu lar, se usa ron las je  rar  quías mi li ta res de ma ne ra prác ti ca a cri
te rio del cau di llo de for ma sub je ti va. Es to fue una ne ce si dad de un mo vi mien to 
po pu lar y na cio nal ca ren te de una es tra ti fi ca ción de man dos. El uso de las je rar
quías fue un efi cien te re cur so pa ra im pri mir dis ci pli na a las fuer zas re vo lu cio
na rias, la cual no exis tía en sus pri me ros años, ya que el tra to en tre su pe rio res 
y su bal ter nos era fa mi liar; y las ór de nes se obe de cían por ayu dar a sus com pa
ñe ros, no por con ven ci  mien to o re gla men ta ción. Con el pa so del tiem po, las 
fuer zas re vo lu cio na rias fue ron pro fe sio na li zán do se y ad qui rie ron dis ci pli na.

con clU sio nes

De acuer do con Eu ge nia Me yer, po de mos con cluir que lo que lee mos en la 
fo to gra fía tal vez es di fe ren te a lo que men tal men te asu mi mos que fue la es ce na 
ori gi nal, tras to ca da por la in ten ción del fo tó gra fo y pos te rior men te por la del ob
ser va dor; pe ro lo que pre ten de mos ver es tá ahí co mo re pre sen  ta ción de la rea li
dad, pres ta a con ver tir se en cóm pli ce del su pues to aná li sis his tó ri co. 
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La rea li dad con ge la da en una fo to gra fía nos obli ga a re fle xio nar so bre lo 
que el fo tó gra fo qui so mos trar nos; en es te ca so, la fo to gra fía ju gó un pa pel 
pri mor dial co mo fuen te pri ma ria, de la cual de ri vó la in ves ti ga ción pro fun da 
con la cual se rea li zó es te tra ba jo. 

Com pro ba mos una vez más que la fo to gra fía no só lo sir ve pa ra ilus trar 
un dis cur so his tó ri co, si no que la mis ma cons ti tu ye la fuen te pri ma ria que 
pue de re sul tar ser bas tan te ri ca y es ti mu lan te. 
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introdUcción

En el año de 1900 en la ciudad de Querétaro, en el estado del mismo nombre, 
nació Filiberto Aguilar Sánchez, de una familia de carácter meramente quere
tano; los datos que se pueden obtener acerca de él son pobres: una credencial 
por aquí, un documento por acá, pero muy poco para reconstruir una historia 
completa, un historia al parecer, ya ida. Pero la presente investigación es una 
aplicación de una nueva forma de hacer historia, fundamentalmente basada 
en documentos de tipo fotográfico; la idea es trabajar a la fotografía como docu
mento. Pero acudiendo al testimonio oral de los que le sucedieron, entre ellos: una 
hija, Celia Aguilar Soria, que habría de contar algunos eventos a sus hijos, entre 
los cuales está el entrevistado para este trabajo: Roberto Romo Aguilar. Pode
mos reconstruir un episodio de la vida de este hombre, que por lo demás es 
quizás el más interesante para los fines que nos hemos propuesto en la pre
sente investigación.

El trabajo parte de la idea de que existe un documento social, en este 
caso, una serie de fotografías de recuerdo,1 que nos muestran un viaje hecho 
por Puebla en torno a los años de 19241930. La fechas son difíciles de pre
cisar, debido a que las fotografías no están fechadas; aspecto éste que limitara 
en algunos rasgos el trabajo de investigación histórica. Es ahí donde entra el 
testimonio oral de los que le sucedieron. “Toda fotografía, sin excepción, es 
un documento”.2 Y cuando la fecha es difícil de precisar, se puede acudir a 

1 Fotografías tipo tarjeta postal
2 Romano, 1999: 55.
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otras técnicas heurísticas, entre las cuales se encuentran los testimonios ora
les, para poder fecharlas. Estas fotografías posrevolucionarias nos muestran 
una serie de monumentos, la mayoría de origen colonial, que se ubican en la 
ciudad de Puebla y en los alrededores.

Su ubicación aparece claramente en la mayoría de ellas, pues está escri
to en la misma foto, de tal manera que las fotos fueron tratadas con la idea de 
que cualquiera pudiera ubicarlas en el espacio o lugar determinado. Algunas 
de ellas tienen escrito también el nombre del autor. Son imágenes que al pa
recer tienen por objetivo representar la belleza de los lugares fotografiados; y 
de ser usadas más que como documentos, como monumentos, es decir: “un 
monumento nos recuerda cierta cosa..., solo recuerda algo”.3 Pero yo, siguien
do a la maestra Eugenia Meyer, que nos indica los aspectos básicos que el histo
riador con fotografías debe considerar diciéndonos: “Así, dos posibilidades 
pueden considerarse inherentes al trabajo histórico: ordenar el discurso histó
rico a partir de los eventos que debe narrar, apoyado en las fotografías, o bien 
describir la imagen, como parte del proceso analítico, para contar lo histórico de 
ese documento, lo que implicaría, quizás, alejarse del hecho mismo”.4 Es 
decir, el presente análisis, a diferencia de la mera descripción analítica de la 
imagen, partirá de un discurso histórico que nos narrará los hechos históri
cos que se habían vivido en el lugar donde se tomaron las fotos.

Seguiré una metodología muy parecida a la presentada en otros trabajos 
de historiadores a partir de la fotografía, como el que Lucina Ramos presentó en 
una clase, ubicándonos en el contexto y momento histórico de lo que se quiere 
conocer, a partir de las fotografías; en este caso, la Revolución en Puebla y su inme
diato tiempo posrevolucionario, así como dónde fueron tomadas las fotografías, 
para poder entender mejor su importancia y lo que representaban al observa
dor de aquel tiempo, que en este caso fue el joven Filiberto Aguilar Sánchez.

Un viaJe a PUeBla... con sUs resPectivas fotos

Cuando Filiberto Aguilar nació en Querétaro, en Puebla gobernaba desde 
1892, Mucio P. Martínez, que hasta el año de 1911, no dejaría el poder sino 

3 Ibidem: 59.
4 Meyer, 1998: 31.
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a la fuerza y a causa de la Revolución Mexicana. Filiberto, que había nacido 
en una familia de clase media alta, sería tan solo un niño de 11 años cuando 
en el estado de Puebla se propició el estallido de la Revolución. Ya en junio 
de 1910 cerca del estado de Puebla, Juan Cuamatzin se había sublevado en 
Tlaxcala con 300 hombres atacando al pueblo de San Bernardino. Incluso en 
noviembre, el mismo mes en que se preparaba la revolución maderista en 
Puebla, el agricultor Toribio Ortega se había levantado en armas con 50 hom
bres en Chihuahua. Finalmente el 19 de noviembre de 1910, un día antes de 
que estallara el movimiento revolucionario inspirado en el Plan de San Luis, 
la policía, con su jefe “Miguel Cabrera”,5 el ejercito, con el batallón de Zara
goza y las tropas rurales, segaron los preparativos de revolución poblana de 
los hermanos Serdán y veinte compañeros, asesinándolos. Con esto se podía 
decir que oficialmente Puebla estaba en la Revolución, adelantándose incluso 
un día. 

Filiberto, mientras tanto, era educado de acuerdo con el antiguo siste
ma de educación, en el cual 

...se daba mucha importancia a las artes como forma de instrucción. Fi

liberto desde pequeño había mostrado principalmente inclinación y faci

lidad por la poesía, y toda su vida se interesaría por las Bellas Artes o 

artes mayores como la arquitectura. Y fue precisamente en el amor que le 

inspiraba la arquitectura, que en un viaje realizado a la ciudad de Puebla, 

con el motivo de visitar a unos familiares, decidió coleccionar fotos de 

los principales monumentos históricos de la ciudad. Así como de los al

rededores; de hecho lo seguiría haciendo por lo menos 20 años más. En 

todos los lugares que visitaba. Pero el lugar del cual más bellos recuerdos 

había recopilado en fotos fue el de Puebla, Ciudad de los Ángeles.6 

Mientras, al menos 13 años antes del viaje, después de que había comenzado 
la Revolución en todo el país y no sólo en Puebla, los revolucionarios con 
Madero a la cabeza entraban en la Ciudad de México. Por otro lado el general 
federal Aureliano Blanquet en la ciudad de Puebla combatía a las tropas revo
lucionarias zapatistas y el 12 de julio del mismo año hacía una matanza en la 

5 Cota Soto, 1947: 101 y 213.
6  De acuerdo con las charlas que tuvo su hija celia Aguilar con su hijo Roberto Romo. Entrevista realizada 

en septiembre de 1979 en México, D.F.
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Plaza de Toros, lugar donde estaban acuarteladas las tropas zapatistas. Todo 
esto mediante una clara provocación, consumada “por uno de los hijos del 
gobernador porfirista General Mucio P. Martínez, quien desde un automóvil 
hizo varios disparos sobre las fuerzas federales”,7 con lo que se trató de justi
ficar el ataque al centenar de revolucionarios. 

Aquí podemos ver a Filiberto en el año de 1944:
En la elección del 1 de octubre de 1911, sal

dría por fin vencedor Madero, pero un mes des
pués los zapatistas desconocieron su gobierno y 
reclamaron la tercera parte de los latifundios, de 
forma que Madero ordenó al general Victoriano 
Huerta que marchara sobre los zapatistas, inicián
dose la lucha entre el gobierno y los jefes surianos. 
Triunfó a la postre el maderismo, pero no se pudo 
sembrar ni restablecer la paz.8

Filiberto una vez llegado a Puebla se ilusionó 
al poder obtener su primeras fotos de la ciudad. Al 
parecer el lugar que más le emocionó fue la igle
sia de Santo Domingo, pues en el archivo fami
liar es el lugar del que más fotos se tienen. Parece ser que la Capilla del 
Rosario lo cautivó; al ver las fotos uno se da cuenta de por qué esas fotos 
de in teriores de iglesias tenían que ser cautivantes, quizá mostraban una es
pecie de escape en el tiempo. Al verlas uno se da cuenta de que ahí adentro, 
no pa rece pasar el tiempo. Capillas como ésta y otras no fueron violadas por los 
revolucionarios. La imagen nos muestra un lugar idílico en la Tierra. El cielo 
transportado al presente. Una especie de adelantó del más allá. Si acaso los re
volucionarios habrán entrado al cielo gratis. Pues la mayoría seguramente lo 
vio sin dar limosna a la iglesia. 

En marzo de 1913, después de la muerte de Madero, el exgobernador 
de Coahuila lanzó el Plan de Guadalupe, que desconocía a Huerta  y asumía 
el cargo de Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. Puebla sería escenario 
ahora de las desavenencias de los zapatistas contra los carrancistas.

7 List Arzubide, 1946: 3435.
8 Dehesa et al. 1985: 160.

Foto 1.
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En Puebla, para el 20 de agosto de 1914, fecha en que entró en la Ciu
dad de México Carranza y asumió la presidencia de acuerdo con el Plan de 
Guadalupe, los generales Benjamín Argumedo, Juan Andrew Almazán, Higi
nio Aguilar, Rafael Eguía Liz y Mariano Ruiz desertaron y se sublevaron contra 
su gobierno. Puebla cambia de bando varias veces.9 Filiberto, en cambio, no 
nota nada de esto, una década después, en su visita por Puebla. El segundo lugar 
que más le asombra es, por supuesto, la catedral de Puebla, símbolo de la ina
movilidad de esta ciudad ante los embates del cambio. La catedral en las fotos 
nos muestra sus esplendores, como si no pasara nada afuera de esos muros, como 
si no entraran y salieran los agonizantes, los enfermos, los soldados, los indí
genas, los revolucionarios, las viudas, los ricos, los aristócratas y los oligarcas.

Para diciembre de 1914 , en plena efervescencia de los convencionistas 
de Villa y de los zapatistas, el general Salvador Alvarado, constitucionalista, 
evacuó la plaza de Puebla ante los ataques de Zapata, que la ocupaba ordena
damente, después de haber entrado en la capital del país. En enero de 1915 
el general Obregón, que había sido nombrado por el presidente Carranza, 
desde diciembre de 1914, jefe de las operaciones en México, recupera la Plaza 
de Puebla de manos de los zapatistas y villistas.10 Filiberto también se intere
saba en la arquitectura no sacra, por ejemplo en la Casa del Alfeñique, que tal 

  Cota Soto, op cit.: 121.
10 List Arzubide. op cit.: 35.

Foto 2 y 3. Iglesia de Santo Domingo. Puebal y Capilla del Rosario
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y como la vio, más que tiempos revolucionarios recordaba los tiempos de 
apogeo del Porfirismo. Una casa rica, en todos los sentidos incluyendo los 
artísticos; los muebles, los cuadros, las lámparas, el techo, el  piso, incluso las 
cortinas, mostrando la riqueza que de este lugar, menos las personas. Las 
personas brillan por su ausencia. Quizá la Revolución se las llevó; o quizá 
simplemente las substituyó. Esto fue lo que Filiberto observó.

Para mayo de 1916 y a pesar de las derrotas infligidas en Cuernavaca, 
Cuautla y Yautepec, así como en Villa Ayala y Jonacatepec, los zapatistas Do
mingo Arenas, Margarito Espinoza y Francisco Mendoza atacaron la plaza de 
Puebla.11 Sería la última vez que los zapatistas efectuarían un ataque masivo. 
Finalmente en mayo de 1920, año en que Villa se rindió, Sidronio Méndez se 
rebeló contra Carranza, quien abandonó la Ciudad de México, y en su huida 
por la sierra de Puebla, fue asesinado en una ranchería de Tlaxcaltongo, asu
miendo, de acuerdo con el Plan de Agua Prieta, el cargo de jefe del Ejército 

11 Cota Soto, opc. cit.: 140 y 214.

Foto 4 y 5. Catedral e interior.
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Liberal Constitucionalista, así como la presidencia provisional, don Adolfo de 
la Huerta.12 Obregón tomaría el cargo de presidente en diciembre. Filiberto 
gustó, todavía en la ciudad de Puebla, del Templo de la Compañía de Jesús, 
y también tuvo la oportunidad de pasar por Tlaxcalalcingo, en donde obtuvo 
una foto del Templo de San Bernardino. Ahí se alcanzan a ver todavía los 
árboles, los arbustos, las sávilas, el pasto y la tierra. Quizá todavía Carranza 
los vio igual antes de morir.

En diciembre de 1923, cinco meses después de que Villa fue asesinado, 
es aprehendido por orden del general Obregón el gobernador de Puebla, 
Froylán Manjarrez, haciéndose cargo del gobierno el licenciado Vicente Lom

12 Ibid.

Foto 6. Exterior. Casa del Alfeñique.

Foto 7. Interior. Casa del Alfeñique.
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bardo Toledano. Antonio I. Villarreal, general delahuertista, tomó por su 
cuenta el mando de la jefatura de Operaciones de Puebla y se le unieron los 
generales Cesáreo Castro en Tecamachalaco, Rafael Rojas en Cholula y el co
ronel Avilés con el 15º batallón. Después de iniciarse la revolución delahuer
tista y ocupar Jalapa, los delahuertistas llegaron hasta Esperanza, Puebla, 
donde establecieron su frente de combate. Para el 12 de diciembre ocuparon 
la plaza de Puebla. El gobierno del estado terminó por abandonarla, pues los 
poblanos querían a De la Huerta como presidente, en contra del candidato 
Calles; por lo que el general Almazán, que quiso atacar por el ferrocarril inte
roceánico y Máximo Rojas que atacó por la vía del ferrocarril mexicano, ata
caron la plaza sin lograr derrotar a los delahuertistas, por lo cual se retiraron. 
Filiberto, se hizo de una foto del Templo de la Luz, en Puebla, que muestra, 
ella sí, a las personas comunes y corrientes, trabajadores, vendedoras, gentes 
a la entrada de la iglesia, como si de una fiesta se tratase; cestos tirados por el 
piso, lámparas, mezcladas con cables, una cervecería y casas a medio pintar. 
Esta imagen nos muestra el otro lado, el común, el de la gente que sufrió las 
acometidas de los que querían la presidencia. Y otra foto, también con gente 
a la puerta de la iglesia, la iglesia del Carmen.

Foto 9. Templo de San Bernardino. 
Tlaxcalalcingo.

Foto 8. Interior. Templo de la 
Compañía de Jesús.
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Finalmente, el general Eugenio Martínez, obedeciendo las ordenes del 
general Obregón y al mando de los generales Almazán, Cruz, Urbalejo, Jara y 
el coronel Tejeda, recuperó la plaza de Puebla, haciéndole 2 mil prisioneros a 
los delahuertistas y haciendo huir a sus jefes Antonio I. Villareal y Cesáreo 
Castro; el 23 de diciembre el General Obregón con 8 mil hombres atacó la 
plaza y Cesáreo Castro se retiró, siendo éste el primer fracaso delahuertista y 
el fin de la Revolución en Puebla.13 Final que sería el principio de una vida 
posrevolucionaria, de una ciudad sumamente bella y de un “niño de la Revo
lución”, que ahora entraba a la plenitud de la vida. 

conclUsiones

En el presente trabajo se planteó reconstruir un viaje en el pasado que realizó 
el joven Filiberto Aguilar Sánchez a la ciudad de Puebla. Las fuentes de infor

13 Ibid.: 151 y 152.

Foto 10. Templo de la Luz..

Foto 11. Iglesia del Carmen.
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mación fueron fundamentalmente dos: las fotos y los testimonios orales sobre 
el viaje. De tal manera que podemos satisfacer el requerimiento de la fotogra
fía como documento social y fuente de conocimiento histórico. 

Por otro lado se tuvo que hacer una suerte de malabar respecto de los 
datos de las fotografías,14 se logró identificar en algunas de ellas al autor, su 
título, el lugar, su formato, su tamaño y al poseedor. Pero respecto de la fecha 
fue sumamente difícil la ubicación temporal; razón por la cual se fecharon de 
acuerdo con los testimonios orales recabados entre 1924 y 1930; de esta ma
nera se obtuvieron todos los datos fundamentales. 

Por otro lado, las imágenes resultaron muy provechosas para ubicar el 
conjunto de acontecimientos revolucionarios que se investigaron, de tal ma
nera que la foto además de generar una historia propia, generó una historia 
paralela en el pasado inmediato al lugar donde se tomaron las fotos. De tal 
manera que estas fotos fueron “Monumento” y “documento” para el que las 
trabajó.

crítica

El tema me pareció muy interesante, pero por  supuesto, cuando el persona
je secundario del texto es un pariente, puede uno perder cierta objetividad. 
Traté de ser lo más objetivo posible y fundamentar lo dicho. Finalmente, el 
que escribe esto, después de ver lo escasa que está la información, tendrá que 
buscar más evidencias históricas sobre los hechos de la Revolución en Pue
bla, así como más documentos sobre el señor Aguilar Sánchez. No obstante, 
espero haber ilustrado un poco al que esto lee sobre los respectivos temas.

fUentes

Gráficas (referencias iconográficas).

Foto 1. Autor Desconocido; sin título; sin lugar; fechada el 11 de agosto de 1944; 

formato blanco y negro; tamaño 7 x 5 pulgadas. Colección particular de Ro-

berto Romo Aguilar.

14 Las cuales se encuentran citadas individualmente en el anexo de Fuentes del trabajo.
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Foto 2. Autor desconocido; titulada Iglesia de Sto. Domingo, Pue; lugar Puebla; fecha 

circa 1924-1930; formato B y N tipo tarjeta postal; tamaño 5.5 x 3.5 pulgadas; 

col. part. de  Roberto Romo Aguilar.

Foto 3. Autor desconocido; titulada Un detalle de la Capilla del Rosario, Puebla, Pue; 

lugar: Puebla; fecha circa 1924-1930; formato B y N tipo tarjeta postal; tamaño 

5.5 x 3.5 Pulgadas; col. part. de  Roberto Romo Aguilar.

Foto 4. Autor: Osuna; titulada Catedral de Puebla, Pue. México; lugar Puebla; fecha 

circa 1924-1930; formato B y N tipo tarjeta postal; tamaño 5.5 x 3.5 pulgadas; 

col. part. de  Roberto Romo Aguilar.

Foto 5. Autor Osuna; titulada Int. Catedral de Puebla- Pue. México; lugar Puebla; 

fecha circa 1924-1930; formato B y N tipo tarjeta postal; tamaño 5.5 x 3.5 pul-

gadas; col. part. de  Roberto Romo Aguilar.

Foto 6. Autor desconocido; titulada Casa del Alfeñique Puebla Pueb.; lugar Puebla; 

fecha circa 1924-1930; formato B y N tipo tarjeta postal; tamaño 5.5 x 3.5 pul-

gadas; col. part. de  Roberto Romo Aguilar.

Foto 7. Autor Osuna; titulada Interior casa del Alfeñique Puebla.-México; lugar 

Puebla; fecha: circa 1924-1930; formato B y N tipo tarjeta postal; tamaño 5.5 

x 3.5 pulgadas; col. part. de Roberto Romo Aguilar.

Foto 8. Autor Osuna; titulada Templo de la Compañía Puebla.-México; lugar Puebla; 

fecha circa 1924-1930; formato B y N tipo tarjeta postal; tamaño 5.5 x 3.5 

pulgadas; col. part. de Roberto Romo Aguilar.

Foto 9. Autor desconocido; titulada San Bernardino. Tlaxcalcingo, Puebla; lugar Tlax-

calcingo; fecha circa 1924-1930; formato B y N tipo tarjeta postal; tamaño 5.5 x 

3.5 pulgadas; col. part. de  Roberto Romo Aguilar.

Foto 10. Autor desconocido; titulada Templo de la Luz Puebla; lugar Puebla; fecha 

circa 1924-1930; formato B y N tipo tarjeta postal; tamaño 5.5 x 3.5 pulgadas; 

col. part. de  Roberto Romo Aguilar.

Foto 11. Autor desconocido; sin título; lugar Puebla; fecha circa 1924-1930; formato 

B y N tipo tarjeta postal; tamaño 5.5 x 3.5 pulgadas; col. part. de Roberto Ro-

mo Aguilar.
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introdUcción

La presente investigación pretende explicar un pequeño momento de la his
toria de México en la segunda década del siglo XX, mediante una fotografía y 
su importancia para la explicación de la historia. Tal ambigüedad es realmen
te crucial e inevitable. La enseñanza de la historia se ve disminuida cuando 
no es posible comprobarla; y la fotografía se ve sin importancia cuando se 
separa de su contexto histórico.

La presente investigación no pretende una cobertura total. No es una 
historia de la fotografía, ni una historia del teatro en México durante la Revo
lución Mexicana, sino un pequeño instante de las dos. Su anhelo es explicar 
que acontecía en un pequeño momento de la historia de México en el perio
do que comprende la Revolución Mexicana.

Este instante es el sábado 25 de mayo de 1918, fecha de la inauguración 
del Gran Teatro Esperanza Iris.

Si bien es cierto que tiempo y espacio están delimitados por la intención 

del fotógrafo, por las circunstancias y técnicas de la producción fotográ

fica, también lo es que ese detenerse del tiempo y fijación de un espacio 

obligan al historiador a instalarse en lo preciso para analizar o definir su 

contenido. [...] Cuando la intención del historiador empeñado en com

prender el pasado sea la de cuestionar y exprimir la savia de las imáge

nes, con el fin de recuperar la esencia misma de las circunstancias y los 
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procesos de su contexto histórico, el viejo adagio de que una imagen vale 

más que mil palabras se continuará.1

esPeranza iris

Para poder revelar qué ocurría el sábado 25 de mayo de 1918, es necesario 
explicar quién fue Esperanza Iris. Esta extraordinaria mujer fue una actriz, 
tiple2 y empresaria mexicana, llamada por sus admiradores la reina de la Ope-
reta3 y la Emperatriz de la Gracia.

Nació el 30 de marzo de 1884 en San Juan Bautista (Villahermosa, Ta
basco). Su nombre de pila era Rosalía de la Esperanza Bofill y Ferrer.4

 Desde muy pequeña reveló grandes dotes para el canto. Debutó a los 
doce años en una compañía infantil que actuaba en el Teatro Arbeu de la 
Ciudad de México. De ahí pasó al Teatro Principal, donde se consagró con 
la obra La cuarta plana. Realizó varias giras tanto por América como por 
Europa. En 1913 inauguró el Teatro Ideal con la obra Eva, en la Ciudad de 
México; y en 1918 construyó su propio foro, el Gran Teatro Esperanza Iris. 
También intervino en algunas películas,5 aunque con menos éxito que en el 
teatro. En 1934 se marchó de gira a Estados Unidos y luego a Centro y Su
damérica. A su regreso tomó la decisión de radicar definitivamente en Mé
xico. En los últimos años de su vida se retiró del teatro como actriz para 
convertirse en empresaria. Murió el 8 de noviembre de 1962 en la Ciudad 
de México.6

A su muerte, parte de los sueños de esta maravillosa mujer sigue en pie; 
me refiero al Gran Teatro Esperanza Iris, mejor conocido actualmente como 
Teatro de la Ciudad. La fecha del 25 de mayo de 1918 sobre la que ya he 
hablado, unida al Gran Teatro Esperanza Iris dan como resultado éste, mi 

1 Meyer, 1998: 36. 
2  Una tiple es una soprano, la más aguda de las voces humanas; es también una voz pequeña y ágil, apro

piada para la interpretación de papeles cómicos de la zarzuela y opereta. 
3  La opereta es una obra teatral con canciones y bailes intercalados con diálogos. En el siglo XVIII el tér

mino significaba ópera corta, pero en los siglos XIX y XX tuvo el sentido de una obra con música de ca
rácter ligero al gusto popular. Entre los compositores más destacados de operetas se encuentran Jacques 
Offenbach, Johann y Óscar Strauss, Leo Fall y Franz Lehar. 

4 Véase López Sánchez y Rivas Guerrero, 2003: 272.
5 Las más conocidas de estas películas son: Mater Nostra y Noches de Gloria. 
6 López Sánchez y Rivas Guerrero, op. cit.: 273.
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tema de investigación. Una fotografía que posteriormente presentaré revela
rán lo que acontecía en el momento de su inauguración.

detrás del telón

“Detrás de un telón se encuentran las horas, los días y los años de intenso 
trabajo unidos al ingenio y a los momentos de desolación por los que pasan 
sus dirigentes y artistas. La historia del Iris fue esto y mas [sic], fue ver reali
zado el sueño de hombres y mujeres, cuyo fin era establecer en México un 
importante centro de las artes escénicas;7 donde se presentarían espectáculos 
nacionales e internacionales, para el disfrute de los habitantes de la capital 
del país y sus visitantes.

El 17 de abril de 1912, se inauguró el Teatro Xicoténcatl, presentando 
la ópera8 Aída de Verdi, montada por la compañía de ópera de Alberto Ama
yaque. Años más tarde, en ese mismo terreno ubicado en la actual calle de 
Donceles se construiría el Gran Teatro Esperanza Iris.

El Teatro Xicoténcatl mostraría algunos problemas arquitectónicos des
de su estreno, como la deficiente ventilación y la estructura de los muros que 
eran de madera; pero el principal motivo por el cual el teatro no prosperó fue 
el hecho de colindar con la Cámara de Diputados; los legisladores manifesta
ron al Ayuntamiento que las funciones y ensayos del teatro perturbaban las 
labores de la Cámara; como consecuencia el 12 de abril de 1913 se registra 
su última función con la ópera Martha.

“El local fue comprado por Esperanza Iris, derruido completamente y 
desde los cimientos se construyó el nuevo. La primera piedra fue colocada el 
quince de mayo de 1917 y las obras las dirigió el arquitecto Federico Mariscal 
en compañía del arquitecto Ignacio Catetillo Servín”.9

 De esta forma, comenzó la construcción del coloso que se ubica actual
mente en la calle de Donceles núm. 3638; tiene una superficie de 1861 m2 y 
una sólida construcción neoclásica. “Si bien es cierto, [...] que antes había 

7 Rico, 1999: 47. 
8  La ópera es una obra de teatro cantada con acompañamiento instrumental que, a diferencia del oratorio, 

se representa en un espacio teatral ante un público. Existen varios géneros estrechamente relacionados 
con la ópera, como el musical, la zarzuela y la opereta.

9 Zedillo Castillo, 1989: 70. 
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existido otros de prestigio y tradición como el Principal, el Nacional, el Abreu 
y el Renacimiento, el Iris se impuso sobre todos ellos siguiendo de algún 
modo los lineamientos de los principales centros teatrales de Europa: París, 
Madrid, Roma, Viena”.10

El Iris era un sueño que comenzaba a materializarse, “desde su más 
firme fabricación con grandes y finos bloques de mármol a los más delicados 
detalles de su decoración, la confección del telón de boca, los plafones, las 
esculturas de la fachada, las bombillas para la iluminación y los candelabros, 
todo iba encaminado a darle a México un teatro digno de él”.11

arriBa el telón

Este triunfo de la mexicana es un esfuerzo digno de dianas estallantes y 

de batir de córtalos metálicos [...] La tenacidad de la Iris es una loable 

lección para las artistas consagradas en plenitud de triunfo. Su teatro, 

construido como el Hipódromo neoyorquino, en el que el óvalo está a 

través y no alongado al pórtico, fue realizado para, la alegría fácil, para 

que todo “spleen”... Un reflejo de ese esplendor en su teatro de Esperan

za Iris, flamante como un Azteca.12

La fiesta de inauguración del Gran Teatro Esperanza Iris se llevó a cabo 
el sábado 25 de mayo de 1918. El teatro fue adornado con flores naturales, 
asistieron como invitados de honor el señor presidente de la República Mexi
cana, Don Venustiano Carranza y su esposa, su gabinete, cuerpo diplomático 
y otras personalidades de la política mexicana; “la orquesta ejecutó el Himno 
al entrar el señor presidente”.13 Al concluir la ceremonia cívica “comenzó la 
fiesta escénica. Esperanza Iris entró al teatro y desató la ovación del público, 
que permanecía de pie; atravesó el pasillo central y subió al proscenio acom
pañada de sus hijos Carlos y Ricardo, su esposo Juan Palmer, los arquitectos 
Ignacio Capetillo y Servín y Federico Mariscal, y los esposos Mario Sánchez 

10 Rico, op. cít.: 48. 
11 Ibidem,: 49. La mayor parte de los materiales para su construcción fueron traídos de Europa. 
12 Zedillo Castillo, op. cit.: 72.
13 López Sánchez y Rivas Guerrero, op. cit.: 97.
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y Josefina Peral [sic]”.14 En un acto de magia previamente ensayado, tocó con 
la mano el telón y éste se levantó junto con una: 

...ovación unánime, descubrió al grupo de obreros, quienes, representa

dos por el señor ingeniero Federico Mariscal, le rindieron su homenaje 

admirativo a la “divette” compatriota... Visiblemente emocionada, Espe

ranza Iris bendijo a Dios por la consumación de su noble deseo, pronun

ciando frases cariñosas para su público mexicano y manifestando su 

respetuoso agradecimiento al señor presidente tanto por sus obsequios15 

como por el honor de su asistencia... casi con lágrimas que preñaban sus 

ojos, la gentil artista terminó un cordial abrazo a su compañera de luchas 

artísticas, Josefina Peral, y una exaltación amistosa a sus colaboradores 

Juan Palmer y el maestro Mario Sánchez.16

En la fotografía podemos observar parte de este momento; se observa el esce
nario del Gran Teatro Esperanza Iris a los pocos minutos de haberse levantado 
por primera vez el telón. A la izquierda se puede advertir una imagen incom
pleta de Juan Palmer; tras la concha del apuntador, de frac, el arquitecto Fede
rico Mariscal; a la derecha Josefina Peral que abraza al niño Ricardo Gutiérrez; a 
continuación se puede observar a Esperanza Iris y a su lado Carlos Gutiérrez; 
más a la derecha también de frac, el arquitecto Ignacio Capetillo y Servín. En 
un segundo plano, los obreros que alzaron el teatro.

La gala continuó con la presentación de la opereta La Duquesa del Bal-
Tabarín,17 para terminar con un concierto organizado por los cronistas teatra
les de los principales periodistas de los diarios de la capital: Excélsior, El 
Universal, El Demócrata, El Pueblo y El Nacionalista. En esta parte del pro
grama, Esperanza Iris alternó con partes musicales, representando sus perso
nificaciones de tipos mexicanos.

A partir de este instante la vida del mundo del espectáculo iniciaba una 
nueva etapa. El Gran Teatro Esperanza Iris funcionó como casa de opereta y 
la zarzuela, teatro y cabaret, sala de cine, salón de baile. Se presentaron im
portantes artistas y compañías del mundo, incluso antes que en Estados Uni

14 Ibidem,: 40.
15 Estos obsequios fueron una cesta de flores y una tarjeta de oro grabada con sus felicitaciones.
16 Zedillo Castillo, op. cit.: 73.
17 Es una adaptación de la versión italiana de A. Franzi y C. Vizzoto, con música de Leopold Bard.
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dos. En este coloso de Donceles se emocionaba el público con las apariciones de 
Enrico Caruso, Claudia Muzio, José Mojica, Arturo Rubinstein y Anna Pavlo
va. Artistas populares como María Conesa, Libertad Lamarque, Pepita Embil 
y Enrique Rambal entre otros tantos.

Con la muerte de Esperanza Iris (1962) el coloso de Donceles fue aban
donado. En 1976 el teatro pasó a manos del gobierno y cambió su nombre 
por Teatro de la Ciudad. El 3 de noviembre de 1984 fue destruido por un 
incendio, por lo cual tuvo que ser reconstruido y fue abierto de nuevo el 20 
de noviembre de 1986. Sin embargo en 1994 fue cerrado por problemas en su 
estructura. En 1999 el Gobierno del Distrito Federal comenzó el proyecto de 
restauración que concluyó en el 2001, para así ser reinaugurado el 9 de abril 
de 2002, por el presidente Vicente Fox y el jefe de gobierno del Distrito Fe
deral, Andrés Manuel López Obrador.18

18 “Fox y Obrador reabren el Teatro de la Ciudad”, en: El Universal, jueves 4 de abril de 2002, Cultura, p. 2.

(Colección particular Leticia Torres.)
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conclUsión

“Al seguir las pisadas de Esperanza Iris, se revela el espíritu de una época, ya 
que su vida artística cubrió más de medio siglo con un trabajo teatral de in
sospechada calidad, manifiesta en los teatros llenos, las ovaciones, los reco
nocimientos, la fama de nuestro país y fuera de él”.19

La investigación realizada pretendió una cobertura total, al tratar de 
explicar qué acontecía en un pequeño momento de la historia de México en 
el periodo que comprende la Revolución Mexicana, mediante del previo es
tudio de una fotografía que daría la historia de un instante. Ese instante fue 
el momento de la inauguración del Gran Teatro Esperanza Iris, que marcó 
una nueva etapa para el teatro mexicano. Ya que como se puede leer en uno 
de los textos de John Mraz; “si una imagen vale más que mil palabras, ¿cuán
to valdría una imagen con mil palabras?”.20

 

fUentes consUltadas
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in tro dUc ción

Cuan do se plan teó la ne ce si dad de se lec cio nar una fo to gra fía pa ra tra ba jar 
con ella, usán do la co mo do cu men to his tó ri co, me sen tí con fun di da. ¿Qué 
ele gir? De bía ser una fo to gra fía del pe rio do de la Re vo lu ción Me xi ca na o pre
vio a ella. La ima gen de bía, ade más, ser mo ti va do ra pa ra mí y ¡cier ta men te no 
te nía nin gu na!.

De ma ne ra for tui ta lle gó a mis ma nos un ca len da rio ti tu la do Así era 
Tlax ca la ¡ahí es ta ba lo que yo bus ca ba! 1906, la fe cha; la Cal za da de San 
Fran cis co, el lu gar. En ese mo men to es ta ban cu bier tos los dos re qui si tos in
dis pen sa bles pa ra con si de rar a la fo to gra fía co mo un do cu men to his tó ri co: 
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lu gar y fe cha en que fue to ma da. El po see dor de la fo to gra fía era el maes tro 
De si de rio Her nán dez Xo chi teot zin, cro nis ta de la ciu dad de Tlax ca la. En es te 
ca so el lu gar de ma rras es tá si tua do jun to a dos si tios de in ne ga ble va lor his tó
ri co pa ra Tlax ca la; el Ex con ven to de San Fran cis co y la Ca te dral de La Asun
ción. Pe ro ¿quié nes eran los per so na jes que apa re cían en la fo to gra fía?

El pre sen te en sa yo cons ta de tres apar ta dos: en el pri me ro pre ten do des cri
bir al lec tor la ima gen ele gi da, aunque por causas de fuerza mayor no pue do 
incluir aqui; pro si go con una ex pli ca ción de su con tex to y ter mi no con una re fe
ren cia his tó ri ca acer ca del Ex con ven to de San Fran cis co y su en tor no. 

la des criP ción

La ima gen se to mó des de los es ca lo nes —cua tro o cin co— que con du cen al 
Ex con ven to de San Fran cis co y la Ca te dral de La Asun ción. La ca lle tie ne 
apro xi ma da men te do ce me tros de an cho y se ob ser va em pe dra da, con una 
hi le ra de ár bo les al cen tro que a su vez de li mi tan un ca mi no más an gos to. Ahí 
se pue de ob ser var a un gru po de más de vein te per so nas —hom bres, mu je res 
y ni ños— que lu cen muy ele gan tes: las mu je res con ves ti dos lar gos, man gas 
abom ba das, in fi ni dad de en ca jes, pei na dos bien he chos y al gu nas lle van 
som bre ros o por tan som bri llas. Los va ro nes no se que dan atrás en cuan to a 
ele gan cia, vis ten tra jes, som bre ros de bom bín —uno de ellos es tá sen ta do, 
co mo po san do pa ra la cá ma ra— za pa tos re lu cien tes, la ma yo ría son ríe. Y 
qué de cir de los in fan tes, las ni ñas con ves ti do, los ni ños con pan ta lón cor
to, al go es in ne ga ble: la ro pa de to dos de no ta una po si ción eco nó mi ca aco
mo da da.

Só lo hay cin co per so nas que de sen to nan to tal men te con el gru po. Un 
hom bre que es tá sen ta do y re car ga do en un ár bol, lle va som bre ro de ala an
cha y ro pa que de man ta, pa re ce un cam pe si no. Las otras dos per so nas son 
mu je res y su ro pa de no ta su con di ción hu mil de, mi ran ha cia la cá ma ra con 
cu rio si dad, ca da una car ga a una ni ña pe que ña, la ni ña del ex tre mo de re cho 
lle va un ro pón lar go y cla ro. Al fon do se ob ser va un ar co re na cen tis ta, a la iz
quier da del ar co y al go cu bier ta por las ra mas de los ár bo les se pue de ver la 
to rre del si glo xvii que aún per ma ne ce ahí. La to rre no se apre cia bien por que 
la luz del sol le da de lle no; es ta fo to gra fía de be ha ber se to ma do por la tar de, 
a las cua tro o cin co; cuan do el sol es más bri llan te.
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La fo to gra fía me lle na de in te rro gan tes: ¿por qué es tán tan ele gan tes?; 
¿sa lían de la igle sia?; ¿ha brían acu di do a al gún bau ti zo? La fo to gra fía no era 
ca sual: de sea ban con ge lar el mo men to, es tá ahí pa ra eso.

la ex Pli ca ción

No sa lían de nin gu na ce re mo nia re li gio sa, eso era im po si ble por que la 
igle sia con ti gua al con ven to —hoy Ca te dral de La Asun ción— per ma ne
ció ce rra da des de 1861, des pués de las Le yes de Re for ma.1 

Po ca in for ma ción en con tré en el Ar chi vo His tó ri co del Es ta do de Tlax
ca la (Ahet); de ma ne ra sor pren den te no te nían da tos, si tua ción bas tan te 
ex tra ña si asu mi mos que se lle vó la can di da tu ra de di cho si tio his tó ri co a la 
unes co pa ra tra tar de que se de cla re pa tri mo nio cul tu ral de la hu ma ni dad. 
En el pro pio si tio —que fun cio na co mo mu seo re gio nal des de 1981— lle gué 
con el fin de re ca bar in for ma ción, tam po co la ha bía. De he cho exis te un pe
rio do os cu ro en tre 1861 y 1910. Bue no, ha bía que ago tar to dos los re cur sos 
y me di ri gí con el pro pie ta rio de la fo to gra fía en cues tión: el maes tro De si de
rio Her nán dez Xo chi teot zin. Du ran te la en tre vis ta, el maes tro Xo chi teot zin 
me co men tó que efec ti va men te la fo to gra fía le per te ne cía; “ten go otra fo to gra  fía 
del mis mo gru po, cru zan do el Río Za hua pan, las mu je res se van le van tan do 
las ena guas pa ra no mo jar las”.2 ¡Va ya que es sa tis fac to rio ir de sen re dan do la 
ma de ja! La fo to gra fía, se gún me re la tó, fue to ma da du ran te el go bier no de 
Prós pe ro Ca huant zi, que es tu vo en el po der des de 1885 has ta 1911, a es te 
pe rio do se le lla mó el Pros pe ra to,3 por la si mi li tud que guar da con el de Por
fi rio Díaz.

A fi na les del si glo xix e ini cios del xx, el go bier no de Por fi rio Díaz es ta
ba tra tan do de in ser tar a Mé xi co en la mo der ni dad, to man do co mo mo  de lo la 
vi da fran ce sa. En esa épo ca pro li fe ra ron los ba ños pú bli cos en la Ciu dad 
de Mé xi co, se cons tru yó el Pa la cio de Be llas Ar tes y se ini ció la edi fi ca ción de 

1  In for ma ción to ma da de la guía tu rís ti ca, ela bo ra da por la Se cre ta ría de Tu ris mo del Go bier no del Es ta do 
de Tlax ca la, en su sec ción “Mo nu men tos his tó ri cos per te ne cien tes al Mu ni ci pio de Tlax ca la”.

2  En tre vis ta con el maes tro De si de rio H. Xo chi teot zin, cro nis ta de la ciu dad de Tlax ca la, rea li za da por Ma. 
Con cep ción Del ga do, en su ca sa el 2 de ju nio del 2004.

3  Ri car do Ren dón Gar ci ni afir ma que quién acu ñó el tér mi no fue Ray mond Bu ve, pa ra ma ti zar las ca rac
te rís ti cas del Por fi ria to en Tlax ca la (Ren dón Gar ci ni, 1993: 287).
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lu ga res muy pro pios pa ra la eli te me xi ca na, al más pu ro es ti lo fran cés, co mo 
la co lo nia Po lan co. Se tra tó de dar an te el mun do la ima gen de un país prós
pe ro, pu jan te, de gen te lim pia, sa na, bien ves ti da y con lu ga res his tó ri cos que 
va lía la pe na vi si tar.

Prós pe ro Ca huant zi, en el ám bi to lo cal, se cun dó el pro yec to de Por fi rio 
Díaz y pro mo cio nó en Mé xi co los atrac ti vos de Tlax ca la. La idea era con ver tir 
al es ta do en un lu gar con afluen cia tu rís ti ca; y el gru po que ve mos re tra ta do 
en la fo to gra fía que nos ocu pa era el re sul ta do de di cha pro mo ción: eran tu
ris tas ve ni dos de la Ciu dad de Mé xi co y es ta ban en un lu gar de gran im por
tan cia his tó ri ca. En 1869 el en ton ces go ber na dor, Mi guel Li ra y Or te ga, lle vó 
a ése mis mo si tio a un ilus tre in vi ta do: el pre si den te Be ni to Juá rez.4

Una Bre ve his to ria del ex con ven to de san fran cis co 
y la ca te dral de la asUn ción

La cons truc ción del Con ven to de San Fran cis co fue ini cia da por los fran cis
ca nos —fue una de las pri me ras cons truc cio nes en la Nue va Es pa ña— en el 
si glo xvi. Los tra ba jos co men za ron en 1525 y fue ron con clui dos por fray Mar
tín de Va len cia en 1537, el to tal de la cons truc ción se rea li zó pos  te rior men te.

En es te si tio se creó la pri me ra se de epis co pal y se ce le bró la pri me ra mi
sa ofi cia da por un obis po en tie rra fir me de Amé ri ca. En la Ca te dral de La 
Asun ción  aún se con ser va el pri mer púl pi to, al igual que la pi la bau tis mal 
don de se bau ti zó a los se ño res de Tlax ca la, fun gien do co mo tes ti go Her nán 
Cor tés.

El con ven to se con vir tió en la pri me ra es cue la de Tlax ca la, ahí se brin da
ba ins truc ción a los hi jos de los go ber nan tes in dí ge nas. Ade más de la ins truc
ción re li gio sa, los frai les en se ña ban ofi cios, la siem bra de nue  vos cul ti vos y 
pa ra ali viar a los en fer mos se creó un hos pi tal ane xo al lu gar.

Los frai les fran cis ca nos po co a po co fue ron re le ga dos por la Co ro na es
pa ño la y sus con ven tos e igle sias fue ron ocu pa dos por miem bros del cle ro 
se cu lar con la anuen cia de las au to ri da des ci vi les. Ha cia 1640 los mo nas te rios 
per die ron su ca li dad de pa rro quias, si guie ron con ser van do sus con ven tos pe ro 
se les pro hi  bió aten der a los in dí ge nas. El gol pe más fuer te vi no en 1770, cuan

4 Pe rió di co El Pue blo, 23 de sep tiem bre de 1869, p.4. Ar chi vo His tó ri co del Es ta do de Tlax ca la.



81

Así erA TlAxcAlA

do hu bo una se cu la ri za ción 
más agre si va y los frai les per
die ron la ma yor par te de sus 
con ven tos. Fi  nal  men te —en 
el mar co de las Le yes de Re
for ma— el con ven to y la 
igle sia se ce rra ron. El maes
tro De si de rio H. Xo chi teot zín 
cuen ta que mu chos si tios que 
per te ne cían al cle ro pa sa  ron 
a ma nos de los li be ra les, tal 
fue el ca so de la cons truc
ción que ser vía de cár cel.5 
Des pués de es to la cár cel fue 
tras la da da al edi fi cio del con
ven to de San Fran cis co, tra
tan do de dar un uso ci vil a las 
cons truc cio nes ecle siás ti cas, 
de acuer do con los prin ci pios 
li be ra les. 

Du ran te la Re vo lu ción, 
otra par te del lu gar fue uti li za da co mo cuar tel mi li tar y, con clui do el con flic to 
ar ma do, el si tio se re mo de ló y se cons tru yó en los es pa cios de la huer ta una 
al ber ca y una can cha de fron tón. En 1942 otra par te del con ven to fue ha bi ta da 
por la fa mi lia del se ñor Fi del He rre ra, ori gi na rio de Mi choa cán y traí do a Tlax
ca la por el ge ne ral Lá za ro Cár de nas pa ra que en se ña ra ta la bar te ría en la es cue la 
“Hi jos del Ejér ci to”. El se ñor He rre ra, jun to con su fa mi lia, res ca tó la igle sia 
que has ta ese mo men to se en con tra ba ce rra da y ta pia da. Ca tó li co con ven ci do, 
el se ñor He rre ra se en car gó de traer a un frai le fran cis ca no de Hue jot zin go 
(Pue bla) pa ra que ofi cia ra mi sa. Des de en ton ces la igle sia ha ve ni do fun cio
nan do de ma ne ra re gu lar. En 1973 se tras la dó de cla ró ca te dral y pa só nue va
men te a ser ad mi nis tra da por el cle ro se cu lar.

5  Una par te del lu gar al que se re fie re al ber ga hoy las ofi ci nas del Ser vi cio Pos tal Me xi ca no. La otra par te 
fue ob je to de una fuer te dis pu ta en tre his to ria do res —co mo el maes tro Xo chi teot zin— y la es po sa del 
go ber na dor Al fon so Sán chez Ana ya, quien fi nal men te im pu so su vo lun tad, crean do un mu seo en ese 
si tio que fue el Ca bil do de In dios y des tru yen do ci mien tos del si glo xvi.  
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El ex con ven to, que en 1944 aún al ber ga ba a la cár cel, tam bién fue ocu
pa do por el 52º ba ta llón, ve ni do des de So no ra y en 1981 se cris ta li zó el sue ño 
de mu chos aman tes de la his to ria tlax cal te ca, fun dán do se ahí el Mu seo Re
gio nal que has ta hoy fun cio na co mo tal.6

el ex con ven to y sU en tor no

El si tio es por de más agra da ble, ex tre ma da men te lim pio y bien cui da do, na da 
que ver con el des cui do que se no ta en el de Hue jot zin go. Es el mar co per fec
to pa ra la ex hi bi ción de pie zas pre his pá ni cas y fi gu ras re li gio sas ta lla das en 
ma de ra de la épo ca co lo nial. Aún con ser va sus jar di nes, par te de la huer ta y 
uno de sus atrios.

La fa cha da de la igle sia de di ca da a La Asun ción tie ne un es ti lo muy sen
ci llo —gó ti co isa be li no— co mo lo fue ron las pri me ras cons truc cio nes en la 
Nue va Es pa ña; tie ne una so la na ve y tres ca pi llas a los la dos.7 La to rre es tá 
se pa ra da de la igle sia y se une a ex con ven to por me dio de un pa si llo que se en
cuen tra en ci ma de los ar cos re na cen tis tas. En el con jun to con ven tual se con
ju gan va rios es ti los ar qui tec tó ni cos. Una mues tra de ello es la Ca pi lla Abier ta 
—inau gu ra da en 1539— si tua da al su roes te de la igle sia. Su ar qui tec tu ra 
tie ne re mem bran zas ára bes y en ella se pue de apre ciar el cor dón de San Fran
cis co, ca rac te rís ti co de es tas cons truc cio nes. Asi mis mo, en la igle sia hay un 
te cho ar te so na do con vi gas de ce dro de es ti lo mu dé jar, ador na do con es tre
llas do ra das y de los te chos ar te so na dos que exis ten en el país és te es el me jor 
con ser va do.8El re ta blo ma yor es de es ti lo ba rro co con be llas pin tu ra y es cul tu
ras, al igual que los re ta blos de las ca pi llas que es tán a los cos ta dos.

Si el go ber na dor Prós pe ro Ca huant zi de sea ba ofre cer al tu ris ta un re co
rri do por los si tios de ma yor im por tan cia en la ciu dad, no po día fal tar la vi si  ta 
a un lu gar tan be llo y con tan ta his to ria co mo lo era —y es— el Ex con ven to de 
San Fran cis co. Es to res pon de a mi pre gun ta de ¿qué ha cía ese gru po de per
so nas ahí? Tlax ca la era be lla, tan to co mo aho ra.

6   En tre vis ta al se ñor Ho no rio He rre ra, hi jo de don Fi del He rre ra, rea li za da por Ma. Con cep ción Del ga do 
S. el 12 de ju nio del 2004, en las ins ta la cio nes de la Uni ver si dad Au tó no ma de Tlax ca la.

7 Chau vet, 1950: 36. 
8  Exis ten otros te chos ar te so na dos en el tem plo de San Die go en Hue jot zin go, dos en Co yoa cán, otro en 

la Pro fe sa y va rios di se mi na dos en el país. Ibid.: 24.
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introdUcción

El título de este pequeño trabajo es elocuente por sí solo. El tema fue elegido 
después de revisar varios tomos de una colección de la Revolución Mexicana, 
hasta llegar a Lázaro Cárdenas. ¿Por qué los niños de Morelia?; cuando co
mencé a buscar no tenía una razón, sabía que la foto tenía que identificarse 
conmigo y que al verla debería de surgir el diálogo, qué me iba a decir ella y 
qué iba a decir yo de ella, esto último lo hice consciente cuando vi la foto. 
Estos niños de alguna manera están conectados con mi historia familiar; mis 
abuelos, al igual que ellos, se refugiaron en México a causa de la guerra civil 
española, razón principal para pensar que la foto y yo teníamos mucho que 
decir. Obviamente este ejercicio se desarrollará con base en las fuentes loca
lizadas que hablan sobre estos niños, conformadas por las investigaciones de 
Dolores Pla Brugat, artículos encontrados en Internet, como una publicación 
de la Universidad Michoacana y un artículo encontrado en la página del pe
riódico La Jornada, así como algunos libros consultados. No son fuentes su
ficientes para hablar del tema, pero hacen su función según la dimensión de 
este trabajo. La estructura fue creada de tal manera que pueda cumplir con su 
objetivo, es decir, contextualizar la fotografía mediante información historio
gráfica. Hablaré progresivamente de estos niños desde que surgió la idea, 
pasando por su salida de España, el cómo se convirtieron en los niños de Mo
relia y qué relación tenía el gobierno de Cárdenas con ellos; terminando con 
la descripción de la fotografía y sus elementos.
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soBre los niños de morelia

El gobierno de Lázaro Cárdenas entre otras muchas cosas se caracterizó en 
desaprobar el régimen totalitarista en España y por apoyar la lucha de los 
republicanos en contra de éste. Su posición favoreció que los españoles bus
caran refugio en México. Según información de González Navarro se está 
hablando de entre 12 y 40 mil exiliados, rango tan grande porque no existe 
una estadística confiable que proporcione datos más exactos (19371942).

¿Quiénes eran estos niños? En 1936 se conformó el Comité Iberoame
ricano de Ayuda al Pueblo Español, que buscaba, a través del apoyo de latinoa
mericanos de izquierda, promover el apoyo de las repúblicas americanas. El 
llamado tuvo eco en México y la respuesta provino de Amalia Solórzano, es
posa de Lázaro Cárdenas, con su Comité Mexicano de Ayuda a los Niños del 
Pueblo Español. En un principio la solicitud fue para que se aceptaran alre
dedor de 500 niños huérfanos debido a la guerra; pero ya en las negociacio
nes y trámites se publicó en el periódico un anuncio que avisaba a los padres 
que quien quisiera poner a salvo a sus hijos de la catástrofe de la guerra, los 
enviara a México. Este anuncio cambió la intención de la solicitud inicial no 
eran en su mayoría huérfanos, pero sí provenían de las zonas más devastadas: 
40% de Barcelona; 39% de Madrid, 12% de Andalucía y 9% de Valencia.1

nos vamos de casa

Después de los trámites de solicitud por un lado y de aceptación por el otro 
se reunieron a los niños en Valencia para concentrarse con el resto en Barce
lona. El 20 de mayo salieron en un tren especial rumbo a Port Bou, para 
después llegar a Cerbère, en Francia, y de ahí a Burdeos en donde tomaron el 
barco Mexique, rumbo a México el 26 del mismo mes. Al parecer sólo se embar
caron 463 niños acompañados de 29 adultos, enfermeras, profesores, médicos 
y cuidadores. Se hizo una escala en La Habana, en donde no pudieron desem
barcar debido a que la colonia española que vivía en Cuba estaba muy divi
dida y se temía algún conflicto. Con todo, una comisión subió al barco y les dio 
la bienvenida, así como algunos donativos. Finalmente el barco llegó a Vera

1 González Navarro, 19931999: 161. 



87

Los niños de MoreLia

cruz y los niños fueron recibidos por el entonces secretario de Educación 
Pública, Luis Chávez Orozco, y su esposa María de los Ángeles Chávez Orozco, 
presidenta del Comité Mexicano de Ayuda a los Niños del Pueblo Español.

los niños refUgiados

La llegada de estos niños a México no puede ser considerada como sólo po
sitiva, los grupos más conservadores estaban a favor de Franco y no acepta
ban del todo la idea de recibirlos. Había mucho temor de que fueran futuros 
agitadores comunistas, además que se criticó mucho al gobierno de Lázaro 
Cárdenas que al parecer destinó más recursos para estos niños que para los 
mexicanos. Otros veían con buenos ojos su llegada, ya que se esperaba de 
ellos que mejorarán la raza, la blanquearan y que contagiaran su actitud más 
despierta a la infancia mexicana. Para los españoles que vivían en México 
también fue motivo de división, ya que la mayoría era nacionalista y tomaron 
la misma posición que los sectores conservadores. Otros menos que apoya
ban a la República lo vieron con agrado y muchos intelectuales en México 
apoyaron la acogida por parte del gobierno; un ejemplo: Salvador Novo.

lázaro cárdenas y los niños

Es importante mencionar la relación del presidente con los niños, que se 
presentó siempre comprometida con ellos; de hecho, no hubieran sido cono
cidos como de Morelia si él no les hubiera recibido en la escuela que se remo
deló para ellos en la capital de Michoacán. Él mismo los fue a visitar cuando 
estuvieron hospedados en la Ciudad de México para darles la bienvenida y 
platicar con ellos. Además, la actitud de su gobierno también habló por él, al 
estar a favor de recibirlos y de hacerse cargo de su educación. La comunidad 
española quiso hacerse cargo de la educación de estos niños, pero el mismo 
presidente rechazó la propuesta diciendo: “que el gobierno mexicano no per
mitiría que esos niños fueran entregados a particulares, sino que sería el Es
tado el que se encargaría de su asistencia y educación”.2

2 Figueroa Zamudio y Sánchez Andrés, s/d:. 7 
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los días QUe Pasamos en morelia

(edUcación y sociedad)

Los niños se instalaron en Morelia el 10 de junio de 1937; fueron recibidos 
por el gobernador Gildardo Magaña e instalados en dos antiguos colegios 
religiosos que fueron clausurados para fundar el Internado EspañaMéxico. 
Entonces comenzaron los problemas de adaptación de estos niños a la socie
dad de Morelia, conocida como muy conservadora. Venían de una guerra en 
donde la mayoría de sus padres luchaba contra la autoridad, lo cual apren
dieron de ellos muy bien; además de ser antirreligiosos en su mayoría y de 
causar con esto división y desprecio a los pocos católicos del grupo y a los 
niños mexicanos que usaban cruces o escapularios y que asistían al mismo 
internado. Estas actitudes también iban encaminadas al racismo, los mismos 
niños españoles creían que los mexicanos eran feos y entre los mismos veci
nos de Morelia también se promovía esta actitud, porque sólo invitaban a sus 
casas a los niños que les parecían “bonitos”. Su salud era bastante deficiente 
“casi todos estaban anémicos, el 60 % padecía de sarna benigna, una quinta 
conjuntivitis catarral, pediculosis y tiña”.3 Eran 285 varones y 155 mujeres; 
la mayoría, hijos de obreros, campesinos y pequeños comerciantes, y sus 
edades fluctuaban entre los 4 y los 17 años.4 Los niños tenían una vida dentro 
del colegio, el cual tenía una educación basada en principio militares. Se le
vantaban muy temprano, pasaban lista, hacían ejercicio, tenían tres comidas, 
estudiaban, hacían talleres y después de la merienda tenían tiempo libre. En 
general ése era su día, pero vale la pena insistir en la inadaptación de ellos a 
Morelia y de los habitantes de la capital a ellos; eran muy rebeldes y difíciles 
de controlar; cuando salían a pasear no eran muy bien vistos, incluso se habla 
que algún tiempo tuvieron que ir escoltados por el Ejército. Una nota en el 
periódico La Jornada reafirma esta situación, “Niños que a cada momento se 
‘cagaban en Dios’, insertos en una ciudad pequeña y conservadora, donde se 
les veía con resentimiento, como pequeños extranjeros privilegiados, que ve
nían a desplazar a los mexicanos”.5

3 González Navarro, op. cit.: 162.
4 Figueroa Zamudio, op. cit.: 8.
5 García Hernández, 2004. 
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la fotografía “con los niños de morelia”

“Lo notable, lo trascendente, lo que nos sorprende, lo que nos informa en 
cada fotografía está íntimamente ligado a nuestro bagaje cultural, nuestra 
propia historia, nuestros intereses e intenciones”.6

 Apoyándome en la metodología que sugiere Eugenia Meyer para anali
zar una fotografía, a continuación describo la imagen y sus elementos: apare
cen 16 personas, de izquierda a derecha se encuentra un primer grupo que 
consta de cinco elementos. El primero es un niño que llama la atención por 
su mirada, que parece nostálgica, pero en general su expresión es atrevida, no 
parece ser un chico tímido, su edad quizá sea de 11 años y su ropa es sencilla. 
Al lado suyo se observa a una niña un poco más pequeña, de acaso 8 o 9 años. 
En comparación con el primer niño, su rostro muestra una expresión más 
seria y sus ojos están tristes; su misma posición muestra que es un poco tímida, 
pero permanece atenta. En la mano trae un objeto no identificable; parece 
una revista o un papel que la niña está deteniendo con la mano y que recarga 
en su pecho. Su ropa tampoco es llamativa, es de color claro y la confección 
parece ligera. Detrás de estos primeros niños aparece un hombre joven vestido 
de militar y con expresión atenta, sus ojos lo indican; él mismo no parece estar 
preocupado. Lleva en los brazos a un pequeño quizá de tres años. Una de sus 
manos está en la boca y parece estar distraído. Atrás del hombre que lleva al 
niño en sus brazos, hay otra figura; por la corbata se asume que es un hombre, 
que lleva un traje oscuro que formaba parte del grupo, pero no  salió en la foto.

El segundo grupo empieza con la figura central de la foto, el general Lá
zaro Cárdenas; está sentado, lleva un traje claro y su expresión tranquila y 
complacida; está rodeado de niños; de hecho aparece uno de ellos recargado 
en él, no se aprecia si sentado o parado. Este niño aparece con una expresión 
muy despierta en comparación con los niños anteriores; no está nostálgico ni 
serio, da la impresión de que tenía ganas de seguir jugando después de que 
terminara la foto; su misma aparición junto al general Cárdenas confirma que 
no era un niño tímido. La figura más adelantada a todas es la de otro niño, su 
expresión es la de un niño inquieto, en sus ojos se advierte su próxima trave
sura, él también quería aparecer junto a la figura central y parece compartir 
algo con el niño detrás de él; quizás hayan sido compañeros de juegos. Detrás 

6 Meyer, 1998: 33
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de este último hay una niña, que no se aprecia bien porque su cabeza la tapa. 
Pero sí se ven sus ojos cuya expresión es de tristeza, pero está igualmente 
atenta. Detrás de ella aparece otra persona, no se aprecia bien si es niño o 
niña. Por sus facciones me inclino a pensar que es una niña con el cabello no 
muy largo; su mirada se dirige hacia el frente y su expresión es de serenidad, 
aunque permanece en la oscuridad de la foto. Frente a esta última figura se 
encuentra un niño de aproximadamente 8 años, su cabello está revuelto 
como si también hubiera estado jugando; lleva puesta una camisa de color 
claro y con aspecto desarreglado. De todos los niños de la foto, éste es el úni
co que aparece con media sonrisa, a pesar de que sus ojos tienen un mirada 
triste también. 

Un tercer grupo está formado por cinco hombres, el primero de izquier
da a derecha esta detrás del general Cárdenas, no lleva anteojos, pero como 
los otros dos hombres que están a su lado, lleva traje oscuro y corbata, quizás 
eran acompañantes del general. Del lado derecho de la foto atrás del chico de 
la media sonrisa, aparece un joven cuya edad podría oscilar entre los 13 y los 
15 años, su vestimenta llama la atención porque parece estar uniformado 
como cadete, no mira de frente, mira distraído ligeramente hacía un lado, 
aunque la mitad de su rostro esta oscura su expresión es entre seria y triste. 
La última figura es un hombre, detrás del supuesto cadete y su expresión es 
participativa, es decir, quiere ser tomado en cuenta en el retrato. 

Es posible que la foto se haya tomado recién que los niños llegaron a la 
Ciudad de México, antes de ir a Morelia; la expresión de algunos de los niños 
confirma lo que otros historiadores han investigado sobre el grupo: eran in
controlables e inquietos y los rostros de algunos otros confirman sus senti
mientos de tristeza y nostalgia. Por supuesto, la fotografía en sí misma tiene 
una intención, el apoyo del gobierno de Lázaro Cárdenas a la República Es
pañola contra el fascismo, así como exponer la política exterior cardenista: 
nacionalista, antiimperialista, defensora de la soberanía nacional y de la auto
determinación de los pueblos. “Así, la fotografía establece una dialéctica par
ticular con la memoria y genera una dinámica permanente entre la imagen y 
el conocimiento”.7

7 Ibidem: 31.
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Con los niños de Morelia.8

QUé fUe de los niños de morelia?

Para agosto de 1939 la Beneficencia Española y otros centros españoles soli
citaron al presidente la repatriación de los niños, solicitud que el gobierno 
mexicano primero no aceptó, ya que significaba entregarlos al gobierno fran
quista, pero después la respuesta fue afirmativa en favor de los padres de los 
niños (esto ocurrió durante el gobierno del general Ávila Camacho).

Se sabe que 61 niños regresaron, otros 30 se fueron con el general Cár
denas a defender Baja California y colonizarla, pero no aguantaron; muchos 
fueron trasladados al Internado EspañaMéxico en la Ciudad de México, otros 
más se fugaron con ayuda de españoles, sin que las autoridades tuvieran con
trol sobre esto; de tal modo que para 1940 ya casi no quedaban niños espa
ñoles en el Internado EspañaMéxico en Morelia. Una buena parte de ellos se 
quedó a vivir en México, ascendiendo de la clase obrera de la que venían a la 
clase media y de hecho se siguieron reuniendo con Cárdenas cada 7 de junio, 
hasta su muerte. 

8  1937, foto en blanco y negro, 19 X 8.5 cm, Hemeroteca Nacional; en: Krauze, 1987: 160.
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introdUcción

Desde que la fotografía fue inventada en 1839, ha sido fundamental para la 
historia no sólo de una nación, sino de cualquier familia. Así como nuestra me
moria guarda algunos recuerdos e imágenes, la fotografía se convirtió en un ins
trumento que en sus inicios favoreció a la ciencia, convirtiéndose más tarde 
en la base fundamental de la sociedad, sobre todo de la clase alta. Las imágenes 
plasmadas por algunos fotógrafos europeos dejaron huella para las futuras 
generaciones, siendo de esta manera una mirada al pasado, donde el recuer

Autor desconocido, La familia de un soldado federal, 
1909-1910. Museo Nacional de la Revolución Mexicana.
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do se encuentra con las memorias de los viejos y se frena con los jóvenes. En 
el trabajo que se presenta, se hace una interpretación de la fotografía mexicana 
en un periodo trascendental para la historia de una nación que daba la vuelta 
al mundo en sus imágenes, quizá por la cobertura tan amplia de una sociedad 
cansada de las injusticias y de un gobierno totalitario, y añejo.

La fotografía presentada se considera un documento histórico; las vesti
mentas y el entorno servirán para ubicar la sociedad, la época las costumbres 
y la forma en que se suscitó la Revolución Mexicana, los roles de la mujer en 
la Revolución, la forma de vestir de los soldados federales. Por otro lado, la im
portancia de la fotografía va más allá de una imagen anecdótica, ya que se puede 
interpretar como un documento comprensible insertado en una escena con
gelada para un futuro buscador de respuestas. Así, la fotografía se ha conver
tido en una herramienta necesaria para el historiador no sólo por interpretar 
el pasado borroso y comprender un presente más claro, también es un comple
mento del documento escrito que mata la imaginación del historiador y da la 
pauta para destapar una imagen y darle un significado más real. Con el pleno 
estudio de la fotografía, las aportaciones a la historia no sólo nos dan respuesta 
del acontecer de la época, sino que visualizamos las formas de vivir, el entor
no arquitectónico y varios factores que explican a esa sociedad. Por otro lado nos 
encontramos con verdaderos historiadores e investigadores de la fotografía en 
México, entre los que cito a: Ricardo Pérez Montfort, Rebeca Monroy, Patricia 
Massé, Pedro Meyer, Ignacio Gutiérrez Rubalcaba, entre otros, sin faltar la fami
lia Casasola, portadores de las inmemorables fotografías del famoso Archivo 
Casasola, acervo fotográfico que ilustra la vida del México intranquilo, del Mé
xico alegre y de las transformaciones no sólo de la sociedad, sino de una urbe 
o comunidad. “La fotografía  como objeto de estudio y su desenvolvimiento en 
la historia ha tenido así un universo relativamente pequeño, en comparación 
con otros objetos del conocimiento histórico, como la organización social, la 
economía, el arte, la tecnología, las ideas o religiones; poco podría aportar en 
cuanto a tiempo largo y a tendencias de alcance arcaico y profundo para la 
humanidad”.1

 

1 Pérez Montfort, 1998: 10. 
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¿y Por QUé esta foto?

Tendría que empezar por decir que me refleja una escena muy común en mi 
vida laboral; a mucho orgullo puedo decir que me desempeño como agente 
federal, trabajo muy intenso y arriesgado; sin embargo en la vida que lleva un 
agente federal casi en todas las comisiones hay que estar alejado de la familia, 
ya sea en la carretera, en la sierra, en la selva, en el mar o en el desierto; esto 
me lleva a confesar que nunca he considerado una despedida en mis comisiones, 
sólo es un pacto de la familia: prometer que sólo se trata de un viaje más y 
que el origen es el destino de cada agente. Por otro lado el apoyo de la mujer 
para con el trabajo es siempre de fidelidad, de soportar la incertidumbre de 
los hechos que se suscitan fuera de casa. Volviendo a la fotografía los perso
najes y el que esto escribe difieren en la vestimenta e utensilios; sin embargo 
el momento es similar, el trasfondo de asimilar la lejanía de la familia, en un 
mundo donde se desata una guerra sin cuartel, donde el enemigo está en to
dos lados, el sentir que se pelea por una causa por la que se vale empeñar la 
vida. Asimismo este trabajo es un reconocimiento a la mujer que participa 
siempre detrás de una familia, de un soldado o un agente, sin importar la ideo
logía por la que se lucha.

detrás de la fotografia

La diversidad de los personajes que se empalman en las diferentes fotografías 
que aparecen en los diversos archivos fotográficos es grande; va desde indivi
duos de las clases más bajas hasta grandes personajes políticos, militares y de 
la alta sociedad. La fotografía contiene la imagen de una familia que al parecer 
todavía no es separada a consecuencia de los movimientos de la Revolución, 
pero ¿quién tomó la foto?, ¿cuál era la intención de tomar ese momento?. 
Recordemos que la mayoría de las personas que se tomaban fotografías tenía 
que pagar. La fecha en que se toma esta fotografía está entre los años de 1909
1910; el lugar se ubica en las afueras de algún cuartel militar; se desconoce el 
fotógrafo, el personaje es un soldado del Ejército federal y su familia. El fotó
grafo está dando testimonio de la vida familiar de un soldado del gobierno; 
quizá la fotografía exponga su relación afectiva con su familia y que no todo 
era el fusil y cananas. Recordemos que son muchas las fotografías que se pre
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sentan con las imágenes de familias revolucionarias del pueblo la bola, el 
pueblo civil como muestra de la convivencia de los personajes principales de 
la trincheras; asimismo está congelando un fragmento de la realidad, una ima
gen única en un momento determinado con un espacio y tiempo singular. El 
resultado de una fotografía de esta naturaleza nos lleva a testimoniarla co mo 
una representación de la realidad pasada. 

El trasfondo histórico de la fotografía expuesta nos permite reconstruir la 
forma de vivir de los soldados que participaron en la Revolución; cómo se va 
dando una desarticulación familiar y cómo se reestructura después de un mo
vimiento social. “Toda fotografía significa como un recurso de la memoria y de 
la emoción. Ciertamente la evidencia fotográfica se traduce en un testimonio 
visual de las apariencias. Por ende, la información que se desprende de ellas 
será siempre fragmentada y estará sujeta a la interpretación e incluso a la 
manipulación del investigador, sin olvidar, por cierto, la propia del fotógrafo.2

Con ello se confirma un momento de la historia; la fotografía expone 
cómo era el soldado y cómo su contrincante; asimismo se considera como 
válida y fidedigna para los estudios históricos. Por consiguiente el estudio de 
la fotografía desprende un abanico de múltiples interpretaciones de la histo
ria; con ello se adjudican diversas concepciones indivisibles de la verdad 
histórica. Volviendo a la fotografía, es claro destacar la participación de la 
mujer en la Revolución, aunque los logros de las batallas siempre fueran ad
judicados a hombres; pero se sabe que detrás de aquellos hombres partici
pantes en las revueltas, existían las mujeres abnegadas sumisas, que cargaban 
con los deberes de un hogar ambulante.

¿Quién les asestó ese nombre?

Armadas unas, con la carabina terciada

y las cananas cruzadas; otras 

desprotegidas y descalzas; todas con 

la lengua hasta el tobillo; enrebozadas

y descubiertas, fuertes y frágiles, casi

todas jóvenes y muchas con los ojos de 

niña asustada; alguna sonriente, la

mayoría serias, la más famosa

2 Meyer, 1998: 3.  
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angustiada, colgando del ultimo vagón

del tren y mirando el pasado.

¿Quién las bautizó como

soldaderas? La palabra encierra algo

de desprecio. No aparece en los

diccionarios. Es muy cercana al

concepto soldadesca, que habla de los 

militares indisciplinados.¿Quién les

llamo soldaderas?

Algunos prefieren llamarlas

Adelitas, o Valentinas, en honor a las

Canciones, la de John Reed, autor del 

México Insurgente, se llamaba Isabela,

“era una chica indígena de piel oscura,

como de unos veinte años, con el

cuerpo rechoncho de toda su raza, el

cabello caía hacia adelante sobre sus

hombros en dos cascadas; grandes y

brillantes dientes cuando sonreía”.3

La participación de la mujer se intuye en esta fotografía, si bien podemos ob
servar a una mujer de una edad de entre dieciocho años a veintitantos, sin duda 
una mujer joven, con una vestimenta sencilla y un rebozo; carga una canasta 
posiblemente con alimentos, entregando a un pequeño, (al parecer su hijo) a 
su marido, su mirada sumisa frente a su esposo; aún no carga la carrillera, esto 
no quiere decir que no sea partícipe en la Revolución; posiblemente más tarde 
su marido estará en el frente de batalla y su mujer junto con su hijo estarán 
detrás de la trinchera. Al fondo de la fotografía se percibe a otro soldado mon
tando guardia; viste un uniforme diferente —al parecer de gala por las botone
ras brillantes y la gorra o cubierta de figuras que sobresalen— que el soldado 
que está cargando a un peque—o, menos elegante, sin botoneras brillosas, con 
una cubierta sencilla y cruzándole por el pecho y espalda el porta fusil, cargan
do una caja, quizá llena de cartuchos o utensilios para la batalla. Posiblemente 
el momento es de una despedida, o quizá sea una visita al cuartel a la hora del 

3 Vasconcelos, 1972: 263. 
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descanso. Es fortuna del fotógrafo el estar ahí en ese momento, que no se pla
neó como en aquellos estudios fotográficos, donde se preparaba al retratado 
para una pose, con una postura y un paisaje ya establecidos. Esta imagen atrapa 
una escena donde todavía la familia estaba unida, más adelante quizás esta fa
milia haya emigrado junto con los movimientos de la Revolución. 

Enredo tejido en telar de cintura,

pies descalzos,

la tierra fresca, recién removida,

el niño en la espalda,

los hijos a cuestas

¿El destino?

¿La venganza eterna?

¿La muerte para siempre?

Las estrellas se apagan.

Un niño indígena ha muerto.4

   
La participación de la mujer en la Revolución fue esencial en ambos ejércitos, 
sin embargo la dureza de algunas participantes femeninas en la antesala de las 
batallas deja mucho que decir: la preparación de los alimentos, el lavado de 
la ropa y hasta la preparación de los caballos eran menesteres femeninos; sin 
embargo existieron mujeres muy valientes que empujaron un fusil o un ma
chete y lucharon como cualquier hombre, inclusive se habla de ellas en las 
primeras revueltas e inconformidades en el sector obrero. 

Cuando los trabajadores de la fabrica de Río Blanco, en Orizaba, se dis

ponían a reanudar sus labores, un grupo de mujeres decidió impedirlo. 

Los empleados de la empresa les dispararon y sobrevino la violencia. La 

tienda de raya fue incendiada. Intervino el ejército y resultaron más de 

100 obreros muertos, de las estas precursoras tienen su nombre, entre 

ellas Isabel Díaz de pensamiento, Anselma Sierra, Carmen Cruz, Margari

ta y Guadalupe Martínez y Lucrecia Torizóquien se enfrento a los solda

dos  enarbolando una bandera.5

4 Salinas, 2000: 25.
5 Salinas, op. cit.: 15.  
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conclUsiones

Por último, considero que la fotografía en la Revolución Mexicana dio un gran 
espacio a los historiadores e investigadores que quisieron adentrarse en los 
acontecimientos no sólo de una guerra civil, sino de las formas de vivir de 
vestir y el paisaje arquitectónico, aunado a los trasfondos nostálgicos de loco
motoras y vías del tren en un romance entre las balas, fusiles, caballos, som
breros, cananas, cajones en las miradas cruzadas de las Adelitas y los Juanes. 
Por otro lado los  elementos aportados son la congelación de imágenes que 
dan una nota más amplia que mil letras; si bien la interpretación de cualquier 
fotografía revolucionaria no quita el merito de los escritos que se anexan con 
el fin de explicar los sucesos de la época (periódicos, revistas). “Pocas guerras  
han  marcado tanto la imaginación como la Revolución Mexicana, pocas tam
bién han sido tan extensamente representadas, tan intensamente observadas. 
No lo fue tanto por haber sido el primer movimiento de masas del siglo XX, 
sino por la increíble confusión de movimientos que la conformaron, las in
comprensiones, las tensiones que suscitó”.6

 Así pues la fotografía por sí sola habla, y es la mejor interpretación de 
una época o sociedad; esto trae como resultado poder imaginar a partir de 
una imagen y traer al presente la indumentaria de las escenas del pasado, un 
pasado al que sólo le hace falta ser descubierto; y dar ha conocer todo lo es
condido, lo indescifrable. A los historiadores del presente nos corresponde 
dar respuesta del  pasado.

fUentes consUltadas

deBroise, olivier; Fuga mexicana, un corrido por la fotografía en México. México, 

Consejo Nacional para la Cultura y  las Artes, 1994.

Meyer, euGenia; “¿Qué nos dicen los niños?. Una mirada fotográfica a la infancia 

durante a Revoluciónó, en: Alquimia, año 1, núm, 1: 30-36, septiembre-di ciem-

bre, 1998.

Pérez Montfort, Ricardo; “Fotografía e Historia. Aproximaciones a las posibilidades 

de la fotografía como fuente documental para la historia de México”, en: 

Cuicuilco, vol. 5, núm.13: 9-29, marzo-agosto, 1998.

6 Debroise, 1994: 214.



100

Nuria Gali Flores

salinas álvarez saMuel. Las mujeres en la Revolución. México, Museo Nacional de la 

Revolución, 2000.

vasconcelos José, Ulises Criollo, México, Promociones Editoriales Mexicanas, 1972.
 



Presencia de la mUJer en la 
revolUción mexicana

Claudia Espino Becerril

101

Innumerables veces me pregunto por el papel que la mujer ha desempeñado 
en la historia de nuestro país; a menudo la oficial nos remite a nombres de 
personajes y caudillos, todos ellos varones, ignorando la participación activa 
de mujeres que hasta la fecha siguen siendo anónimas. Particularmente y por 
fortuna, los hechos suscitados en la Revolución Mexicana de 1910 se hallan 
bien documentados y la fotografía como su fiel exponente es prueba de ello; 
como Mraz1 afirma, es la memoria que, aunque no se plasma físicamente en 
nuestro cerebro, se graba en un trozo de papel. 

el archivo casasola

 
La dinastía Casasola fue testigo importante del acontecer del siglo XX, al me
nos en el periodo de 1900 a 1940; se ocupó de momentos clave en nuestra 
historia. En especial Agustín Casasola destacó como hábil fotoperiodista, 
combinando sus dotes de líder y un poco de suerte al estar presente en acon
tecimientos que sucederían sólo una vez, como fotografiar a Madero en sus 
últimos minutos de vida. Con el transcurrir de los años, conformaría un acervo 
impresionante del que quizá no habría de percatarse ni propuesto, al menos 
como ahora lo concebimos, y que ahora  es de gran utilidad..

1 Mraz, 1985: 10.
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mUJer en los siglos xix y xx

Nacer mujer a inicios del siglo XXI no tiene la misma implicación que tuvo 
en el XIX o inicios del XX, ni para una misma, ni para la familia. Según Vi
llaneda,2 esta condición determinaba el tipo de relaciones y comportamiento 
ante una sociedad, es decir, había un modelo al cual se debía ajustar: formar un 
hogar y criar hijos. La situación se agravaba si, aunado a ello, se era pobre. 
Sin embargo, había quienes expresaban su inconformidad y propugnaban 
por un modelo de mujer que fuera más allá de las labores domésticas y tomara 
parte en actividades intelectuales y sociales, hasta entonces destinadas única
mente para los hombres; ello traería invariablemente la superación y ampliaría 
los estrechos límites que la tradición le había fijado y formaba parte sustan
cial la cultura religiosa del pueblo.3 

Entre ellos había una mujer que destacó por su actividad intelectual, 
la señora Juana Belén de Mendoza, quien junto con Ricardo Flores Magón 
luchó a través de la prensa, con encendidos discursos en contra de la dicta
dura porfirista; y posteriormente desde el mismo frente de combate zapa
tista, además de ser considerada precursora del feminismo —al ser una de las 
primeras voces que exigieron a Madero el voto—, así como reivindicaciones 
laborales específicas para las trabajadoras. De manera que, al llegar el mo
vimiento revolucionario de 1910, ella se distinguió por rebasar los roles 
que se le habían impuesto; no sólo apoyó a los hombres en las labores do
mésticas como cocinar; también atendió heridos, alimentó animales y en 
muchos campos de batalla dejó su vida. Gustavo Casasola lo atestigua: “Mu
jeres que han combatido en los momentos de apremio, que han servido de 
enfermeras, de forrajeras, de proveedoras, de cocineras y que murieron por 
centenares en la línea de fuego”.4 

Así, su participación al desligarse del hogar y seguir a la tropa o a su 
“Juan”,5 en muchos casos, es también una muestra de valor, apoyo y calidad 
como compañera. En ese sentido vale la pena revisar lo que al respecto San
tiago Ramírez afirma,6 pues por primera vez la mujer alcanza la igualdad que 

2 Villaneda, 1994: 13.
3 Bastián Jean Pierre,  en Villaneda, op. cit.: 1516.
4 Casasola 1967: 720.
5 Mendieta Alatorre, 1961: 27.
6 Ramírez Santiago, en Mendieta Alatorre, op. cit: 2627.
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por mucho tiempo se le negó. De manera que la siguiente imagen puede su
gerir su presencia como ser solidario.

Fuente: Fondo Casasola, México, ca. 1917

Las siguientes fotografías resultan ilustrativas para reafirmar el hecho de que 
los hombres, los revolucionarios, necesitaron de sus mujeres, pues ¿quién los 
iba a atender como estaban acostumbrados?, eran ellas quienes cargaban con 
canastas, molcajetes, jarros, anafres, ollas y todo objeto de cocina que les 
permitiese hacer sus tortillas, al compás de sus palmas y quizás una que otra 
conversación o cuchicheo. Y no sólo eso, también llevaban petates, algunas 
con botas, otras descalzas o con huaraches, con faldas o vestidos, rebozo o 
paño, cubriéndoles la cabeza. 

Fuente: Fondo Casasola, México, ca. 1914
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Fuente: Fondo Casasola, México, ca. 1914

Las características que suelen asociarse a la mujer son, sin duda, la bondad y 
generosidad; así, muchas mujeres, como María Guadalupe Ochoa, que como 
muchas de la época, vivía dedicada a su hogar. A la edad de 22 años, se casó 
con el ingeniero Alfredo Robles Domínguez, con quien empezó a comentar la 
situación  de malestar  en el  pueblo donde vivían. No había escuelas y apenas 
la gente tenía para vivir. De manera que, al iniciar el movimiento político, ella 
se adhirió a él sin reservas, creyendo que un cambio beneficiaría la clase em
pobrecida. Poco antes, había heredado una fortuna regular, la que unida a los 
bienes de su esposo sumaba una respetable cantidad, por lo que para que el 
ingeniero Robles pudiera participar en la causa y disponer de su fortuna, 
necesitaba el consentimiento escrito de ella, que obtuvo con gran desprendi
miento, pues la consecuencia inmediata fue la pérdida total de sus bienes, 
obligándola a trabajar durante 30 años.7 

Otra cara poco valorada en la Revolución Mexicana fue el de las mujeres 
en combate, que pelearon dignamente, algunas llevando faldas, sombreros, 
portando carrilleras, pistola, carabina, escondiendo detrás de esos ojos tristes 
y melancólicos una gran necesidad de hacer justicia. 

7 Mendieta Alatorre, op. cit.: 7273.
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Fuente: Fondo Casasola, Michoacán, 1921

Fuente: Fondo Casasola, México, 19131917

O bien como en la fotografía anterior, formando una valla como cualquier 
línea de varones, sujetando su arma, sin importar el género. 

Esta imagen es reveladora de cómo las contradicciones, la envidia y los 
prejuicios de parte de los varones no se pueden ignorar; y algunas de estas 
mujeres tuvieron que esconder sus cuerpos y comportamientos femeninos, 
usando ropa de varones, de machos, pues “las viejas nada tenían que hacer en 
batalla y que, como en los barcos, traían mala suerte”.8

8   Poniatowska 1999: 17.
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Fuente: Fondo Casasola, México, 19151920

Así, es interesante el sonado caso de Petra Ruiz, cuyo nombre se masculinizó 
a Pedro Ruiz, ataviada tan perfectamente con los indumentos varoniles y 
cortado el pelo, que nadie sospechó su sexo; y al disputarse el amor de las 
mujeres, muchos de sus compañeros le cedían el paso. Se había dado de alta 
en las filas revolucionarias en Guerrero; así, en una ocasión pasaba revista el 
primer magistrado de la nación en la Ciudad de México al batallón al que 
pertenecía Pedro, cuando de pronto, un apuesto oficial dio un paso frente a 
él y exclamó “Señor presidente, como ya no hay pelea, quiero pedirle mi baja 
del ejército; pero antes quiero que sepa usted que una mujer le ha servido 
como soldado”. Entonces, se hicieron las averiguaciones, se comprobó que 
era mujer y Pedro volvió a ser Petra.9 De manera que así como esta mujer de 
la foto, debieron haber muchas Petras. 

La condición de mujer como madre siempre estuvo presente en la Re
volución pues al abandonar la casa no dejaban a sus hijos, ellos también se
guían a la tropa o más bien, los llevaban consigo, sin importar la edad 
y conformando grandes familias, conglomerados, cargando todos su obje
tos, únicos o más preciados. Los hijos igual descalzos, o con huaraches, 

9  Mendieta Alatorre, Angeles, op. cit., p. 91
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sombreros, con  ropa de manta, muchas veces ya rota, pues la vida debió ser 
muy dura.

Fuente: Fondo Casasola, México, ca 1914.

Fuente: Fondo Casasola, México, ca 1914.

conclUsiones

Finalmente, ¿qué  podemos decir? Por un lado, se debe reconocer el uso de 
la fotografía como nueva herramienta de estudio; en particular debe señalarse 
el fondo Casasola como un aliado en  lo que a investigación se refiere y eva
luarse  como fuente de primera mano. Por otro, vale afirmar el hecho de que 
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la mujer siempre estuvo presente en la Revolución Mexicana, desde su fase 
precursora,10 hasta el movimiento armado. Aportó sus ideas, permaneció co mo 
gran aliada y compañera al ser esposa, madre, responsable del hogar aunque 
no fuera fijo. Luchó hombro con hombro como cualquier soldado y muchas 
veces dio todo lo que tenía, fuerza, valentía, riqueza y la vida misma, alcan
zando la grandeza de muchos hombres, pero ahora son desconocidas, no figu
ran en los textos de historia de México, salvo en publicaciones especializadas, 
permaneciendo su lucha en el anonimato.

Es ahí como Casasola afirma: “En los descansos, es la soldadera la que 
busca el manantial y lleva al soldado el jarro con agua. Y al anochecer es ella 
la que hurga por las casas para procurarse los elementos que necesita para 
improvisar el ‘rancho’. Donde ha fracasado el más bravo de los ‘juanes’ en eso 
de agenciarse un pedazo de carne o unas tortillas con chile, la más torpe de 
las soldaduras saca un pollo empapelado”.11
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in tro dUc ción

El pri mer re to que su pu so la ela bo ra ción de es te tra ba jo fue la elec ción de la 
fo to gra fía; en rea li dad, no sa bía ha cia don de orien tar mi in te rés. De ci dí ho jear 
la Cró ni ca Ilus tra da: Re vo lu ción Me xi ca na, de Gus ta vo Ca sa so la1 pa ra ver si al
gu na ima gen des per ta ba mi in te rés y me lle va ba ha cia el punc tum que ci ta Eu
ge nia Me yer.2 In te re sa da en un prin ci pio en el im pac to fí si co que de jó en la 
ciu dad la De ce na Trá gi ca, de re pen te mis ojos to pa ron con la fo to  gra fía de la 
se ño ra Sa ra Pé rez de Ma de ro en lo que pa re cía un ac to de ca ri dad. Ése fue el mo
men to. Las po si bi li da des que la ima gen me abría pa ra ha cer un aná li sis de las re la
cio nes en tre cla ses so cia les al co mien zo de la Re vo lu ción Me xi ca na, y con ello 
un acer ca mien to al es tu dio y com pren sión de la vi da co ti dia na y de la cons truc
ción de los ima gi na rios, bai la ron an te mis ojos.

Sin em bar go, me en fren té al pri mer pro ble ma que de nun cia John Mraz en 
su es tu dio so bre la his to ria grá fi ca de Mé xi co:3 el pie de fo to no pro por cio na ba 
nin gu na in for ma ción so bre la fuen te. Es to me co lo có di rec ta men te en la la bor 
del his to ria dor: la bús que da de las fuen tes. En tre los se ma na rios ilus tra dos y 
los pe rió di cos de la épo ca lo gré dar con la fe cha exac ta y el lu gar don de esa 
fo to gra fía fue to ma da. Cu rio sa men te, no fue pu bli ca da en las re vis tas ilus tra
das de su épo ca, pues las po cas que re se ña ron el acon te ci mien to uti li za ron otras 

1 Casasola, 1966. 
2  Vid. Meyer, 1998: 33: “…el centro de la imagen, el punctum que nos detiene, que nos mueve y nos con

mueve”.
3  Vid. Mraz, 1998: 78. “Los investigadores gráficos (muchas veces no son historiadores) no divulgan sus 

fuentes porque no quieren que otros las utilicen.”
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imá ge nes que a las cla ras se no tan que fue ron po ses es te rio ti pa das (la fo to de los 
fun cio na rios ali nea dos, el “apre tón de ma nos” ofi cial). Tal vez la po ca ca li dad 
de la ima gen, que a mi pa re cer de no ta su ca rác ter de “ins tan tá nea”, hi zo que 
fue ra des car ta da en su mo  men  to. De cual quier ma ne ra, pu de lo grar ubi car la 
fo to en es pa cio y tiem   po; la con tex tua li za ción his tó ri ca de esa ima gen; el po der 
ha cer y com  pren der la his to ria de la que es tes ti mo nio y tes ti go se rá la la bor a 
la que me de di ca ré en el pre sen te tra ba jo, que co men za rá por la de fi ni ción de 
la exis ten cia ma te rial de la fo to, pa ra des pués pa sar al aná li sis de las re la cio nes 
so cia les en ella im plí ci tas. 

la exis ten cia ma te rial

Lo pri me ro pa ra ana li zar es ta fo to gra fía, y si guien do las re co men da cio nes de 
Rug gie ro Ro ma no, es co no cer el año y el lu gar don de fue to ma da la fo to pa ra 
po der dar le su va lor de do cu men to his tó ri co;4 des pués una lar ga bús que da 

4 Cfr. Romano, 1999: 55.
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en tre los pe rió di cos y se ma na rios de la épo ca, pu de en con trar lo: la pla ca fue 
to ma da el do min go 31 de di ciem bre de 1911, en San Juan de Le trán. Par te 
de la no ta pe rio dís ti ca di ce así: “Reu ni dos en un sa lón que es tá en la par te 
Al ta de la ca sa nú me ro 10 de la pri me ra ca lle de San Juan de Le trán, se en
con tra ron po co des pués de las on ce, la se ño ra Sa ra Pé rez de Ma de ro, es po sa 
del Se ñor Pre si den te de la Re pú bli ca y los ini cia do res de la fies ta: se ñor Pr bo. 
Gon za lo He re dia y Vi to Ales sio Ro bles, ins pec tor ge ne ral de Po li cía, así co mo 
un nu me ro so gru po de da mas de nues tra bue na so cie dad”.5 An tes de ha cer la 
des crip ción pro pia men te di cha de la fo to gra fía en cues tión, me gus ta ría ha cer 
las si guien tes con si de ra cio nes:

Pa ra el mo men to en que fue to ma da es ta ima gen, el go bier no de Fran cis
co I. Ma de ro, de mo crá ti co y siem pre en fa vor de la li bre ex pre sión, ca da vez 
en con tra ba más de trac to res en un sec tor al que siem pre apo yó en su la bor: el 
sec tor pe rio dís ti co. Com pro bé, a lo lar go de mi in ves ti ga ción he  me  ro grá fi ca, 
que los pe rió di cos, a co mien zos de la Re vo lu ción, enal te cie ron la fi gu ra de Ma
de ro; y aho ra lo ata ca ban de ma ne ra fron tal, y a mi jui cio un tan to ra paz. No 
de jo de con si de rar jus tos los re cla mos que pu die se ha ber con res pec to del 
tra ta mien to que le dio a la si tua ción con Za pa ta y su Ejér  ci to del Sur, pues to 
que el plan de mo crá ti co del pre si den te obe de cía a una con cep tua li za ción 
muy clá si ca que era enor me men te re ba sa da por las acu cian tes ne ce si da des 
del país y del cam pe si na do me xi ca no, cla ra men te en car na das por la lu cha 
za pa tis ta. Lo que en rea li dad me pa re ce más bien in jus to es que los ata ques 
pe rio dís ti cos iban cen tra dos no ha cia Ma de ro co mo es ta dis ta, si no co mo per
so na: que si era cha pa rri to (“hom bre ci llo de apa rien cia in sig ni fi can te”), que si 
era jo ven, que si creía en el es pi ri tis mo. In jus to pa ra el man da ta rio, aun que 
prác ti ca co mún de la pren sa por fi ris ta (y de la ac tual): juz gar y cri ti car a los 
per so na jes por me nes te res de la vi da co ti dia na pa ra dis traer la aten ción so bre 
las cues tio nes real men te re le van tes, ya en el ni vel so ciopo lí ti co, o en el eco
nó mi co. Así las co sas, en tra da la pren sa en la cam pa ña de des pres ti gio, no es 
ex tra ño que pa ra el 31 de di ciem bre de 1911 (fe cha de nues tra fo to), las no
ti cias re fe ren tes a Ma de ro y a su se ño ra es po sa no ocu pen la pri me ra pla na; y 
si lo ha cen, ge ne ral men te es con una ver sión mi ni mi za da de los he chos.

5  “El festival de los papeleros en San Juan de Letrán”, en: El País, año xiv, núm. 3785, lunes 1 de ene ro de 1912, 
p. 3.
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Aho ra bien, en la fo to gra fía el pri mer pla no lo ocu pa, en su la do de re 
cho, do ña Sa ra Pé rez de Ma de ro, ves ti da con lo que se co no cía co mo atuen  do 
de pa seo, apro pia do tam bién pa ra una vi si ta de ce re mo nia: una blu sa de una 
te la fle xi ble, pro ba ble men te se da de co lor cla ro, se gu ra men te blan co, con li ge
ros plie gues en los hom bros y en la par te su pe rior de las man gas, lo cual fa
vo re cía en ex tre mo su fi gu ra me nu da. El cue llo, tal co mo lo dic ta ba la mo da 
de la épo ca, era al to y an cho, de en ca je de gui pu re, al igual que los vo lan tes de 
la blu sa, que por cier to no es muy en ta lla da, tal co mo de bía usar la una mu jer 
ca sa da de cier ta edad. Se al can za a ver el cin tu rón an cho, de co lor con tras tan
te, y par te de la fal da que se gu ra men te era lar ga, con cir cun fe ren cia de 1.80 
m.6 Por ta un som bre ro de alas ten di  das, ador na do por un lis tón an cho, de los 
lla ma dos “Li berty”, que es tá su je to al som bre ro por un bro che an cho del ti po 
“he bi lla”, que so lían ser de pe dre ría de imi ta ción. Com ple men ta su atuen do 
con guan tes blan cos (pro ba ble men te de fiel tro, por tra tar se de épo ca in ver
nal) y con unos bro que les lar gos de per las.7 Se gún Sa ra Sef cho vich, aun que 
Sa ra P. de Ma de ro “ha cía un es fuer zo por ver se bien ves ti da —en las fo to gra
fías la ve mos tra tan do de ser ele gan te con sus ves ti dos lar gos y sus im po nen
tes som bre ros que se le veían ri dí cu los por que era muy me nu di ta— en 
rea li dad ese no era su mun do”.8 De ahí que, aun que la fo to gra fía es té car ga da 
ha cia su per so na, do ña Sa ra no des ta que de ma ne ra cho can te o abru ma do
ra en el con jun to: no pro du ce la im pre sión de la “da ma de so cie dad”, 
ha cien do ca  ri dad en sus ho ras li bres, pues la di ná mi ca im plí ci ta en sus mo
vi mien tos evi den cia el com pro mi so con el pro yec to de na ción que di ri gía su 
es po so y con la so cie dad me xi ca na, con ce bi da és ta co mo to do el pue blo de 
Mé xi co, y no só lo la “bue na so cie dad” que dic ta ba los cá no nes du ran te el 
Por fi ria to.

Sa ra Pé rez de Ma de ro na ció en 1870 en San Juan del Río, Que ré ta ro, y 
se ca sa ría con Fran cis co I. Ma de ro en 1903, sien do siem pre su más leal y fer
vien te co la bo ra do ra y ami ga en la lu cha de és te por pro mo ver el cam bio po
lí ti co. Le acom pa ñó du ran te el mo vi mien to ar ma do ha cien do pro se li tis mo, lo 
mis mo fren te a las tro pas y a los obre ros, que en bai les de los clu bes po lí ti cos 
u or ga ni zan do ma ni fes ta cio nes. Bas tan te ale ja da se en  con tra ba del co mún de 

6  Cfr. Cecilia. “Página del Hogar. Crónica de la Moda”, en: El País, año xiii, núm. 3777, domingo 24 de 
diciembre de 1911, p. 9.

7 Cfr. ibid., núm. 3784, domingo 31 de diciembre de 1911, p. 9.
8 Sefchovich, 1999: 191.
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las mu je res de la bur gue sía por fi ria na; tan só lo hay que ver las fo tos de cuan
do vi si ta ba a su ma ri do en San Luis.

El otro ac tor prin ci pal de la fo to gra fía ana li za da es un hom bre: ca be llos 
cor tos, na riz cha ta, bi go te y bar ba más bien ra los, la bios grue sos, tez mo re na, 
con los bra zos ex ten di dos re ci be una pren da de ves tir de ma nos de do ña Sa
ra. Aten to, se rio, es te hom bre es uno de los tan tos “pa pe le ros” o ven de do res 
de pe rió di cos que par ti ci pa ron en la ce le bra ción de fin de año: “la se gun da 
par te [del fes ti val] fue de más atrac ti vo pa ra los ven de do res de pe rió di cos, 
pues una vez que hu bie ron re ci bi do los pre mios y de ha ber se di ver ti do con el 
ár bol de Na vi dad, la se ño ra de Ma de ro fue en tre gan do per so nal men te a cer ca 
de dos cien tos pa pe le ros, go rras, blu sas y pan  ta lo nes, con cu yos ob se quios 
los mu cha chos que da ron muy con ten tos”.9 Nues tro per so na je pue de ser el 
pa pe le ro nú me ro uno o el 178, pe ro en rea li dad la im por tan cia de su pre
sen cia es tri ba en que es el re pre sen tan te de uno de los sec to res de la so cie
dad que el pre si den te pre ten día se be ne fi cia ra de la de mo cra cia: la cla se 
tra ba ja do ra.

En el pla no del fon do po de mos ob ser var a otra da ma ac ti vis ta, ves ti  da 
co mo co rres pon de a una ma tro na de cla se me dia, tra je es ti lo sas tre de ra so en 
to nos más bien os cu ros, con ador nos de pa ño ne gro, el cue llo blan  co. Sus ac
ce so rios son guan tes del co lor del tra je y una muy a la mo da to ca ador na da 
con una al tí si ma plu ma de aves truz, am bas de co lor ne gro. Cu rio sa men te, 
se gún los cá no nes de la mo da y las ten den cias de tem po ra da, es ta da ma, de 
apa rien cia un po co más so bria que la de la se ño ra de Ma de ro, es tá más al úl
ti mo gri to de la mo da que do ña Sa ra,10 o que nos lle v a a pen sar en la ase ve ra
ción de Sef cho vich so bre el des pre cio de la pri me  ra da ma por las ela bo ra das 
for mas bur gue sas.

las re la cio nes so cia les y sU trans for ma ción

El mo men to con ge la do de la ima gen ana li za da tie ne su va li dez his tó ri ca en 
que más allá de ser tes ti mo nio grá fi co de un even to so cial, per mi te acer  car nos a 

9  “ El festival de los papeleros en San Juan de Letrán”, en: El País, año xiv, núm. 3785, lunes 1 de ene ro 
de 1912, p. 3.

10   Cfr. Cecilia. “Página del Hogar. Crónica de la Moda”, en: El País, año xiii, núm. 3784, domingo 31 de 
diciembre de 1911, p. 9.
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la in ter pre ta ción de las re la cio nes so cia les de los ac to res in vo lu cra dos, pues ex
pre sa, co mo se ña la Pie rre Bour dieu, “el sis te ma de los es  que mas de per cep ción, 
de pen sa mien to y apre cia ción co mún a to do un gru po”.11 Los ac to res no son 
só lo el pa pe le ro y Sa ra P. de Ma de ro, co mo que da ría pa  ten te en una ob ser va
ción li neal, sim plis ta y me ra men te des crip ti va de la fo to gra fía, tam bién son la 
en car na ción de dos gru pos so cia les y de sus for mas de in te rac ción, que ha cen 
evi den tes los con cep tos y las for mas de vi da en los al bo res de la Re vo lu ción 
Me xi ca na. La pos tu ra ele va da de la se  ño ra res pec to del hom bre in di can que 
pro ba ble men te es ta ba su bi da en una es pe cie de es tra do, lo que de una ma ne
ra su til nos re cuer da su pree mi nen te po si ción den tro de la es truc tu ra so cial; el 
hom bre se en cuen tra más aba jo y su mi ra da no se ele va ha cia la se ño ra, pa re ce 
to tal men te con cen tra da en la in du men ta ria que re ci be, no hay con tac to vi sual 
di rec to. Pro ba ble men te, en al gu na otra frac ción de se gun do sí lo hu bo, pe ro 
lo in te re san te aquí se ría tal vez plan tear nos el por qué de la elec ción de es ta 
ima gen en es pe cí fi co,12 el por qué de su pu bli ca ción. Al res pec to, me pa re ció 
muy sig ni fi ca ti vo, en la re se ña pe rio dís ti ca del even to, que se se ña la ra lo si
guien te: “cer ca de la una de la tar de, ter mi nó es te sim pá ti co y ca ri ta ti vo fes ti val, 
que de ja rá gra tos re cuer dos en la men te de los hu mil des co la bo ra do res de la 
pren sa, y en el de los or ga ni za do res, la sa tis fac ción de ha ber he cho una obra 
bue na”.13

En es te pun to con vie ne acla rar que las no tas pe rio dís ti cas no se en cuen
tran acom pa ña das de imá ge nes, la fo to gra fía que uti li cé es par te del Ar chi vo 
Ca sa so la y fue pu bli ca da en la Cró ni ca Ilus tra da de Gus ta vo Ca sa  so la;14 sin 
em bar go, no de jan de lla mar me la aten ción dos cues tio nes: una, que sea es ta 
ima gen fo to grá fi ca la que ha pre va le ci do a lo lar go del tiem po; y dos, que es
té en cu rio sa con so nan cia con el sen ti do im plí ci to de lo na rra do en la no ta 
pe rio dís ti ca. Así, la fo to gra fía es una mues tra pa ten te de có mo au to con ce bían 
los gru pos so cia les sus re la cio nes de cla se, pe ro so bre to do, del ma ne jo que 
ha cía la bur gue sía, con tro la do ra de la pren sa, de es ta ima gen: los “hu mil des” 
vo cea do res (por fa vor, que así se man ten gan), con ten tos en su pa pel de “co la

11 Bourdieu, 1979: 22.
12  Debroise, 1998: 218 : “la Revolución en México… dependió en extremo de sus representaciones, y en 

particular de las fotográficas, desde sus inicios”.
13  “El festival de los papeleros en San Juan de Letrán”, en: El País, año xiv, núm. 3785, lunes 1 de ene ro de 

1912, p. 3.
14 Casasola, op. cit.: 9.
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bo ra do res de la pren sa” (que no se pien  se que “se les ve me nos”) uni dos por 
un fes ti val con los “or ga ni za do res” (des de es te otro la do de la es ca la so cial), 
que se lle va rán la “sa tis fac ción de ha ber he cho una obra bue na” (re fle jo del 
plan tea mien to pa ter na lis ta de la bur gue sía neopor fi ris ta que tan du ra men te 
ata có a Ma de ro). 

De es ta suer te, es ta fo to gra fía pue de ser vi sua li za da co mo una ale go ría 
don de el “hu mil de” pa pe le ro, que pa ra los lec to res de la épo ca es to dos los 
pa pe le ros en uno, que re pre sen ta a to do el pue blo me xi ca no, re ci be los be ne-
fi cios de la de mo cra cia (ro pa) de ma nos del la do ama ble del buen go bier no, 
es de cir, la se ño ra es po sa del pre si den te. No ca be du da de que hay pun tos 
don de coin ci den lo in creí ble y lo exac to; des pués de to do nues tros ac to res 
prin ci pa les só lo es tán ha cien do lo que les co rres pon de, ca da uno im bui do en 
sus pro pias con vic cio nes, sin sa ber que sus ac cio nes ma ni fies tan el in cons
cien te co lec ti vo de los gru pos so cia les a los que per te ne cen. Me nos sa bían 
aún que sus ac tos se rían rein ter pre ta dos, y que for ma rían par te de un con
jun to de imá ge nes que for ma ron el en tre te ji do que sig ni fi có la cons truc ción 
de la na ción me xi ca na del si glo xx.

con clU sio nes

Al lle var a ca bo la ta rea de par tir de una ima gen fo to grá fi ca pa ra rea li zar un 
aná li sis his tó ri co lo gré com pren der las si guien tes cues tio nes:

•	 	La	ubi	ca	ción	es	pa	cio-tem	po	ral	de	un	do	cu	men	to	es	ne	ce	sa	ria	pa	ra	la	
ela bo ra ción de cual quier aná li sis his tó ri co.

•	 	Los	ac	to	res	in	vo	lu	cra	dos	en	la	ins	tan	tá	nea,	cap	tu	ra	dos	en	esa	frac-
ción del tiem po, son una mues tra pa ten te y par ti cu lar del mo men to 
his tó ri co, abar can do to dos los ru bros de las es truc tu ras so cia les y de su 
di ná mi ca.

•	 	En	es	te	aná	li	sis	en	es	pe	cí	fi	co	se	ad	vier	te	la	in	te	rre	la	ción	en	tre	las	cla-
ses so cia les, per so ni fi ca das por Sa ra Pé rez de Ma de ro, es po sa del pre
si den te, y un re pre sen tan te del gre mio de los vo cea do res de la Ciu  dad 
de Mé xi co.
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•	 	Aun	que	en	la	ima	gen	se	ha	ce	pa	ten	te	el	ca	non	de	“fo	to	gra	fía	de	even-
 to po lí ti coso cial”, tam bién es ne ce sa rio se ña lar que la in te rac ción de 
los fo to gra fia dos es tá re ple ta de ma ti ces, pues tras una con si de ra ción 
de los mo ti vos po lí ti cos y per so na les del ré gi men de Ma de ro y su es
po sa. No pue do afir mar que se tra te de una me ra “pro pa gan da”, más 
bien creo que la ima gen re fle ja el com pro mi so con la hu ma ni dad que 
vía la de mo cra cia, en la que creía el ré gi men de los al bo res re vo  lu cio
na rios.

•	 	Por	úl	ti	mo,	y	de	ma	ne	ra	muy	per	so	nal,	me	gra	ti	fi	ca	enor	me	men	te	el	
com pren der la am plia ga ma de po si bi li da des que ofre cen las fuen tes 
al ter na ti vas, y en es te ca so la fo to gra fía, pa ra el que ha cer del his to ria
dor. La vi da mis ma es un do cu men to, y es de nues tra com pe ten cia el 
dar le un ade cua do tra ta mien to, des de el pun to de vis ta his tó ri co, 
his to rio grá fi co y hu ma no.
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in tro dUc ción

Al es tar re vi san do li bros, pe rió di cos y re vis tas so bre la Re vo lu ción Me xi ca na, 
me en con tré con unas fo to gra fías que se me hi cie ron muy in te re san tes por 
mos trar un acon te ci mien to his tó ri co que no es muy men cio na do por la his
to ria ofi cial: La lu cha ar ma da del ma go nis mo en los ini cios de la Re vo lu ción 

Hacia el atardecer del 10 de mayo de 1911, la bandera roja magonista, con el 
lema “Tierra y Libertad”,   ondea sobre la oficina de correos de Tijuana después 
de la toma de esta ciudad por las milicias del Partido Liberal Mexicano. Las 
tropas acordonan las calles mientras algunos turistas, incluyendo las mujeres a 
la izquierda, observan  desde los comercios. (Fotografía tomada de la revista 
The Journal of San Diego History, otoño de 1980, vol. 26, núm. 4: 264.)
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Me xi ca na. Me im pac tó ver que los ma go nis tas fue ron ca pa ces de co men zar 
una in su rrec ción y to mar  ciu da des co mo las de Ti jua na, y Me xi ca li an tes que 
el ma de ris mo se plan tea ra en se rio en ca be zar una re vo lu ción. En par ti cu lar, 
me lla mó mu cho la aten ción la fo to gra fía en don de los ma go nis tas apa re cen 
ya ocu pan do la ciu dad de Ti jua na y ha cen on dear su ban de ra ro ja con el le ma 
“Tie rra y Li ber tad” en la ofi ci na de co rreos, lo que con fir ma que fue ron ellos 
los pri me ros que uti li za ron ese le ma, que des pués re to ma ría Emi lia no Za pa ta.

De ci dí par tir de es tos ele men tos que mues tra la fo to gra fía, co mo au tén
ti cas fuen tes pri ma rias, lo que me lle vó a in ves ti gar más a fon do so bre la to ma 
de Ti jua na y Me xi ca li en Ba ja Ca li for nia, en par ti cu lar, y de la lu cha ar ma da 
ma go nis ta, en ge ne ral, así co mo el ori gen del le ma “Tie rra y Li  ber tad”, pa ra 
res ca tar es ta par te de la his to ria me xi ca na.

al gU nos ele men tos teó ri cos

Cuan do ve mos una ima gen, in me dia ta men te la aso cia mos a un even to ocu
rri do que que dó plas ma do en un pic to gra ma, una pin tu ra, un di  bu jo o una 
fo to gra fía. El aná li sis de la ima gen, tan to su per fi cial co mo de ta lla do, nos re mi
te ne ce sa ria men te a pre gun tar des de có mo fue crea da esa ima gen has ta la 
des crip ción del con ten di do de ella y, más a fon do, qué pue de apor  tar co mo 
do cu men to res pec to de lo que re pre sen ta, y has ta dón de nos pue  de re mi tir en 
una in ves ti ga ción his tó ri ca.

¿Es la fo to gra fía un do cu men to his tó ri co o es só lo una ima gen con ge la
da en el tiem po sin nin gún sig ni fi ca do? Es cla ro que, des de tiem pos in  me mo
ria les, la cul tu ra de las imá ge nes ha ju ga do un pa pel fun da men tal co mo me dio 
de ex pre sión pa ra el ser hu ma no y, en con se cuen cia, una fuen te ina go ta ble de 
ele men tos que nos ayu dan a ex pli car as pec tos del pa sa do.

Por eso, en la so cie dad ac tual, “La fo to gra fía ha lo gra do co lar se al es pa
cio tra di cio nal de los do cu men tos y ha abier to una dis cu sión im por tan te so
bre su va lor co mo pun to de par ti da del co no ci mien to y no só lo co mo me ra 
acom pa ñan te”.1 En ge ne ral, po de mos ver que, en li bros de tex to, re vis tas o, 
in clu so en obras pu bli ca das de in ves ti ga cio nes his tó ri cas, las imá ge nes o fo
to gra fías sue len uti li zar se co mo un me ro com ple men to, cos tum bre que es 

1 Pé rez Mont fort, 1998: 10.
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co mún ma ne jar pa ra mu chos alum nos, so bre to do de ni vel bá si co, cuan do 
di cen que hi cie ron “un tra ba jo con ilus tra cio nes”. Por lo tan to, es cla ra la di fe
ren cia en tre to mar la fo to gra fía co mo un ele men to ba se, a par tir de la cual se 
cons tru ye un co no ci mien to his tó ri co, y la fo to gra fía que só lo acom pa ña o 
ilus tra un co no ci mien to his tó ri co de ter mi na do.

En el pri mer as pec to, se par te de la con cep ción de que la fo to gra fía es 
una fuen te pri ma ria y, aun que no pue da ser tes ti mo nio de lo “ver da de ro”, pue
de acer car se más a una re cons truc ción in te gral de la his to ria.2

la lU cha ar ma da del Par ti do li Be ral me xi ca no

Es in du da ble que el ma go nis mo re pre sen ta una de las ver tien tes más im por
tan tes en el pro ce so que con du jo al es ta lli do de la Re vo lu ción Me xi ca na. Sin 
em bar go, por las ca rac te rís ti cas del pro pio mo vi mien to ma go nis ta, cu yo sus
ten to era la ideo lo gía anar quis ta, la ba se so cial en la que de sea ba ba sar su 
fuer za era el mo vi mien to obre ro, que es ta ba li mi ta do por la in ci pien te con
for ma ción de la cla se obre ra. Si bien los obre ros eran ya un sec tor im por tan
te en el pro ce so de de sa rro llo ca pi ta lis ta im pul sa do por Por fi rio Díaz, aún no 
for ma ban el nú cleo cen tral de las re la cio nes de pro duc ción en Mé xi co, que 
es ta ban ba sa das to da vía en una fuer te es truc tu ra agra ria.

En agos to de 1910, sa len de la pri sión nor tea me ri ca na Ri car do Flo res 
Ma gón, Li bra do Ri ve ra y An to nio Vi lla rreal, mo men to en que se pre sen ta un 
nue vo pa no ra ma po lí ti co en Mé xi co. En abril de 1910, los clu bes an ti rree lec
cio nis tas ha bían de sig na do co mo can di da to pre si den cial a Fran  cis co I. Ma de ro 
quien, sin em bar go, su fre la re pre sión por fi ris ta y es arres ta do pa ra im pe dir le su 
par ti ci pa ción en el pro ce so elec to ral. Pos te rior men te, Ma de ro se ve obli ga do a 
via jar a Es ta dos Uni dos.

En es te con tex to, los lí de res del Par ti do Li be ral Me xi ca no (Plm) ya li bres 
rei ni cian sus ac ti vi da des. Ellos ven ve nir el pró xi mo es ta lli do de una re vo lu
ción y bus can que és ta ten ga un ca rác ter pro le ta rio.3 A tra vés de la pro pa gan da, 
el Plm se di ri gió a los cam pe si nos, obre ros y mu je res pa ra ha cer les el lla ma do 
a que in ter vi nie ran cons cien te men te en la lu cha sin con fiar el go bier no, ni 

2 Ibi dem: 17.
3 To rres Pa rés, 1990: 91.
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aliar se a los par ti dos bur gue ses. Con es te ti po de lla ma mien tos, el Plm bus ca
ba que la ac ción de la cla se tra ba ja do ra fue ra in de pen dien te, que fue ran ellos 
mis mos quie nes lu cha ran por su eman ci pa ción y por sus in te re ses de cla se; 
por eso, los con vo ca ba a la in su rrec ción.

En Re ge ne ra ción, Ri car do Flo res Ma gón plan tea ba que los li be ra les te
nían me tas re vo lu cio na rias cla ra men te de fi ni das, mien tras que Ma de ro só lo 
plan tea ba ob je ti vos po lí ti coelec to ra les. No obs tan te, es te pe rió di co no lle ga
ba tan fá cil men te a los com ba tien tes que no lu cha ban en ba ta llas or ga ni za das, 
si no en gue rri llas.4 De es te mo do, el Plm ge ne ró va rios in ten tos in su rrec cio
na les ha cia la se gun da mi tad de 1910. El 26 de ma yo unos tres cien tos hom
bres ata ca ron el po bla do de San Ber nar di no Con tra, Tlax ca la; en ju nio, 
tra ta ron de to mar Ca bre ra de Isun za, Si na loa, ac ción en la que pier de la vi da 
uno de los prin ci pa les di ri gen tes del Plm: Ga briel Ley va. Tam bién en ju nio 
es ta lla una re vuel ta en Va lla do lid, Yu ca tán, que es re pri mi da por el go bier no 
por fi ris ta. En tre sep tiem bre y oc tu bre, se li bran fuer tes com ba tes en tre los 
ma go nis tas y el ejér ci to fe de ral en Ve ra cruz. Por su par te, la re be lión im pul sa da 
por Ma de ro con el Plan de San Luis, de oc tu bre de 1910, tu vo en sus ini cios 
ma gros re sul ta dos. Fue el Plm la or ga ni za ción que, con más ex pe rien cia en la 
lu cha ar ma da, man tu vo las ac cio nes in su rrec cio na les. Sus ac ti vi da des se ha
bían ex ten di do por to do el país, aun que fue ra co mo pe que ñas gue rri llas. 
Pra xe dis Gue rre ro, otro de los des ta ca dos di ri gen tes del Plm, en ca be zó una 
in su rrec ción en Chi hua hua en di ciem bre de 1910, aco só Ca sas Gran des y 
to mó el po bla do de Ja nos, en don de per dió la vi da el 30 de di ciem bre.5

Mi li tan tes de los dos gru pos re bel des, ma de ris tas y ma go nis tas, se reu
nie ron en El Pa so en ene ro de 1911 pa ra acor dar rea li zar ac ti vi da des mi li ta res 
pa ra le las con tra Díaz. No obs tan te, pa ra Ri car do Flo res Ma gón ha bía dos re
vo lu cio nes; una re pre sen ta da por los gru pos bur gue ses, que se dis pu ta ban el 
po der y que rían ga ran ti zar sus in te re ses de cla se; y otra po pu lar en fo ca da a 
des truir la pro pie dad pri va da y con ella al Es ta do y las cla ses so cia les.6 En es
te con tex to, Ba ja Ca li for nia era con si de ra da es tra té gi ca por los ma go nis tas, ya 
que re pre sen ta ba un lu gar en don de po dían re ti rar se, en ca so de re ve ses en las 
ba ta llas de So no ra y otros es ta dos del nor te de Mé xi co. En tre las ra zo nes prin
ci pa les es ta ba que en Ba ja Ca li for nia es ca sea ban las guar ni cio nes y fá cil men te se 

4 Duffy Tur ner, 2003: 217.
5 To rres Pa rés, op. cit.: 92.
6 Blan quel, 1964: 407.
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po día con tra ban dear cual quier co sa de los Es ta dos Uni dos. Ade más, Por fi rio 
Díaz ha bía re ga la do gran des ex ten sio nes de tie rras en Ba ja Ca li for nia a los ca
pi ta lis tas nor tea me ri ca nos Ha rri son Gray Otis, pro pie ta rio del dia rio Los An-
ge les Ti mes, y al tam bién mag na te pe rio dis ta Wi lliam Ran dolph Hearst, por lo 
que Ri car do Flo res Ma gón de cía que ha bía lle ga do la ho ra de res ti tuir las esas 
tie rras a la gen te.7 

Des de prin ci pios de 1911, el 29 de ene ro, un gru po de 17 hom bres al 
man do de Jo sé M. Ley va y de Si món Bert hold to mó Me xi ca li. Con di ne ro, 
ar mas y ca ba llos re qui sa dos, ade más de otros hom bres re clu ta dos, avan za ron 
ha cia En se na da. El ejér ci to por fi ris ta in me dia ta men te res pon dió pa ra evi tar la 
caí da de En se na da. De es te lu gar sa lió una par ti da de fe de ra les pa ra de te ner a los 
ma go nis tas y tra tar de re cu pe rar Me xi ca li. A me dia dos de fe bre ro, los re vo lu
cio na rios se vie ron obli ga dos a re ple gar se. Los fe de ra les in ten ta ron re cu pe rar 
Me xi ca li, pe ro fue ron re cha za dos por las fuer zas re vo lu cio na rias ma go nis tas.

Los te rra te nien tes nor tea me ri ca nos Otis y Hearst es ta ban de ses pe ra dos 
pues veían la ame na za so bre sus pro pie da des, por lo que pi die ron a Por fi rio 
Díaz que re for za ra al ejér ci to pa ra ex pul sar a los re vo lu cio na rios. Ade más, un 
des ta ca men to del ejér ci to nor tea me ri ca no, al man do del ca pi tán Bab cock, se 
ins ta ló en la fron te ra, por ór de nes di rec tas de Was hing ton pa ra blo quear el 
su mi nis tro de pro vi sio nes del la do nor tea me ri ca no tra tan do de ais lar a la po
bla ción y a los ma go nis tas, ade más de ame na zar con in va dir. Jun to con es to, 
el go bier no nor tea me ri ca no per mi tió el pa so al ejér ci to de Por fi rio Díaz por 
te rri to rio nor tea me ri ca no pa ra ata car des de el otro la do de la fron te ra a los 
ocu pan tes de Me xi ca li.

Sin em bar go, las fuer zas ar ma das del Plm re sis tían e, in clu so, no ce ja
ban en su in ten to de to mar En se na da; con ese ob je ti vo en la mi ra, avan za ron 
y to ma ron la ciu dad de Ti jua na el 8 de ma yo de 1911 con 105 hom  bres, des
pués de una du ra ba ta lla que du ró 24 ho ras y en don de fi nal men te fue ron 
de rro ta dos los fe de ra les. Al fren te del ejér ci to re vo lu cio na rio ma go nis ta iba un 
nor tea me ri ca no lla ma do Carl Rhys Pri ce. Con la ciu dad de Ti jua na to ma da, 
la fuer zas ma go nis tas se re for za ron y lle ga ron allí mu chos re clu tas, miem bros 
de la or ga ni za ción In dus trial Wor kers of the World (iww) de ten den cia so cia
lis ta. Por ello, em pe za ron los ata ques a los ma go nis tas en la pren sa por fi ris ta 
acu sán do los de que rer es ta ble cer una re pú bli ca so cia lis ta en la Ba ja Ca li for nia, 

7 Duffy Tur ner, op. cit.: 222.
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o de que rer en tre gar a Es ta dos Uni  dos la pe nín su la con una in ten ción ane xio
nis ta.8 Era cla ro que eso no era ver dad; se tra ta ba era de des pres ti giar a los 
re vo lu cio na rios ma go nis tas, cu yo ob je ti vo era avan zar por to do el país pa ra 
li be rar al pue blo de la dic ta du ra por fi ris ta y la ex plo ta ción ca pi ta lis ta.

¿Quié nes com ba tían al la do de los ma go nis tas? las fuer zas ar ma das del 
Plm que to man las prin ci pa les ciu da des de Ba ja Ca li for nia eran fun da men  tal 
men te los mi li tan tes del Plm que, ade más, te nían en tre sus fi las a sim pa ti zan tes 
nor tea me ri ca nos y de otras na cio na li da des, que re fle ja ban el aba ni co de ten
den cias que iban des de el anar quis mo, al co mu nis mo, pa san do por el so cia lis
mo, ba jo el prin ci pio del in ter na cio na lis mo pro le ta rio. Ade más, los in dí ge nas 
de la pe nín su la y par te de la po bla ción se ha bían uni do a esos re  vo lu cio na rios. No 
obs tan te, el ca rác ter in ter na cio na lis ta del ejér ci to ma go nis ta fue apro ve cha do 
por el por fi ris mo y por el ma de ris mo, pa ra des ca li fi car el pro yec to re vo lu cio
na rio de Flo res Ma gón y el Plm. Así, el go bier no del dic  ta dor Díaz pro pa gó 
en tre los me xi ca nos que quie nes ha bían to ma do Ba ja Ca li for nia no eran más 
que fi li bus te ros, es tig ma que in ten tó ser una da ga lan za da al co ra zón del ma
go nis mo, so bre to do por que en tre las fuer zas ma  go nis tas se po dían in fil trar 
pro vo ca do res o nor tea me ri ca nos que qui sie ran apro ve char la si tua ción pa ra 
un be ne fi cio per so nal ello de bi li tó a las fuer zas ma go nis tas.

Díaz apro ve cha ba la con fu sión pa ra se guir des pres ti gian do al mo vi
mien to ma go nis ta, exal ta ba su “na cio na lis mo” y lla ma ba a la de fen sa de la 
so be ra nía na cio nal. Por su par te, los ma de ris tas triun fan en la ba ta lla de Ciu dad 
Juá rez en don de se rin die ron los fe de ra les el 10 de ma yo de 1911, lo que sig ni
fi có la caí da de Por fi rio Díaz  y el 21 de ma yo sus re pre sen tan tes se reu nie ron 
con Ma de ro pa ra fir mar el “Tra ta do de Ciu dad Juá rez”, que no era más que una 
com po nen da po lí ti ca en tre am bos ban dos pa ra que Díaz di mi tie ra.

Con la caí da de Por fi rio Díaz an te el em ba te re vo lu cio na rio que se ha bía 
de sa ta do por to do el país, aho ra eran los ma de ris tas que di ri gían su mi ra ha cia 
el ma go nis mo y se dis pu sie ron a dar el ti ro de gra cia al mo vi mien to re  vo lu cio
na rio que se man te nía en Ba ja Ca li for nia, ya muy de bi li ta do y dis per  so; pa ra lo 
cual Ma de ro en vió tro pas a com ba tir a los in su rrec tos, no sin an tes de cla rar al 
pe rio dis ta Al fred Henry: “No me sim pa ti za Ri car do Flo res Ma gón. Por ello, o 
acep ta la paz o su fri rá las con se cuen cias por no ha cer lo”.9

8 Gris wold del Cas ti llo, 1980: 53. 
9 Her nán dez Pa di lla, 1984: 160.
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Los di ri gen tes del Plm, con Ri car do Flo res Ma gón a la ca be za, fue ron de
te ni dos el 14 de ju nio de 1911 por el go bier no nor tea me ri ca no acu sán do  los de 
cons pi ra ción con tra un go bier no ami go des de te rri to rio nor  tea me  ri ca no. Fi nal
men te, los ma go nis tas que ocu pa ban Ba ja Ca li for nia son prác ti ca men te li qui
da dos por las tro pas ma de ris tas y fe de ra les (re si duos del por fi ris mo) a fi na les de 
ju nio de 1911, ter mi nan do con la ocu pa ción re vo lu cio na ria y con las ban de ras 
ro jas ma go nis tas que on dea ron por ca si me dio año en el te rri to rio de Ba ja 
Ca li for nia, enar bo lan do el le ma ma go nis ta de “Tie rra y Li ber tad”, cu yo ori gen 
nos ex pli ca Et hel Duffy: “En el pe rió di co Re ge ne ra ción El 1º de oc tu bre de 
1910, en un ar tí cu lo in ti tu la do «Tie rra», Ri car do ha bía in tro du ci do el le ma 
del Par ti do Li be ral Tie rra y Li ber tad, por la pri me ra vez. Era el le ma de los 
ca ta la nes de Es pa ña, quie nes lo ha bían adop ta do de los hu ma nis tas ru sos”.10  
El pe rió di co Re ge ne ra ción pe ne tró en tre las fi las za pa tis tas y és tos com par tie ron 
tam bién es te le ma con el cual, pos te rior men te, se ru bri ca el Plan de Aya la.

con clU sión

El mo vi mien to ma go nis ta fue ju gó un pa pel des ta ca do en el pro ce so de lu cha 
re vo lu cio na ria con tra la dic ta du ra de Por fi rio Díaz; sin em bar go, la cla se 
obre ra, prin ci pal ob je ti vo de la ac ción con cien ti za do ra y or ga ni za do ra del 
Plm, no se ha bía con so li da do co mo tal, a pe sar del pro ce so de de sa rro llo ca pi
ta lis ta im pul sa do por Por fi rio Díaz, y ha bía un des fa se en tre las ideas avan za
das y re vo lu cio na rias del anar coma go nis mo, en re la ción con esa in ci pien te 
con for ma ción de la cla se obre ra. En un país que, a prin  ci pios del si glo xix, 
se guía te nien do co mo ba se de su eco no mía una es truc tu ra emi nen te men te 
agra ria, la cla se obre ra no te nía po si bi li da des de en ca be zar una re vo lu ción; no 
obs tan te, con los ma go nis tas a la ca be za hi zo lo que te nía que ha cer pa ra con tri
buir a la caí da del ré gi men de Por fi rio Díaz, des de las Huel gas de Río Blan co y 
Ca na nea, has ta la to ma ar ma da de Ba ja Ca li for nia. 

10 Duffy Tur ner, op .cit.: 264.
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in tro dUc ción

La Re vo lu ción Me xi ca na ha si do un te ma abun dan te men te es tu dia do a par tir 
de los do cu men tos que cons ti tu yen las fuen tes pri ma rias tra di cio na les; y la 
fo to gra fía —que de be con tar se en tre las fuen tes do cu men ta les—, en vir tud 
de la in for ma ción que con tie ne, no ha te ni do más que un pa pel se cun da rio de 
ca rác ter es té ti co, pa ra re sal tar la in for ma ción es cri ta, o co mo tes ti mo nio pa ra 
com pro bar lo que se afir ma que su ce dió;1 por lo que es ne ce sa rio, en ton ces, 
dar le su ver da de ro va lor co mo fuen te do cu men tal, e in crus tar la co mo con si de
ra ción im por tan te pa ra la ac ción de la His to ria. Lle var a ca bo un es tu dio his
to rio grá fi co de la Re vo lu ción Me xi ca na a par tir de una fo to gra fía per mi te ha cer 
un nue vo es tu dio o una nue va in ter pre ta ción, co mo pun to de par ti da el do cu
men to que es la fo to gra fía.

¿Por qué la fo to gra fía no ha te ni do más im por tan cia si te ne mos en cuen ta 
que no exis te una fo to gra fía que sea to tal men te ino cen te? Ca da una de ellas, en 
su di fe ren te con tex to his tó ri co, con ser va de ma ne ra in he ren te una in ten cio na
li dad, un ob je ti vo es pe cí fi co que co rres pon de con la vi sión de su au tor o con una 
ne ce si dad que se pre ten de jus ti fi car. La fo to gra fía pue de pro por cio nar el pre tex
to pa ra otras ac cio nes o jus ti fi car una ac ción. Oli vier De broi se se ña la al in di car 
que la gran can ti dad de fo to gra fías que exis ten so bre la Re vo lu ción Me xi ca na, 
y la vio len cia que en ellas se mos tra ba, co rres pon día a la in ten cio na li dad del 
go bier no de Es ta dos Uni dos pa ra in ter ve nir nue va men te en Mé xi co.2

1 Cfr. Debroise, 1998: 205; Rodríguez, 1998: 9.
2 Cfr. Debroise, op. cit.: 223.
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El ob je to de ha cer His to ria a par tir de una fo to gra fía es ex pli car el por 
qué de és ta, quié nes son esas per so nas, por qué se mues tran así, qué es tán 
ha cien do ahí; y a par tir de ello, re cons truir el con tex to his tó ri co que se es tá de
sa rro llan do en el mo men to mis mo en que se to mó la im pre sión, por que ellas, 
ade más, son pre gun tas que siem pre sur gen al que ob ser va una fo to gra fía. La 
fo to gra fía, en sí, en cie rra una His to ria que es pre ci so in ter pre tar; y a par tir de 
ahí, po der en tre te jer una na rra ción his tó ri ca. Es al go que pue de con tri buir a 
lo que Flo res ca no lla ma re vi sio nis mo his tó ri co, pa ra lle gar a una des mi ti fi ca ción 
de la Re vo lu ción Me xi ca na. Tra tar de en ten der a los per so na jes y los he chos 
en su jus ta di men sión, fue ra de to do ofi cia lis mo his tó ri co que fun da men te a 
las cla ses en el po der.

Es te tra ba jo tie ne co mo ob je ti vo lle var un es tu dio his to rio grá fi co so bre 
el ini cio de la De ce na Trá gi ca en la Ciu dad de Mé xi co, con ba se en fo to gra fías 
de es te acon te ci mien to del 9 de fe bre ro de 1913, que ter mi nó con el gol pe de 
Es ta do de Vic to ria no Huer ta al go bier no de Ma de ro el 18 del mis mo mes. El 
mé to do que se gui ré, co mo lo pro po ne Eu ge nia Me yer,3 es el de or de nar el dis
cur so his tó ri co apo ya do en las fo to gra fías.

los an te ce den tes

Ma de ro ha bía si do elec to pre si den te de la re pú bli ca el 1 de oc tu bre de 1911 
y to mó el po der el 6 de no viem bre. Du ran te su go bier no se ma ni fes tó una 
cons tan te lu cha en el Con gre so en tre sus se gui do res y los an ti guos par ti da
rios del Por fi ris mo; ha bía es ta ble ci do la li ber tad de pren sa y unas mo des tas 
re for mas ad mi nis tra ti vas, pe ro los pro ble mas fun da men ta les de Mé xi co, re fe
ren tes a los obre ros y cam pe si nos, per ma ne cían sin so lu ción. Pa ra Ma de ro, el 
prin ci pal ob je ti vo de la Re vo lu ción era emi nen te men te po lí ti co, la de mo cra
cia; así lo ha bían ma ni fes ta do los ma de ris tas en el Plan de San Luis, quie nes 
pa ra ha cer se del apo yo de los cam pe si nos, unos días an tes del 20 de no viem
bre, les ha bían he cho una se rie de pro me sas.4

Ya en el po der, Ma de ro con si de ra ba mo di fi ca do el Plan de San Luis por 
los Acuer dos de Ciu dad Juá rez en lo re fe ren te a las pro me sas agra rias. En di

3 Cfr. Meyer, 1998: 31.
4 Cockcroft, 2002: 161. 
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chos acuer dos, de ma yo de 1911, en tre otras co sas, Díaz re nun cia ba a la pre
si den cia; Fran cis co León de la Ba rra se ría pre si den te in te ri no y se efec tua rían 
elec cio nes pre si den cia les.5 En el in te ri na to de De la Ba rra se creó el De par ta men
to del Tra ba jo, or ga ni za ción que el Con gre so ma de ris ta apro bó y cu ya fun ción 
era ejer cer un con trol del mo vi mien to obre ro por par te del Es ta do, es de cir, 
con tro lar e im pe dir las huel gas so me tien do a los sin di ca tos. El go bier no de 
Ma de ro, igual men te, era hos til al mo vi mien to obre ro, pe ro no im pe día su or
ga ni za ción, lo que bus ca ba era con tro lar lo; aun así, se dio una or ga ni za ción 
de tra ba ja do res que se re fle jó en la for ma ción de sin di ca tos y or ga ni za ción de 
huel gas. En 1912, hu bo una gran can ti dad de huel gas en la in dus tria tex til, 
se ve ra men te re pri mi das por el go bier no de Ma de ro. Tam bién, en tre 1911 y 
1913, los mi ne ros de Ma te hua la, La Paz, El Ca tor ce, en tre otros lu ga res, sos
tu vie ron una se rie de huel gas que el go bier no “re vo lu cio na rio” re pri mió con 
tro pas, re sul tan do con ello va rios mi ne ros ase si na dos.6

Pe ro el mo vi mien to obre ro no cues tio na ba el or den del Es ta do, no pro
po nía un nue vo or den, se li mi ta ba a pe dir me jo res con di cio nes eco nó mi cas y 
so cia les, no cues tio na ba la pro pie dad pri va da.

Por el con tra rio, muy di fe ren te era la po si ción del cam pe si no, que sí 
cues tio na ba la pro pie dad pri va da; en ra zón de que ellos, por la ex pan sión del 
mo de lo ca pi ta lis ta que en el Por fi ris mo se ha bía da do, ha bían si do des po seí
dos de las tie rras que siem pre les ha bían per te ne ci do y que aho ra es ta ban en 
ma nos de los ha cen da dos. Los cam pe si nos lu cha ban por sus rei vin di ca cio nes 
eco nó mi cas, y en ello cues tio na ban el or den eco nó mi co exis ten te: la pro pie
dad te rra te nien te. Por ello, Ma de ro los re pri mió: cues tio na ban el or den de la 
pro pie dad pri va da ca pi ta lis ta. Es tos dos ele men tos (el obre ro y el cam pe si no) 
con ver gie ron pa ra el de rro ca mien to de Ma de ro an te la pre sión, por un la do, 
de una pren sa bur gue sa que ata ca ba a Za pa ta, y a Ma de ro por su in ca pa ci dad 
pa ra aca bar con él; y por otro, an te la pre sión de un Con gre so que exi gía aca
bar con los za pa tis tas.

A pe sar de ello, a fi nes de 1912 ha bía op ti mis mo y es ta bi li dad, da do 
que no ha bía mo vi mien tos ar ma dos se rios con tra el go bier no. La vio len cia 
era me nos fre cuen te y el go bier no se mos tra ba más fuer te. Ma nuel Bo ni lla, 
mi nis tro de Fo men to y con ideas re for mis tas, tra ba ja ba en el pro ble ma agra

5 Cumberland, 1981: 175.
6 Cockcroft, op. cit.: 49.
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rio y, con la ayu da de un gru po par la men ta rio que apo ya ba la res tau ra ción de 
los eji dos, es pe ra ba lle var a la prác ti ca un pro gra ma pe se a la opo si ción de los 
ha cen da dos. La es truc tu ra fi nan cie ra se iba for ta le cien do a tra vés de prés ta
mos ex tran je ros y las ins ti tu cio nes ban ca rias es ta ban me jor que al fi nal del 
go bier no de Díaz. Los fe rro ca rri les ha bían abier to em pleos a me xi ca nos, el 
co mer cio ex te rior era bue no y los ne go cios no pa re cían ha ber su fri do mu cho 
por la Re vo lu ción.7 Sin em bar go, la si tua ción es ta ba le jos de ser fir me y la paz 
no ha bía vuel to a Mé xi co, el ban di dis mo ame na za ba los in te re ses ex tran je ros 
a tal pun to que po día pro vo car una in ter ven ción ex tran je ra. La pren sa de sa
cre di ta ba al go bier no y el em ba ja dor de Es ta dos Uni dos, Henry La ne Wil son, 
era más vio len to en sus ata ques a Ma de ro.8

A prin ci pios de 1913, la cri sis se ex pre sa ba en los in te re ses que se veían 
afec ta dos en el go bier no de Ma de ro: los te rra te nien tes, te me ro sos por los cam
pe si nos; los in dus tria les, que veían cre cer la or ga ni za ción de sin di ca tos y de 
huel gas sin que el go bier no pu die ra po ner fin; el ejér ci to, des con ten to por su 
im po ten cia fren te a los za pa tis tas; los in ver sio nis tas ex tran je ros preo cu pa dos 
por esa si tua ción que Ma de ro pa re cía in ca paz de con tro lar. To dos es tos in te re
ses fue ron fac to res que in flu ye ron en el de rro ca mien to del go bier no de Ma de ro 
por Huer ta en la De ce na Trá gi ca. In nu me ra bles ru mo res de ene mi gos del ré gi men 
afec ta ban al go bier no de Ma de ro, man te nien do en tre los fun cio na rios y po bla
ción en ge ne ral un es ta do de an sie dad, que con ver tían en ob je to de sos pe cha 
cual quier ac ción del go bier no. Apo ya dos por la pren sa de la Ciu dad de Mé
xi co, que era vio len ta men te an ti ma de ris ta, los opo si to res en cu brían efi caz
men te sus ac tos ile ga les ini cian do un ru mor que mu chos pe rió di cos di fun dían 
co mo in forma ción ve rí di ca, acu san do al go bier no de pla near o de rea li zar 
cual quier ac ción.

Tal fue el ca so en el que es tu vo Fé lix Díaz, en car ce la do en Ve ra cruz a con
se cuen cia de la re be lión de oc tu bre, cuan do un gru po de par ti da rios, a ini cios 
de 1913, pre ten dió li be rar lo por me dio de un cuar te la zo. La cons pi ra ción fue 
des cu bier ta y los cons pi ra do res, pa ra pro te ger se, di fun die ron un ru mor acu san
do al go bier no de que pla nea ba un si mu la cro de le van ta mien to en Ve ra cruz, 
du ran te el cual miem bros de “la po rra” (or ga ni za ción de du do sa exis ten cia 
cu ya crea ción atri buían a Gus ta vo Ma de ro, que era más du do so aún, que con

7 Cfr. Cumberland, op. cit.: 263264.
8 Ibid.: 265. 
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sis tía, su pues ta men te, en una ban da de ru fia nes en car ga dos de gol pear a los 
opo si to res po lí ti cos) ase si na rían a Fé lix Díaz.9

Una opi nión pu bli ca in fla ma da por una pren sa in ca paz de dis tin guir los 
di fe ren tes in te re ses que es ta ban en lu cha o, qui zá por que es ta ban in mer sos en 
esos mis mos in te re ses; ru mo res so bre miem bros del ga bi ne te de Ma  de ro a los 
que se acu sa ba de frau de y co rrup ción; in quie tu des pro vo ca das por la evi den te 
in ca pa ci dad de Ma de ro pa ra re sol ver los prin ci pa les pro ble mas a los que se 
en fren ta ba su go bier no, eran el mar co his tó ri co que pre pa ra ban o an ti ci pa ban 
la nue va ten ta ti va pa ra un cam bio de go bier no, que a di fe ren cia del que se ha bía 
da do en 1910, que se ori gi nó en el nor te del país, és te ten dría su ori gen en la mis
ma Ciu dad de Mé xi co, en un cuar te la zo, ya que era aquí don de, en fe bre ro de 
1913, se en con tra ban los ele men tos ne ce sa rios pa ra ello.

los Per so na Jes

El ge ne ral Ber nar do Re yes se en con tra ba pre so en la pri sión mi li tar de San tia
go Tla te lol co, don de es pe ra ba su pro ce so por su fra ca sa da re vuel ta de 1911. 
Pre ten dió lle gar a la pre si den cia y ha bía mar cha do a Es ta dos Uni  dos con ob je
to de or ga ni zar un mo vi mien to con tra el go bier no de Ma de ro, pe ro fue apre
hen di do por las au to ri da des nor tea me ri ca nas en La re do, Te xas, por vio lar las 
le yes de neu tra li dad, pe ro lo gró sa lir ba jo cau ción. De La re do se fu gó y ya en 
Mé xi co, sin te ner nin gún res pal do pa ra sus pla nes, se en tre gó a las au to ri da
des me xi ca nas en Li na res. Fue de te ni do y traí do a Mé xi co, don de se le re clu
yó.10

Los ge ne ra les Ma nuel Mon dra gón y Gre  go rio Ruiz tu vie ron una par ti ci
pa ción im  por tan te en los ini cios de la De ce na Trá gi ca, el 9 de fe bre ro de 1913, 
al ser quie nes li be ra ron tan to al ge ne ral Ber nar do Re yes co mo Fé lix Díaz. En 
oc tu bre de 1912, el ge ne ral Fé lix Díaz se re be ló en Ve ra cruz, fra ca só en su 
in ten to y fue cap tu ra do por los fe de ra les, al man do del ge ne ral Joa quín Bel
trán, se le for mó un Con se jo de Gue rra pre si di do por el ge ne ral Ra fael Dá vi la, 
el cual lo con de nó a muer te. El 24 de ene ro de 1913, des pués de que Ma de ro 
lo ab sol vió, se le re clu yó en la Pe ni ten cia ría del Dis tri to Fe de ral, a don de el 

9 Ibid.: 265266.
10 Fernández del Castillo, 2004: 485.
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go bier no lo ha bía tras la da do erró nea men te, an te la creen cia de que en Ve ra
cruz se ha ría un in ten to pa ra li be rar lo.11

Hu bo va rias jun tas pa ra la or ga ni za ción del mo vi mien to con tra del go
bier no de Ma de ro; y co mo re sul ta do de ellas, que dó acor da do que el le van ta
mien to ini cia ría el do min go 9 de fe bre ro de 1913. És te era al go más que una 
sim ple se di ción de al gu nos in con for mes, a los que só lo vin cu la ra un re sen ti
mien to con tra el go bier no; en él, par ti ci pa ban sec to res im por tan  tes del ejér
ci to, co mo dos ba ta llo nes de lí nea, las guar dias de Pa la cio Na cio nal, las de la 
pri sión de San tia go, dos re gi mien tos de ca ba lle ría, la Es cue la de As pi ran tes de 
Tlal pan y el Co le gio Mi li tar; ade más, al tos je fes y ofi cia les del ejér ci to de cor
po ra cio nes im por tan tes es ta ban com pro me ti dos, co mo los ayu dan tes de la 
Ma yo ría de Ór de nes; de la Co man dan cia Mi li tar, del Par que de In ge nie ros, 

11 Ibid.: 486.

General Bernardo Reyes (Cumberland, 1981: 16).
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del Tren de Ar ti lle ría, las Guar dias de Cha pul te pec, el Es cua drón de Guar dias 
de la Pre si den cia, des ta ca men tos de gen dar me ría y otros ele men tos. 

El ge ne ral Mon dra gón di ri gía los mo vi mien tos de los su ble va dos, 
quie nes te nían co mo pri mer ob je ti vo li be rar al ge ne ral Fé lix Díaz, pre so 
en la Pe ni ten cia ría; y al ge ne ral Ber nar do Re yes, pre so en la pri sión mi li tar 
de San tia go Tla te lol co.12

el Prin ci Pio del fin

El día 9 de fe bre ro, a las cua tro de la ma ña na, se su ble va ron los ge ne ra les Ma
nuel Mon dra gón y Gre go rio Ruiz al man do del 1er. Re gi mien to de Ca ba lle ría, 
cu yo cuar tel se en con tra ba en Ta cu ba ya; lo mis mo ocu rrió con el 2º y 5º Re gi
mien tos de Ar ti lle ría a las ór de nes del co ro nel Agui llón y del ma  yor Frías, que 
se en con tra ban ahí mis mo. Y con esos ele men tos mar cha ron so bre la ca pi tal, 
en la ca lle de la Li ber tad, in cor po ra ron al 1er. Re gi mien to de Ar ti lle ría, man
da do por el Ca pi tán Juan Mon ta ño, y de ahí a la pri sión de San tia go Tla te lol co, 
don de li be ra ron al ge ne ral Ber nar do Re yes, quien se pu so al fren te de la in su
rrec ción.13 La li be ra ción del ge ne ral Re yes tu vo me nos di fi cul ta des de las que 
se es pe ra ban. Cuan do los su ble va dos, al man  do de los ge ne ra les Mon dra gón, 
Gre go rio Ruiz y Mi guel Mo ra les, lle ga ron a la pri sión mi li tar de San tia go Tla
te lol co, ya se en con tra ban ahí las fuer zas com pues tas por los As pi ran tes. Mon
dra gón, cer ca de la puer ta prin ci pal, man dó a un ofi cial y a dos sol da dos a 
in ti mar la ren di ción y a exi gir la li ber tad del ge ne ral Re yes. Co mo res pues ta, 
sa lió el ge ne ral al fren te acom pa ña do por una par te del 20º ba ta llón, co man
da do por el ca pi tán Ra fael de la Ve ga Ro ca. De San tia go, los su ble va dos se 
di ri gie ron a la Pe ni ten cia ría a li be rar al ge ne ral Fé lix Díaz.14

Una vez que los su ble va dos lle ga ron a la Pe ni ten cia ría, la si tua ción se 
tor nó gra ve por que Mon dra gón es ta ba a pun to de or de nar el ata que al edi
fi cio an te la ne ga ti va del di rec tor, Oc ta via no Li cea ga, pa ra que Fé lix Díaz 
fue ra li be ra do. Luis Li cea ga —hi jo del di rec tor y que se ha bía com pro me ti
do con Mon dra gón pa ra en tre gar al ge ne ral Díaz— an te la gra ve dad de los 
he chos pi dió a Jo sé Pec ci, je fe de ce la do res, que de ja ra en trar a los ge ne ra les 

12 Ibid.: 487.
13 Diccionario Porrúa, II: 1048.
14 Fernández del Castillo, op. cit.: 496.
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Re yes y Mon dra gón pa ra ha blar con el di rec tor. Así se hi zo y am bos ge ne
ra les en tra ron, con gran sor pre sa pa ra el di rec tor, a quien exi gie ron la en
tre ga in me dia ta del ge ne ral Fé lix Díaz. Li cea ga se opu so y Ber nar do Re yes 
ame na zó que, si en cin co mi nu tos Fé lix Díaz no era li be ra do, or de na ría el 

General Félix Díaz (Márquez Sterling, 1976).

Tro pas de los ge ne ra les Díaz y Re yes en tran do en la Pla za de la 
Cons ti tu ción (Már quez Ster ling, 1976).
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ata que al edi fi cio. Li cea ga se man tu vo fir me en su de ci sión y Ber nar do Re
yes, en con se cuen cia, or de nó a Mon dra gón que to ma ra pre so a Li cea ga.15 Fi 
nal men te, Fé lix Díaz fue li be ra do y, li bres, los su ble va dos mar  cha ron ha cia 
la Pla za de la Cons ti tu ción.

En tre tan to se ini cia ba la su ble va ción, los alum nos de la Es cue la Mi li tar 
de As pi ran tes de Tlal pan aban do na ban su plan tel co mo re bel des, mar cha ron 
so bre Pa la cio Na cio nal y lo to ma ron sin re sis ten cia, pues la guar dia, co man da da 
por el te nien te Zu ri ta, es ta ba en la su ble va ción. Un gru po de As pi ran tes to mó 
las to rres de la Ca te dral; y otro, el edi fi cio co mer cial “La Col me na”, (hoy es el 
edi fi cio nue vo del Go bier no del Dis tri to Fe de ra), si tua do en con traes qui na del 
Pa la cio Na cio nal en el su res te. El ge ne ral Lau ro Vi llar, leal a Ma de ro y co man
dan te mi li tar de la pla za, se di ri gió al cuar tel de San Pe dro y San Pa blo, y con 
una frac ción del 24º ba ta llón, re cu pe ró Pa la cio Na cio nal, de sar mó a los As pi
ran tes, y co lo có a sus ele men tos en las al tu ras y en las afue ras en es pe ra de los 
su ble va dos.16

En la fo to, los hom bres que se ven en las azo teas del Pa la cio Na cio nal 
son hom bres de las fuer zas del ge ne ral Lau ro Vi llar; es ta ban pre pa ra das pa ra 

15 Ibid.: 497.
16 Diccionario Porrúa, II: 1049.

9 de fe bre ro de 1913. Un as pec to des pués de la ba ta lla (Már quez Ster ling, 1976).
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la de fen sa con tra los su ble va dos, cuan do por la ca lle de Mo ne da en tró el ge
ne ral Ruiz con la in ten ción de en trar a Pa la cio; pe ro al ver al ge ne ral Vi llar 
cre yó fá cil con ven cer lo de que se unie ra a la re be lión, y cuan do lo in vi tó a 
par ti ci par en ella, és te le con tes tó: “Yo no soy un trai dor y us ted es mi pri sio ne
ro”, y au xi lia do por tres ele men tos lo lle vó de te ni do a Pa la cio. El ge ne ral Ruiz 
se ría fu si la do por or den de Huer ta, des pués de que és te, a en car go de Ma de
ro, asu mie ra la Co man dan cia Mi li tar de la Pla za; a cau sa de las he ri das que el 
ge ne ral Vi llar tu vo en su en fren ta mien to con Re yes. És ta no se ría más que 
una me di da pre cau to ria pa ra evi tar que el ge ne ral Ruiz re ve la ra las re la cio nes 
exis ten tes en tre Huer ta y los su ble va dos. El plan de la su ble va ción pre veía 
que cuan do los ge ne ra les Díaz y Re yes lle ga ran a Pa la cio Na cio nal, és te es ta ría 
ocu pa do por fuer zas re bel des, pe ro cuan do lle ga ron, lo en con tra ron fuer te
men te de fen di do. A pe sar de ello, el Re yes cre yó to mar lo en esas con di cio
nes y en fi ló sus tro pas en ese sen ti do.

“Un as pec to des pués de la re frie ga en la 
Pla za de la Cons ti tu ción” (Már quez Ster ling, 1976).
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Ber nar do Re yes lla mó al ge ne ral Vi llar a ren dir se, pe ro és te le con tes tó: 
“Quien de be ren dir se es us ted”.17 Y cuan do Re yes se ne gó a de te ner  se, se abrió 
el fue go; y des pués de una bre ve pe ro fuer te ba ta lla, las fuer zas fe de ra les lo
gra ron ex pul sar a los re bel des de la Pla za de la Cons ti tu ción. A con se cuen cia 
de es ta ba ta lla, el ge ne ral Re yes mu rió, mien tras que Vi llar re sul tó he ri do; és ta 
fue una pér di da im por tan te pa ra el go bier no de Ma de ro, si se con si de ra que 
era un ele men to que po día con tro lar la su ble va ción; y más si se con si de ra que 
quien lo sus ti tu yó, Vic to ria no Huer ta, tu vo un pa pel im por tan te en el gol pe de 
es ta do que con clu yó con el de   rro ca mien to del go bier no de Ma de ro.18

El ge ne ral Fé lix Díaz no in sis tió en to mar Pa la cio Na cio nal, pre fi rió 
di ri gir se con su tro pa a la Ciu da de la, que es ta ba ocu pa da por tro pas al 
man do del ge ne ral Ra fael Dá vi la, quien ha bía si do pre si den te en el jui cio 
que se le ha bía se gui do en Ve ra cruz. Dá vi la fue re que ri do a ren dir se, pe ro 
no acep tó y si guió la ba ta lla, al fi nal de la cual, a la una de la tar de, la Ciu
da de la ca yó.19 El 9 de fe bre ro de 1913, en el ini cio de la De ce na Trá gi ca, 
Pa la cio Na cio nal ha bía si do li be ra do de las fuer zas re bel des; pe ro la Ciu
da de la, en cam bio, ha bía caí do.
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¡mi ran do al Pa Ja ri to! 
(a ma ne ra de con clU sión)

Ra fael Lu na Ro sa les

167

En los en sa yos que in te gran es te li bro, he mos ex plo ra do el ca rác ter de do cu
men to his tó ri co que pue de te ner una fo to gra fía; he mos re fle xio na do la ma ne
ra en que una ima gen pue de apor tar in for ma ción re la cio na da con el con tex to 
his tó ri co en el que fue to ma da, re ve lán do nos así un vas to po ten cial se mió ti co, 
her me néu ti co e in clu so epis te mo ló gi co, co mo pa ra de di car le es tu dios más 
pro fun dos. Y sin em bar go, a ve ces di va go al re de dor de la po si bi li dad de que 
es ta ci vi li za ción de sa pa rez ca; y que un mar cia no ar queó lo go del año 5 mil 
en cuen tre un vi deo de la pe lí cu la Ma trix; ¿qué idea se le for ma ría de nues tra 
so cie dad, de nues tro es ti lo de vi da, o de nues tro con tex to his tó ri co? ¿Y si el 
mar cia no en con tra ra una fo to de El pla ne ta de los si mios, en ver sión de Tim 
Bur ton? Lue go en ton ces, me pa re ce evi den te que el aná li sis her me néu ti co his
tó ri co de una fo to de be te ner lí mi tes. De ten gá mo nos un po co en es te pro ce so

Se gún Ro land Bart hes,1en to da ima gen, co mún men te exis ten dos es   truc
tu ras que se in te rre la cio nan, a sa ber: la es truc tu ra ver bal (o lin güís ti ca) y la 
es truc tu ra fo to grá fi ca (o ima gen). Por lo tan to la to ta li dad de la in for ma ción 
que arro ja se sos tie ne so bre es tas dos es truc tu ras con cu rren tes. La pri me ra 
—lin  güís ti ca— es tá com pues ta por pa la bras (men sa je con no ta do), mien tras 
que la se gun da —fo to gra fía— es tá com pues ta por lí neas, pla nos y tin tes (men
sa je de no ta do). El men sa je ver bal o tex to es un men sa je pa rá si to, es tá des ti na do 
a “con no tar” la ima gen, a in su flar le uno o más sig ni fi ca dos se cun da rios y, al 
mis mo tiem po, aco tar la en su po li se mia. Cuan do la ima gen ilus tra el tex to lo 
ha ce más cla ro; cuan do el tex to con no ta la ima gen la os cu re ce (la car ga) im po
nién do le una cul tu ra, una mo ral, una ló gi ca. On to ló gi ca men te la fo to gra fía 

1 Barthes, 1985.
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re pro du ce “al in fi ni to” lo que ha te ni do lu gar una so la vez; es la con tin gen cia 
so be ra na, la “oca sión”, el en cuen tro, lo real.

La fo to gra fía es un men sa je sin có di go, por lo tan to es con ti nuo; es tá 
cons ti tui da ex clu si va men te por un men sa je “de no ta do”, pe ro es to por lo co
mún co rre el ries go de con ver tir se en un men sa je “con no ta do” por la pro duc ción 
fo to grá fi ca, y de aquí sur ge eso que los fi ló so fos y Bart hes mis mo han lla ma do 
la “pa ra do ja fo to grá fi ca”. En am bos ca sos, tan to en la con no ta ción a tra vés del 
men sa je ver bal co mo en la con no ta ción a tra vés de la pro duc ción fo to grá fi ca 
(ma ni pu la ción) el “có di go de con no ta ción” es his tó ri co o cul tu ral. Se su po ne 
que la fo to gra fía es un re tra to de lo real, sin ela bo ra ción: “una ins tan tá nea téc ni
ca”, un men sa je de no ta do (sin có di go); y sin em bar go, en la se lec ción de la to ma, 
la luz, las po ses, el en cua dre, la com pa gi na ción, se crea un men sa je con no ta
do (con có di go).

Otro fi ló so fo —Lo ren zo Vil ches2— ha se ña la do que la es truc tu ra de la fo
to es tan to o más com ple ja que la del tex to, en tan to am bas son pro duc to de 
trans for ma cio nes dis cur si vas. Sin em bar go, la fo to gra fia his tó ri ca no es ilus
tra ción del tex to es cri to, ni sus ti tu ción del len gua je es cri to. Tie ne au to no mía y 
pue de con si de rar se un tex to in for ma ti vo, por lo que pue de ser efi caz en pro ce
sos de re co no ci mien to e iden ti fi ca ción. Es por ello que el pro ce so dis cur si vo 
de sa rro lla do por una fo to pue de ser tan abs trac to co mo el tex to por que am bos 
se ba san en con ven cio nes so cia les. Y co mo tan to la fo to co mo el tex to se ba san en 
pro ce sos cog ni ti vos, co mo el ca so de las in fe ren cias, sir ven pa ra de sa rro llar pro
ce sos cog ni ti vos a tra vés de la in for ma ción his tó ri ca.

Es por es to que un aná li sis de una fo to gra fía co mo do cu men to his tó ri co no 
pue de sos la yar la re fle xión so bre la ma ne ra en que “lee mos” una ima gen en 
ge ne ral, y una fo to gra fía en par ti cu lar; y pa ra es to, pro pon go re gre sar a Bart hes.3

Se gún una eti mo lo gía an ti gua, la pa la bra ima gen de be ría re la cio nar se 
con la raíz de imi ta ri. Es to nos lle va de in me dia to al pro ble ma más gra ve que 
pue da plan tear se en la se mio lo gía de las imá ge nes: ¿pue de aca so la re pre sen
ta ción ana ló gi ca pro du cir ver da de ros sis te mas de sig nos y no só lo sim ples 
aglu ti na cio nes de los mis mos? 

Los lin güis tas con si de ran aje na al len gua je to da co mu ni ca ción por ana
lo gía, des de el de las abe jas has ta los ges tos, pues to que esas co mu ni ca cio nes 

2 Vilches, 1989. 
3 Barthes, 2004.
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no po seen una do ble ar ti cu la ción, es de cir, que no se ba san co mo los fo ne
mas, en una com bi na ción de uni da des di gi ta les. Los lin güis tas no son los 
úni cos en po ner en du da la na tu ra le za lin güís ti ca de la ima gen. En cier ta me
di da, tam bién la opi nión co rrien te con si de ra a la ima gen co mo un lu gar de 
re sis ten cia al sen ti do, en nom bre de una cier ta idea mí ti ca de la Vi da: la ima gen 
es repre sen ta ción, es de cir, en de fi ni ti va, re su rrec ción; y den tro de es ta con
cep ción, lo in te li gi ble re sul ta an ti pá ti co a lo vi vi do. De es te mo do, la ima gen 
es un sis te ma muy ru di men ta rio res pec to de la len gua; y pa ra otros, la sig ni
fi ca ción no pue de ago tar la ri que za ine fa ble de la ima gen.

Aho ra bien, aun cuan do la ima gen sea has ta cier to pun to lí mi te de sen
ti do (y so bre to do por ello), ella nos per mi te vol ver a una ver da de ra on to lo gía 
de la sig ni fi ca ción. ¿De qué mo do la ima gen ad quie re sen ti do? ¿dón de ter mi
na?; y si ter mi na, ¿qué hay más allá? Bart hes lo plan tea así, so me tien do a la 
ima gen a un aná li sis es pec tral de los men sa jes que pue da con te ner: 

La fo to gra fía (y ca si cual quier ima gen) nos pro po ne tres men sa jes: un 
men sa je lin güís ti co, un men sa je icó ni co co di fi ca do y un men sa je icó ni co no 
co di fi ca do. Es pre ci so exa mi nar ca da ti po de men sa je sin per der de vis ta que 
tra ta mos de com pren der la es truc tu ra de la ima gen en su con jun to, es de cir, la 
re la ción fi nal de los tres men sa jes en tre sí. Sin em bar go, ya que no se tra ta de 
un aná li sis si no de una des crip ción es truc tu ral, mo di fi ca re mos li ge ra men te el 
or den de los men sa jes, in vir tien do el men sa je cul tu ral y el men sa je li te ral. De 
los dos men sa jes icó ni cos, el pri me ro es tá im pre so so bre el se gun do: el men
sa je li te ral apa re ce co mo el so por te del men sa je. Aho ra bien, sa be mos que un 
sis te ma que se ha ce car go de los sig nos de otros sis te mas pa ra con ver tir los en 
sus sig ni fi can tes es un sis te ma de con no ta ción. Di re mos pues de in me dia to 
que la ima gen li te ral es de no ta da, y la ima gen sim bó li ca con no ta da. 

Las ca rac te rís ti cas del men sa je li te ral no pue den ser en ton ces sus tan cia
les, si no tan só lo re la cio na les. En pri mer lu gar es, si se quie re, un men sa je 
pri va ti vo, cons ti tui do por lo que que da en la ima gen cuan do se bo rran (men
tal men te) los sig nos de con no ta ción; es te es ta do pri va ti vo co rres pon de na tu
ral men te a una ple ni tud de vir tua li da des: se tra ta de una au sen cia de sen ti do 
lle na de to dos los sen ti dos; es tam bién (y es to no con tra di ce aque llo) un men
sa je su fi cien te, pues tie ne por lo me nos un sen ti do a ni vel de la iden ti fi ca ción 
de la es ce na re pre sen ta da; la le tra de la ima gen co rres pon de en su ma al pri
mer ni vel de lo in te li gi ble (más acá de es te gra do, el lec tor no per ci bi ría más 
que lí neas, for mas y co lo res), pe ro es ta in te li gi bi li dad si gue sien do vir tual en 
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ra zón de su po bre za mis ma, pues cual quier per so na pro ve nien te de una so
cie dad real cuen ta siem pre con un sa ber su pe rior al sa ber an tro po ló gi co y 
per ci be más que la le tra; pri va ti vo y su fi cien te a la vez, se com pren de que en 
una pers pec ti va es té ti ca el men sa je de no ta do pue da apa re cer co mo una suer
te de es ta do adá ni co de la ima gen. 

Des po ja da utó pi ca men te de sus con no ta cio nes, la ima gen se vol ve ría 
ra di cal men te ob je ti va, es de cir, en re su mi das cuen tas, ino cen te. Es te ca rác ter 
utó pi co de la de no ta ción re sul ta con si de ra ble men te re for za do por la pa ra do
ja ya enun cia da, que ha ce que la fo to gra fía (en su es ta do li te ral), en ra zón de 
su na tu ra le za ab so lu ta men te ana ló gi ca, cons ti tu ya apa ren te men te un men sa
je sin có di go. Sin em bar go, es pre ci so es pe ci fi car aquí el aná li sis es truc tu ral 
de la ima gen, pues de to das las imá ge nes só lo la fo to gra fía tie ne el po der de 
trans mi tir la in for ma ción (li te ral) sin for mar la con la ayu da de sig nos dis con
ti nuos y re glas de trans for ma ción. Es ne ce sa rio pues, opo ner la fo to gra fía, 
men sa je sin có di go, al di bu jo, que aun cuan do sea un men sa je de no ta do, es 
un men sa je co di fi ca do. El ca rác ter co di fi ca do del di bu jo apa re ce en tres ni ve
les: en pri mer lu gar, re pro du cir me dian te el di bu jo un ob je to o una es ce na, 
exi ge un con jun to de trans po si cio nes re gu la das; la co pia pic tó ri ca no po see 
una na tu ra le za pro pia, y los có di gos de trans po si ción son his tó ri cos (so bre 
to do en lo re fe ren te a la pers pec ti va); en se gun do lu gar, la ope ra ción del di
bu jo (la co di fi ca ción) exi ge de in me dia to una cier ta di vi sión en tre lo sig ni fi
can te y lo in sig ni fi can te: el di bu jo no re pro du ce to do, si no a me nu do, muy 
po cas co sas, sin de jar por ello de ser un men sa je fuer te. 

La fo to gra fía, por el con tra rio, pue de ele gir su te ma, su mar co y su án gu
lo, pe ro no pue de in ter ve nir en el in te rior del ob je to (sal vo en ca so de tru cos 
fo to grá fi cos). En otras pa la bras, la de no ta ción del di bu jo es me nos pu ra que la 
de no ta ción fo to grá fi ca, pues no hay nun ca di bu jo sin es ti lo. Fi nal men te, co mo 
en to dos los có di gos, el di bu jo exi ge un apren di za je (Saus su re atri buía una 
gran im por tan cia a es te he cho se mio ló gi co). ¿La co di fi ca ción del men sa je de no
ta do tie ne con se cuen cias so bre el men sa je con no ta do? Es evi den te que al es ta ble
cer una cier ta dis con ti nui dad en la ima gen, la co di fi ca ción de la le tra pre pa ra 
y fa ci li ta la con no ta ción: la de un di bu jo ya es una con no ta ción; pe ro al mis
mo tiem po, en la me di da en que el di bu jo ex hi be su co di fi ca ción, la re la ción 
en tre los dos men sa jes re sul ta pro fun da men te mo di fi ca da; ya no se tra ta de la 
re la ción en tre una na tu ra le za y una cul tu ra (co mo en el ca so de la fo to gra fía), 
si no de la re la ción en tre dos cul tu ras: la del di bu jo no es la de la fo to gra fía.
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En efec to, en la fo to gra fía —al me nos a ni vel del men sa je li te ral—, la 
fal ta de có di go re fuer za evi den te men te el mi to: la es ce na es tá ahí, cap ta da 
me cá ni ca men te, pe ro no hu ma na men te (lo me cá ni co es en es te ca so ga ran tía 
de ob je ti vi dad); las in ter ven cio nes del hom bre en la fo to gra fía (en cua dre, dis
tan cia, luz, tex tu ra) per te ne cen por en te ro al pla no de la con no ta ción. Es co mo 
si el pun to de par ti da (in clu so utó pi co) fue se una fo to gra fía bru ta (de fren te y 
ní ti da), so bre la cual el hom bre dis pon dría, gra cias a cier tas téc ni cas, los sig
nos pro ve nien tes del có di go cul tu ral. Apa ren te men te, só lo la opo si ción del 
có di go cul tu ral y del nocó di go na tu ral pue den dar cuen ta del ca rác ter es pe
cí fi co de la fo to gra fía y per mi tir eva luar la re vo lu ción an tro po ló gi ca que ella 
re pre sen ta en la his to ria del hom bre, pues el ti po de con cien cia que im pli ca 
no tie ne pre ce den tes. 

La fo to gra fía ins ta la, en efec to, no ya una con cien cia del es tarallí de la 
co sa (que cual quier co pia po dría pro vo car), si no una con cien cia del ha ber 
es ta do allí. Se tra ta de una nue va ca te go ría del es pa ciotiem po: lo cal in me dia
ta y tem po ral an te rior; en la fo to gra fía se pro du ce una con jun ción iló gi ca 
en tre el aquí y el an tes. Es pues, en el ni vel de es te men sa je de no ta do, o men
sa je sin có di go, que se pue de com pren der ple na men te la irrea li dad real de la 
fo to gra fía; su irrea li dad es la del aquí, pues la fo to gra fía no se vi ve nun ca co
mo ilu sión, no es en ab so lu to una pre sen cia; se rá en ton ces ne ce sa rio ha blar con 
me nos en tu sias mo del ca rác ter má gi co de la ima gen fo to grá fi ca. Su rea li dad es 
la del ha beres ta doallí, pues en to da fo to gra fía exis te la evi den cia siem pre 
sor pren den te del: aque llo su ce dió así: po see mos una rea li dad de la cual es ta
mos a cu bier to. Es ta suer te de pon de ra ción tem po ral (el ha ber es ta do allí) 
dis mi nu ye pro ba ble men te el po der pro yec ti vo de la ima gen (muy po cos tests 
psi co ló gi cos re cu rren a la fo to gra fía, mu chos al di bu jo): el aque llofue de no
ta al soyyo. Si es tas ob ser va cio nes po seen al gún gra do de exac ti tud, ha bría 
que re la cio nar la fo to gra fía con una pu ra con cien cia es pec ta to rial, y no con la 
con cien cia fic cio nal, más pro yec ti va, de la cual, en tér mi nos ge ne ra les, de
pen de ría el ci ne. 

De es te mo do, se ría lí ci to ver en tre el ci ne y la fo to gra fía, no ya una sim
ple di fe ren cia de gra do, si no una opo si ción ra di cal: el ci ne no se ría fo to gra fía 
ani ma da; en él, el ha beres ta doallí de sa pa re ce ría en fa vor de un es tarallí de 
la co sa. Es to ex pli ca ría el he cho de que pue da exis tir una his to ria del ci ne, sin 
ver da de ra rup tu ra con las ar tes an te rio res de la fic ción, en tan to que la fo to gra
fía es ca pa ría a la his to ria (pe se a la evo lu ción de las téc ni cas y a las am bi cio nes 
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del ar te fo to grá fi co) y re pre sen ta ría un he cho an tro po ló gi co  to tal men te nue
vo y de fi ni ti va men te in su pe ra ble; por pri me ra vez en su his to ria la hu ma ni dad 
es ta ría fren te a men sa jes sin có di go; la fo to gra fía no se ría el úl ti mo tér mi no 
(me jo ra do) de la gran fa mi lia de las imá ge nes, si no que co rres pon de ría a una 
mu ta ción ca pi tal de las eco no mías de in for ma ción.

 Con to do es to he mos que ri do en fa ti zar que la re co pi la ción de los 
men sa jes que una fo to gra fía pro por cio na, así co mo de la in for ma ción que 
ob te ne mos de ella, no es en lo ab so lu to ino cen te ni mo ral men te neu tro. Aun 
cuan do no es te mos se gu ros de las in ten cio nes cons cien tes del fo tó gra fo de
trás del en cua dre, ilu mi na ción o fo co, sí de be mos cons cien ti zar que el ac to 
de leer, que es en úl ti ma ins tan cia un re cons truir, una fo to gra fía es tá con di
cio na do por la for ma en que nos apro xi ma mos a ella; y só lo si asu mi mos es ta 
de co di fi ca ción co mo pro duc to de un pro ce so pa ra le lo a la lec tu ra de un men
sa je lin güís ti co, es ta re mos en con di cio nes de uti li zar al con tex to co mo esa guía 
que nos se ña la los ele men tos sig ni fi ca ti vos his tó ri ca men te de ca da fo to gra fía; 
pe ro pa ra ello, es ne ce sa ria, por pa ra dó ji co que pa rez ca, la lec tu ra al fa bé ti ca 
de una ima gen.

Sa be mos que la in ven ción de la es cri tu ra dio ori gen a una nue va ma ne ra 
de apre hen der el mun do y ge ne ró un cam bio en los mo de los de in te li gen cia a par
tir de lo que Raf fae lle Si mo ne lla ma “vi sión al fa bé ti ca y vi sión noal fa bé ti ca”.4

 La vi sión no al fa bé ti ca —que es con la que ve mos una ima gen— 
mol dea a un mo de lo de in te li gen cia “si mul tá nea” y se ca rac te ri za por la ca pa
ci dad de tra tar al mis mo tiem po di fe ren tes in for ma cio nes, sin que sea po si ble 
es ta ble cer en tre ellas una je rar quía, un or den, una su ce sión; la uti li za mos nor
mal men te cuan do mi ra mos un cua dro, o una fo to gra fía; to das sus par tes nos 
lle gan si mul tá nea men te; po de mos ver lo to do al mis mo tiem po; aun que po
da mos con cen trar nos en un pun to, no po de mos de cir qué par te hay que ver 
pri me ro; nor mal men te la vi sión per mi te mo ver se li bre men te en el es pa cio 
que se ob ser va, rea li zan do así una ela bo ra ción si mul tá nea.

La vi sión al fa bé ti ca mol dea un ti po de in te li gen cia se cuen cial, en la cual 
la men te se obli ga a or de nar los ele men tos vi si bles en una su ce sión li neal, de 
la mis ma ma ne ra que, pa ra es cu char, tu vo que or de nar los so ni dos se cuen cial
men te. Así an tes de de cir los, de be co di fi car los pen sa mien tos (que pue den ser 
si mul tá neos en tre ellos) de tal for ma que és tos re sul ten su ce si vos. Dos frag

4 Simone, 2001.
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men tos de un men sa je lin güís ti co no pue den ocu par el mis mo lu gar en la 
ca de na; ca da uno de be ocu par una so la po si ción y no son po si bles las su per
po si cio nes.

Los en sa yos que com po nen es te li bro cons ti tu yen ejer ci cios en la de
cons truc ción de los ele men tos sig ni fi ca ti vos de ca da ima gen, los cua les co mo 
sig ni fi can tes cons ti tui dos han pro por cio na do sig ni fi ca dos que nos han re ve
la do as pec tos de ca da lu gar y de ca da per so na re tra ta dos, que de otra for ma 
só lo po dría mos adi vi nar. Di jo Be ne det ti que lo im por tan te es no re zar “lí bra
nos del mal”, por que na die se li bra; si no que de be mos asu mir lo, di ge rir lo y 
has ta “ayu dar lo con un buen la xan te”. Ca da uno de los au to res de es te li bro 
tu vo que re nun ciar a la po si ti vis ta pre ten sión de ser ob je ti vos y con ello se 
ga na ron su de re cho a la sub je ti vi dad, por que só lo re co no cien do los lí mi tes 
de la ra zón y de la cien cia, po dre mos ha cer un co rrec to uso de ellas co mo 
ins tru men tos de co no ci mien to de la rea li dad, pre sen te, pa sa da o fu tu ra.
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